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, . .  “Fuimos ‘acomodándo
nos’ , mientras lazos fran
cos de nuestra unión se 
p o n í a n  de manifiesto a 
través de la conversación 
fraterna que sosteníamos 
entre los siete q u e  re. 
gresábamoo. No hubiére
mos p o d i d o ,  aunque lo 
hubiéramos i n t e n t a d o ,  
ocultar la alegría desbor
dante que experimentába
mos todos al establecer, 
en s o r d o  pero efectivo 
recuento de actividades: 
Cuaren'ticinco días de gi
ra entre la sexta y 1 a 
séptima... Cuarenta fun
ciones realizadas - . - Tre
ce distintos lugareg visi
tados. . .  Y  muchas, mu
chísimas personas de esos 
distintos lugares, incorpo
radas, unag consciente y 
otras inconsclentemíente, a 

-la  gran corriente simpá
tica y fraternal d e los 
-amigos y miembros d e l  
'Conjunto “ Nuevos Hon
rantes”  de Tuplza.

Aparte de t o d o  eeto 
-que podíamos mostrar a 
través de nuestra charla 
en el cocha estaban ios 
tesoros ínfimos, esos que 
vueltos sensación de fe
cundidad en el e&fuerzo, 
ds cariño fraternal anu- 
dado con nuestros com
pañeros, y en fm, todo lo 
oue justamente p o r  ser 
Intimo y  profundo, no po
demos explicar pero que 
tiene algo que ver con la 
condición del ,s¡er humano 
une ef¡trepado a su propó
sito artístico, elevado o 
no en la realización, sien
te q u e está cooperando, 
con la gran humanidad a 
trajinar hacia caminos su
periores” .
1De la crónica “NUES
TRA SEPTIMA G I R A ” , 
cubilt ada £tn esífe número)
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E D I T O R I A L

S U R C O  Y SEMILLA...

SIEMPRE tuvimos por delante la 
visión sencilLa, de que nuestra 
obra toda, es la de modestos tra

bajadores, peones, en fin, de este 
gran q'Ashacer del teatro. Labrado- 

fres del sueño y la enseñanza, de 
autores y p edagogos "te atr al es, jamás 
nos abandonó üT~senisacfón" de hallar
nos en eTsÜrcoT^ampliQ y áspero de 
ieste"_tei*nĝ rtia corazón de América 

1 que es Bolivia. De ahí que este nú
mero seis de TEATRO nos confor
ta profundamente al plasmar expre
sivamente e»a sensación, a través de 
su contenido, que lleva la¡s palabras, 
Semillas de enseñanzas, de los gran
des del teatro: Stanislavaki, Gordon 
Craig, Max Reinhardt, Barrault.. 
la siembra lantusiasta a través del 
recorrido y la acción de nuestras dos 
últimas giras, sexta y séptima, con 
la atrevida cosecha tenue de los pú
blicos visitados; y vuelta otra vez, 
en almácigo esparante, el sueño del 
autor: ''Una libra de carne” , obra
que nos diera por su tan colectivo 
reparto, conip por la cá]ida acogida 
que le brindó el público cuando la 
presentamos en varias funciones, la 
satisfacción del peón entregado de 
cuerpo y alma a su tarea: sudor en 
el empeño, y alegría ed el descan
so, hecha del aprecio .manifiesto por 
la comunidad tupiceña, y que nos 
indujo a editarla, seguros de un 
buen rumbo, para que llegue a los 
lectores, viejos y nuevos de esta 
revista.

Serán ellos también quienes valo
ricen, cómo enriquecerán «1 acervo 
del conocimiento y orientaciones es
pecíficas teatrales, los serios, artícu
los como el de Max Reinhardt, que

aísigna al actor hondas trascenden
cias sociales; el de Gordon Craig* 
reivindicando para la escena la pri
macía de la acción; o el de Nina 
Gourfinkel, descubriendo aspectos 
casi desconocidos de la personalidad 
de ese maestro que ftíe Constañtin 
Stmislavski...

Y serán los lectores mismos, las de- 
pOEjjtarios de nuestras crónicas de las 
do.s últimas gir-as con las que hemos 
visitado lugares donde antes no es* 
tuvimos, llevando, ternura y ansie- 
dad de labriego en la siembra, para 
el surco de buena emoción de los pú
blicos ofereros de las minas, el plan
teo dramático de tres obras: La Zo-~'1 
rra y las uvas, El Zoológico de cris
tal y La Farsa del Cajero que fue j  
hasta la esquina...

La obra de Cuzzani, que reprodu- 
cimos hoy, d i r á  de esta también 
nuestra posición de acreditarle al 
teatro el contenido de urgencia y de
recho a beügerar lentre las genttes 
por la causa del Hombre, acorralado 
y minimizado, en estos tiempos cuya 
pavorosa síntesis, al decir de un es
critor francés, es la fuerza degollan- 

1 do al mundo.
Es pues, repetimos, el número seis 

de TEATRO, Clara expresión, a tra
vés de su contenido, de la imagen, 
que nos acompaña siempre, de &ev, 
nosotros, los integrantes del Cojnjun- 

' tó Nuevos Horizontes, trabajadores’’ 
modestos, peones, en fin, de este go
zoso y sufriente quehacer del teatro, 
pero conscientes, eso sí, par muy in
clinadas que nos tenga la faena so- -> 
bre el surco, que el "mejor Camino 
para llegar a los hombres será siem
pre el cunirlo hacia las estrellas’’ . . .

A
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EDWARD GORDON CRAIG

Reproducim os hoy las vie-
jas p a l a b r a s  de Gordon 

Craig, que a muchos parecerán 
nuevas, tal e ; fu vigencia, por
que comprendemos cómo el im- 
piiiao que resulta de la9 necesi
dades del ■ quehacer teatral lo. 
gra quitarnos las perspectivas 
de la buen orientación en cuan-

EL DIRECTOR.----SeTJtémonos un
rato aquí, en la platea, y  hablemos 
un poco sobre el teatro y  su arte. Dí
game, ¿isabe Ud. e¡n qué coinsiste el 
ante del teatro?

EL ACTOR.—  A  mí me parece que 
el arte del teatro reside en. la labor 
del actor.

EL DIRECTOR.—  Quiere decir
se, entonces, que la parte es igual 
al todo ?

EL ACTOR—  No, por snnue^o 
aire no. Pero, entonces, cree Ud. que 
el arte dsl teatro está en el texto?

EL DIRECTOR.—  El it&xto es una 
obra literaria, ¿verdad? Dígame, en
tonces, como u n  arte puede confun
dirle con otro. i

EL ACTOR.— Pues bien, si Ud. m¡e 
dice ojito £¡l arto del teatro no finca 
ni en la acción, ni en la pieza, no me 
queda más que concluir de que está 
en el decorado y en la danza- Sin, 
embargo, no puedo cr&er que Ud. va
ya a sostqrer tal casa.

EL DIRECTOR.— No; el arte del 
teatro no está ni etn la labor del actor 
ni en el texto, ni eri el escenario ni 
«ni la danza, sino en la conjunción 
de todos los elrfnentos que compo- 
nr/n et-as cosas: fta ac c ió n e nle es e1 
verdadero espíritu d é l a  labor del 
actor; las palabras, ^ue constituyen

--------------------------- —--------- ^

EL A R T E  
DEL TEATRO

to a los profundos fundamentos 
del teatro, de Ies que, su recor
dación por las palabras de un 
maestro como Craig, contribui
rá a que quienes luchan por él 
teatro estén bien nutridos d e 
las serenas y claras luces, con 
que será fecundo su fervor y su / 
trabajo.

el cuerpo de la pieza; la linea y el 
color, que forman el corazón de la 
escena; el ritmo, que es la esencia de 
la danza. . . . ,

EL ACTOR.— ¡Acción, palabras, 
línea, color, ritmo! ¿Y cuál de ellos 
es el más importante Para el arte?

EL DIRECTOR.-— No hay uno que 
sea más importante que otro, del mis
mo modo que para el pintor no hay 
un color que sea más importante que 
otro, ni una nota que sea más impor
tante que otra para el músico., En 
cierto modo quizá- sea la acción la 
parte de mayor valor. La acción 
guarda con el arte (teatral la misma 
relación que el dibujo con la pintura 
y la melodía con la música. El arte 
dal teatro ha surgido de la acción-mo-

- vimiento-danza.

EL ACTOR.—  Yo siempre supuse 
que había nacido del verbo y que el 
poeta era el padre del teatro.

EL DIRECTOR.— E3s una creen
cia vulgar; pero piénsalo un rato. 
«La imaginación del poeta encuentra 
la voz en las palabras, bellamente se
leccionadas; entonces nos recita o 
capta esas palabras, y eso es todo. 
Esa poesía, cantada o recitada, se di
rige a nuestros oídos- y por ellos a 
nuestra imaginación. No ganará na
da si a eso recitado o a esa canción el 
poeta le agrega el ĝróstó¿)eh realidad

—  ---------- ------------------------— --------------------------------- - 3



lo echará a perder. ■ ,~r— -~
EL ACTOR.— Sí, lo comprendo 

perfectamente. Comprendo que -agre- 
gá^ndóle gesto a un perfecto poema 
lince el resultado tiene que ser inar. 
mónico. Pero ¿ aplicaría TJd. los mis
mos argumentos a la poesía dramá
tica?

EL DIRECTOR.— Por cierto. Re
cuerde que he hablado d e  un poema 
dramático, no de un drama- L&g dos 
cosas son distintas. Un poema dramá
tico es para sea’ leído. Un drama no es 
para s«r leído sino para ser visto en 
él escenario. De aquí que ] a acción 
sea una necesidad para el drama e 
Innecesaria para el poema dramático. 
Es absurdo hablar de estas cosas, de 
lá poesía y de la acción, como tenien
do algo que ver una con otra- Y 
ahora, asi como no d?be Ud. confun
dir d  poema dramático Con el dra
ma, tampoco debe confundir ai poe
ta dramático con el dramaturgo. - El 
primero escribe para el lector o pa
ra el auditor; el segundo escribe pa
ra el público del teatro. ¿ Sabe Ud 
quien fue e] padre del dramaturgo? 
supongo que sería el poeta dramáti
co.

EL ACTOR.— No, lo ignoro, pero
EL DIRECTOR. - Está equivoca

do, el padre del dramaturgo fue el 
bailarín. Y ahora, dígame con que ma
terial hizo el dramaturgo su prime
ra pieza. ,,

EL ACTOR.— Supongo que utili
zó la¿, palabras del mismo modo que 
el poeta lírico,

ÉL DIRECTOR- Se equivoca Úd. 
de nuevo, y ©so es lo que creen cuan
tos ignoran' la  naturaleza del arte 
dramático. No; el dramaturgo hiz<£ 
su primara pieza e m p l e a n d o  l a  
acciótn, las palabras, la linea, el color 
y el ritmo, y dirigiéndose a nuestros 
ojos y oídos con el hábil manejo da 
esos cinco factores.

EL ACTOR.— ¿Y  cuál es la dife
rencia ehttre la obra de los primeros

4 ----------------:-------------------------- :------------------------------ 1— ' -----------------

dramaturgos y la de los modernos?
EL DIRECTOR.— L o s  primeros 

dramaturgos fueron los niños del 
teatro. Los modernos no lo son. El 
primer dramaturgo comprendió 1 o 
que el moderno todavía no entiende. 
Comprendía que cuando él y s u s  
compañeros se presentaban ante el- 
espeatador el público tenia más in-f 
terés etn v©r qué iba a hacer que en] 
oír lo que podía decir. Sabía que la  ̂
visita es más aguda y poderosamente 
atraída que cualquier otro sentido; 
sabía que e&> incuestionablemente, 
e] más fino de Ios sentidos del cuerpo 
del hombre. Lo primero que encon
traba al aparecer ante el público era 
una enorme cantidad de pares de 
ojog, afilados y hambrientos. Hasta 
los hombres y la« mujeres que se sen
taban tan lejos que no siempre po
dían oír lo qué decía, parecían estar 
pegados a é 1 debido a la penetrante 
mirada de sus interrogadores ojos- 
Para unos y para otro» hablaba en 
poesía o en prosa, pero siempre por 
medio de la acción: con la acción 
poética que es la danza o con la 
acción prosaica que es el gresto.

EL ACTOR.— Es realmente intere
sante. Siga Ud., siga Ud.

EL DIRECTOR.— Analícemete e 1 
tema. H© dicho que el primer drama
turgo fue el hijo del bailarín, es de
cir. p l\i+o del teatro y no el hijo 
diéi t. franv ' tie dicho que el poeta 
dramático moderno es el hijo del poe
ta, y sólo sabe como llegar a loa oídos 
de quien lo escucha, Pero nada más. 
Y sin embargo y a pesar de esto, 
¿no sigue el público adtual, lo mis
mo que el antiguo, yendo al teatro a 
ver las cefeas y no a oírlas? En ver
dad los público» modernos insisten 
en ver y en satisfacer sus miradas 
a despecho de la invitación que les 
hace el poeta para que utilicen sola- 
merttie su» pidas-- Y ahora no me in
terprete mal. No quiero decir ni su
gerir que el poeta es un mal escritor 
de comedlas ni que sea mala su in
fluencia sobre el teatro, Lo único que

#



deseo es hacerlo entender que el poe
ta no pertenece al teatro, que nunea 
ha salido del teatro, ni puede ser del 
teatro, y que, entre los escritores, só
lo el dramaturgo tiene un título de 
nacimiento en el teatro, mas en muy 
reducida escala. Pero sigamos. Mi 
opinión es que el pueblo sigue yetndo 
a ver y no a oír las piezas. ¿ Que qué 
se pruefha con eso? Que los públicos 
no han variado. Que allí están, con 
su® mileg de pares de ojos, lo mismo 
que antaño. Y esto es tanto más ex
traordinario desde que los autores y 
las obras si han cambiado. En las pie. 

r~zas ya no existe el equilibrio entre 
la acción, la palabra, la danza y la 
escena sino que prima en ellas o el 
texto o la escena- Las obras de Sha- 
kespeare, por ejemplo, son. una cosa 
muy distinta del moderno milagro o 
misterio escritos enteramente para 
el teatro. La naturaleza del "Hamlet” 
no es propia de la representación 
escénica. "Harntet" y las demás obras 
de Shakespeare adquieren una forma 
tan vasta y tan completa cuando se 
las lee que sólo pueden perder gran
demente cuando se nos las presen
tan en la escena- El hecho d® que 
fueran representadas en los tlenspos 
de Shakespeare no prueba nada. SI 
hubieran sido escritas para ser vis
tas las encontraríamos incompletas 
ai leerlas. Ahora bien, nadie dirá 
que "Hamlet” le parece una obra 
aburrida o incompleta cuando la lee, 
y, sin embargo, muchos son los que 
Se lameritan al verla representada, y 
dicten: "No, este no e® el "Hamlet” de 
Shakespeare". Cuando a una obra de 
ante ya no puede agregársele nada 
que la mejore puede decirse que es
tá "terminada” , que está completa. 
El "Hamlet” estuvo terminado, estu
vo completo, cuando Shakespeare es
cribió la última palabra, y para nos- 
otros el agregarle el gesto, el deco
rado, el traje o la danza es sugerir 
que está incompleto y que precisa de 
tales agregados.

EL ACTOR.— ¿Quiere Ud. decir

que "Hamlet” no debió representarse 
“ ««K* 7 . ■*;. .i*.. Jü-ilái -.i’ '

EL DIRECTOR— ¿De qué Servi
rla que yo contestara "SI” '? "Hafti- 
let” se seguirá representando toda
vía durante algún tiempo, y el deber 
de los intérprete® es el de poner a 
su servicio lo mejor de si mismos. 
Pero, como ya he dicho, el teatro no 
debe quedarse eternamente con una 
pieza para representar sino que debe 
repreguntar las piezas de su propio 
arte.

EL ACTOR.— ¿ La pieza para el 
teatro, entonces, es aquella que que
da incompleta cuando se la imprima 
en u¡a libro o se la recita?

EL DIRECTOR— Si, e incomplé- A 
ta en todas partes menos en el esce- i 
nario- La obra de teatro, debe dejar
nos descontentos y parecemos im 
perfecta cuando la leemo® o la escu
chamos porque está incompleta sin 
el movimiento de su acción, su color, 
su linea y su ritmo en el escenario.

EL ACTOR.— Esto me interesa, y 
me asombra al mismo tiempo.

EL. DIRECTOR.—- ¿ Quizá poique* 
le parece algo nuevo? Dígame, ¿qué 
es, especialmente, lo que le asombra?

EL ACTOR— Pues bien, a n t e e  
que nada el hecho de no haberme de> 
tenido jamás a considerar en qué 
consiste el arte del teatro. Para mu
cho® de nosotros no es más que un 
entretenimiento.

EL DIRECTOR.— ¿Y  para Ud.?
EL ACTOR— Oh, para mi siem

pre ha sido algo fascinador, mitad 
diversión y mitad ejercicio intelec
tual- En espectáculo me ha entreten!, 
do siempre y la labor de los intór- 
pleitea me ha instruido a menudo.

EL DIRECTOR— De hecho, una 
espedía de satisfacción Incompleta.
Es el resultado natural de ver y el 
ote algo imperfecto.



EL ACTOR.-— Pero he visto algu
nas piezas que creo que me han. sa  ̂
tisfecho,

EL DIRECTOR.— Si Ud. se ha 
Sentido completamente satisfecho con, 
algo indudablemente mectíoCrte, ¿vtto 
querrá eso decir que Ud. estaba es
perando algo menos que mediocre y 
que se encontró con algo un poquito 
mejor q u e lo que Ud. esperaba ? 
En nuestros días hay gente que va 
al teatro segura de que va a aburrir
se, y eeo es natural ya que se las ha 
acostumbrado a ver cosas aburrido- 
ras. Cuando Ud. me dice que se hii 
Sentido satisfecho con el teatro mo
derno lo que prueba és qué no adío 
ha degenerado el nrt.e sino también 
una cierta parte del público. Pero • no 
se desaliente Ud. por eso. Una vez co
nocí un hombre cuya vida estaba tan 
ocupada que , nunca había escuchado 
otra música que la del orga’mto ca-- 
llejero. Eso era para él e.L ideal de lo 
que la música puede ser. Sin ©mbar.

gó, bien sabe Ud. que hay mejor mú
sica en el mundo y que la del orgar 
nito callejero es bastante mala. Si 
por una Vez pudiera Ud, ver una pie
za moderna de arte teatral ya no to
leraría nunca más lo que en vez de 
arte teatral le arrojan a Ud. encima 
en ostos tiempos. La razón por la 
cuál no se le ofrece una obra de ar
te en el escenario no finca en que el 
público no la dssée, ni pojrqué falten 
en el teatro excelentes artífices ca
paces de ofrecérsela, sino porque al 
teaitro . le falta el* artista, -el artista 
del teatro, ¿sabe. Ud.? - no el poeta 
el músico, el pintor. Las artistas que 
le he mencionado son incapaces de 
cambiar tal estado d e cosas. Están 
obligados a hacer lo  que los empre- 
sanos les exigen. Sólo la aparición 
dpi artista del teatro en el mundo 
del teatro podría cambiar todo esto. 
Lenta poro seguramente reuniría en 

¡ torno suyo a 'loss demás artistas que 
he nombrado y juntos lo darían nue
va vida ál arte del teatro.

L A  . L ^ | , A A ^ ^ J R . T A L l O A ; D  G A - S T O N .  B Á ‘T ¥

D E L T E A T R O ' . 1X,: RENE, cllAVAy(f!
En .las grande» épocas, los dra

maturgos tenían ante elloé Hih 
público unido. L a muchedum

bre que sé apretujaba en las gradas 
de la CftVea de Dionisios, Sirite. los 
tablados de los misterios medieva
les o en log claros del bosque de 
Banltoide, tenía, un almacén común, 
una sensibilidad acorde a la de’ los 
personajes, y fe e¡n los mismos dio
ses. Esas multitudes reaccionaban a 
un tiempo ante . las mismas cosas. 
Actualmente, urna sala de espectácu
los, no abriga, ya a un público!, sino 
a una multitud de individuos de edu
cación, de sensibilidad y de creen
cias diferentes, c u y a s  reacciones 
operan a veces unas contra otras.

La obra,* que debería representarse 
erí ellos y con ellos, no se represen
ta más que ante ellos. Un aríte dra
mático. sólo puede ser grande cuando 
el poeta, los intérpretes y los espec- 
tadores son oficiantes án conjunto.

Sabemos müy bien, que no se pue
de esperar qué vuélvan tale» espec
táculos. La tarea de nuestra genera
ción no consiste en hacer llamear 
sobre la colina las piras gloriosas), 
sino en trasmitir, a ¡través de siglos 
oscuros, la humilde antorcha qué 
mantendrá el fuego vivo hasta el 
di?, en que una humanidad mejor 
merezca hacerla relucir. El alma del 
teatro es imortal-

6



LA F O R M A C I O N  
DEL A C T O R  =££&$

E n este capítulo del libró dé 
Bolelavsky q u e reproducimos, 
le corresponde ahora ser exal
tada y didácticamente analiza
da, una de las más caracterís
ticas y difíciles virtudes del ac
tor: la obstervaclfin, s o b r e  la 
cual, escuela teatral ha habido 
que construyó, sumándola a la

experiencia, los dos pedestales 
del aprendizaje y práctica do 
la interpretación escénica. Sin lle
gar a tanto el autor de esta lec
ción, con su reconocida habili
dad y capacidad de sugerencia 
narrativa, ubica a la observa
ción en m  justo lugar de im
portancia para la formación d«l 
ador.

QUINTA LECCION

D  B  5  E  R  V  O  C I O  N

. Estamos tomando el té, la Tía Áe 
la Criatura, "que conocía el s e f l o r  
Bplasco personalmente”  y yo. Esta
mos esperando a la Criatura, que lle
gará die un momento a otro. El té es 
excelente.

LA TIA.— Me encanta que se to
me tanto interés por mi sobrina ¡La 
niña está tan apasionada portel tea
tro! Especialmente ahora, que tiene 
tanto éxito. ¿ Se imagina ? ¡ Ahora
tiene un sueldo seguro! Nunca cnet 
que semiejante cosa fuera posible en 
el teatro.

YO.— Es la ley de la oferta y la 
demanda-

LA TIA.— Confieso que no com- 
prendo qué es lo querella quiere, dfe 
usted ahora. Es una profesional. Le 
han .dado un bum papel- ¿Que más 
puedo pedir? No qs que sus visitas 
n0 rrie causen el mayor gusto. A mi 
sobrina le pasa lo mismo. L a s  dos 
adoramos el teatro y 1 a gente que 
tiene qué ver con él. El difunto se
ñor Relajeo.. . ¡Que hombre tan en
cantador ! . . ,  Me dijo una v©z, cuan
do yo estaba dudando entre aceptar 
o no un papel jen úna de sus pro- 
drt^cjiones: “Madamiq, pgted pertienje-

Ce a las noches d e estreno. Su pre
sencia en las primeras filag, es tan 
vital pora el éxito de la obra como lo 
es la mejor representación d e  mis 
actores” . ¡Fué tan encantador de su 
parte! Ese hombre era un genio. 
(Aparece la Criatura. Se detiene qn 
el centro de la habitación para con
templamos. Hay duda en su expre
sión.) -

LA CRIATURA.— ¿ Puedo p r é- 
guntar de qué hablaban ustedes dos?
. LA TIA.— Sobre el teatro, querida. 
Estaba por decirle al señor que pa
ra mí lo único importante es repre
sentar y representar.

LA CRIATURA.— Supongo efúe* 
estarán de acuerdo.

YO.— Pronto íbamos a estar en 
desacuerdo,

LA TIA.— Sé que estoy en lo cier
to. Yo no creo ©n, teorías, lecciones, 
análisis psicológicos y esos ejercicios 
para desarrollar el cerebro de los que 
me ha hablado mi sobrina. Perdón© 
mi sinceridad. Adoro el teatro, pero 
mi teoría «s que para ser actor, uno 
debe actuar. Y observar cómo actúan 
los demás. Así que actúa todo lo qué 
puedas, mientras te paguen. Cuando 
no te paguen, dpja de actuar. Si uno
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tiene talento, como asta Criatura...
LA CRIATURA.— Por favor, tía...
LA TIA.— Déjate de «tonterías. 53 

talento necesita propaganda, como to
das las cosas. SI uno tí©n(e talento, 
le pagarán mejor y  d u r a n t e  más 
tiempo.

YO — Me alegro que le dé id talen
to esa importancia, señora- ¿Pero no 
le parece que el talento necesita cul
tivarse y que sólo cultivándolo po
demos descubrir que existe de ver
dad?

LA CRIATURA.— (Captando mi 
pasamiento con entusiasmo): Queri
da tía, es la misma diferencia que 
hay ©n.tre una manzana silvestre y 
otra cultivada- Las dos son manza-

LA TIA.— (Fríamente.) Muy in
teresante; - l 1

YO.— Ni la mitad de Interesante 
que cuando se prueba en adultos. 
Demuestra 1 o poco que los adultos 
usamos el maravilloso don de la ob
servación. Tal vez le parezca increi- 
ble, pero hay muy pocas personas que 
sean capaces de  recordar lo que hi- 
cieron en las últimas veinticuatro 
horas.

LA TIA.—  Yo puedo decírselo.
YO.—  SI, no lo dudo. Pero el jue

go no consiste en decirlo, sino en re- 
presentarlo ¡silenciosamente, vivien
do a actuar. El silencio ayuda a la 
concentración, y hace brotar las emo
ciones escondidas.

ñas. Pero una es .verde, áspera, in
sulsa.. La otra, roja, suave, dulce y 
perfumada.

LA TÍA.— Argumentar con compa
raciones poéticas es de mala fe- Una 
manzana es una cosa. . .

YO.— Y el talento otra. Tiene ra
zón, no comparemos. Dígame, señora, 
¿ha oído hablar de un juego delicio
so, que se juega mucho en los jardi
nes de los infante® alemanes, llama
do “achtungspielie” ?

LA TIA.— No. ¿Qué ©s? t

YO.— Un Juego muy simple- La 
profesora les hace narrar a Jos alum
nos escena^ de las actividades en 
qu(e han Intervenido es© día, el día 
anterior o hace varios vdías. Lo ha- 
oen con el propósito de desarrollar 
la memoria del alumno, analizar sus 
acciones y agudizar su sentido de 
observación. Algunas Veces al niño 
Be le permite hacer su propia elec
ción. Y entonces la profesora saca 
conclusiones acerca de cual es la di
rección del interés de la criatura. 
Y  actúa ella o previente a los- padres 
o a otros profesores- Por ejemplo: El 
niño que elige recordar cómo destru
yó un nido de pájaros no es castiga
do, pero se hace un esfuerzo para 
atraer su atención a una esfera di
ferente.

LA TIA!— Yo podría hacerlo si 
quisiera. Aunque no estoy muy Se
gura de tener gamas de hacerlo. Pe
ro ‘ soy mfuy franca y prefiero no re
petirlo en silencio, sino decirlo todo.

YO.— ¿ Por qué no probar ? Es 
um juego Infantil. Empezaremos por 
algo fácil. Por ejemplo. ¿Me permite 
pedirle qu© represente la acción de 
servirme la taza de tó_ que recibí de 
sus manó? hac© un rato?

LA TIA.— ¡Qué ridiculo! ¡Qué 
idea más cómica! ¿Qué pretende? 
¿Que vuelva al jardín de infantes?

YO.— Ste trata de un juego, tan 
sólo. El ensayo siguiente será mío o 
de su talentosa sobrina,

LA CRIATURA.— ¡Por favor, tía! 
Tengo curiosidad de ver qué pasa.

LATIA.— Muy bien. De todas ma
neras no tengo nada qué hacer. Fí
jense edítete lo hago. (Comienza como 
una sacerdotisa o¡ como una bruja de 
Macbeth, casi arrollándose las man
gas). Aquí está la taza ...

YC£— ¡Silencio, por favor! ¡Nada 
de palabras, solamente acción!

IA  TIA.— Me había olvidado. ¡Eír 
misterio d e l  silencio! (Empieza d®“ 
nuevo, La frente está amigada, loa,, 
pensamiento^ trabajan. Tonta u n a  
taza de té en su maino derecha y al
canza la tetera con su izquierda. Al



darse menta de su enw , e^efauna 
cándidamente) a pesar de que es una 
andana sarcást'ea): ¡Dios mío! (De. 
ja la taza, toma la tetera con la ma
no derecha, la sostiene en el aire. Yo 
le murmuro» entre dos trago# d>e té):

YO.— No toque nada por favor. 
Limátiese a realizar el acto.

LA TIA.— Bueno... (La deja y 
pone la s  dos manos sobre la mesa. 
Las retira prontamente y. con veloci
dad enloquecedora» realiza el neto 
de tomar la taza y verter el té en 
ella. Luego, s in  poner la taza «n la 
mesa. 1 e agrega, lmagtnaMwaenite, 
crema y limón, fingiendo sacarlos de 
sus respectivos recipientes. Me alcan
za la taza por el asa> olvidándose del 
platillo y de ponerle azúcar. La Cria
tura grita d e  risa Incontenida. Y 
echando s u s  brazos 'al cuello de la 
tía, la besa varias veces.)

LA TIA.— Todo el asunto no me 
parees más que una tontería.

YO.— No, señora- Ha quedado de
mostrado que resulta de un don de 
observación que no se cultiva. ¿Per- 
rnilte a su sobrina volver a represen
tar sus mismas acciones?. Ella no sa
bía que yo elegiría esta acción en es
pecial. así quQ tendrá que hacerlo 
lo mejor posible, sin estar preparada-

LA CRIATURA.— ¿Puedo h a 
blar? Me ha puesto tan nerviosa aV 
ver lo bien que se llevan usted y mi 
tía, xfiie dudo que me sea posible 
guardar silencio.

YO.— Sí, puede hablar, ya que se 
trata de la actuación de otras perso
nas- Si se tratara de una acción su
ya, insistiría en que la representara 
en silencio. El don de la observación 
debe ser cultivado por medio de to
das sus facultades, no sólo de su vis
ta y de su memoria-

LA CRIATURA.— Tía, c u a n d o  
nuestro amigo le pidió una taza de té, 
usted le sonrió. Luego miró hacia la 
tetera, como para asegurarse- de que 
había más té, luego me miró a mí y 
sonrió de nuevo, o o m o  diciendo:

"¿N o es cierto que es un «ncanto?"
LA TIA.— (Se agita ruidosamen

te.) No hice eso.
YO.—  Usted lo  hizo, sefl^-n I 

recuerdo bien. Fue & único alicien
te que me llegó de parte suya.

LA CRIATURA.— Luego 1 o miró 
de nuevo, como esperando que él le 
alcanzara la taza, pero él no lo hizo.

YO.— Lo siento. Fui muy descor
tés.

LA CRIATURA.— Se sostuvo la 
ancha manga derecha con su mano 
izquierda y  estiró el brazo para to
mar de la bandeja una nueva taza* 
La tomó, sosteniéndola sobre el pla
tillo y la puso delante de usted. Lúe. 
go, sosteniéndose aún la manga, to
mó la tetera. Era bastante pasada- 
Así que, apoyándola en la  mesa, la 
tomó mejor. La llevó sobre la taza, 
dejó su manga, tomó el colador, co
locándolo sobre la taza.' Entonces, 
sosteniendo la tapa de la tetera con 
las dedos de la izquierda, comenzó a 
servir el té. La tapa estaba callente

usted cambió de dedos varias veces. 
Cuando tr©s cuartas Partes de la ta
za estaban llenas, dejó la tetera cer
ca suyo y sonrió de nuevo, esa vea 
a nadie en particular. Luego echó 
crema con su mano derecha y dejó 
caer en la taza dos terrones de azú
car, sosteniendo las tenacillas oon 
su izquierda. Le alcanzó la taza a 
nuestro amigo y  puso las tenacillas 
en una fuente con limón, donde se 
ven ahora.

LA TIA.— (Ofendida.) Ni que es
tuviéramos e n ' el teatro. Me debes 
haber estudiado.

YO .—* Por favor, no se enoje. Le 
aseguro que no hubo premeditación. 
(Me vuelvo hacia la  criatura). S é  
olvidó de decir quie su tía no pudó 
encontrar la crema enseguida y  que, 
por una fracción de segundo, la bus
có por toda la m«aa,

LA CRIATURA.— Si. Y  usted Ju
gaba con la servilleta todo el tiempo.

LA TIA.— (Se ríe de todo cora-



zAl A] fin y al cabo, e# ana buena
perdedora.) iAhá! ¡Asi que usted’no 
se escapó de que lo observaran!

YO.— No traté de hacerlo, seño
ra. Estaba mirando atentamente a 
su sobrina mientras ejercitaba su 
don de observación.

LA TIA,— ¿Asi que le enseñó ese 
Juego pueril solamente pañi obser
var sUs dotes?

YO-— Señora, yo no le enseñé nâ  
da. Los dos trabajamos en el teatro 
y e»l teatro es un lugar dónde la en- 
Sefianza y la doctrina están absoluta
mente excluidas. La práctica es lo 
único que cuenta.

LA TIA.— Lo que dije yo: actúe, 
actúe y terminará por ger acftor,

YO.— No. El actuar es el resulta
do final de un largo proceso: prac
ticar todo lo que es anterior condu
ce a este resultado. Cuando se (tiene 
que actuar, es ya demasiado tarde.

LA TIA.— (Cáusticamente.) ¿Y  
qué tiene que vler, me pregunto yo, 
el dón de observación con la actua
ción?

YO.—  Tierno mucho que ver. Ayu
da a los estudiantes de teatro a no
tar todo lo raro en la vida diaria, 
Éso vigoriza su memoria, almacena 
en ella todas la® exteriorizad oríes vi
sibles del espíritu humano. Les hace 
sensibles a la sinceridad y al.fingi
miento. Les desarrolla su memoria 
sensorial y muscular y facilita s u 
adaptación a cualquier trabajo que 
a© les requiera para crear un perso
naje. Abre sus ojos a la valoración 
total de distintas personalidades y 
valores en las gentes y. en las obras 
de arte. Y, por último, enriquece su 
vida interior por el consumo amplio 
e intensivo de todas las cosas y ac
ciones de la vida exterior. Tiene el 
mismo efpeto que una banana y un 
puñado de arroz comidos por un 
hindú yogui. Los yoguis saben ex
traer la máxima energía.-de esa mi
serable porción de vitaminas. Ese 
alimento les da a los yoguis energía

Inconmensurable, poder espiritual y 
vitalidad. Nosotros consumimos una 
costilla al mediodía y nos imagina
mos que a la hora de cenar tenemos 
hambre. Vamos por la vida do la 
misma manera. Creemos que vemos 
todo y no asimilamos nada. Pero en 
el teatro, donde tentemos que repre
sentar la vida fallamos lamentable
mente. Estamos obligados a obser
var el material con que trabajamos.

LA TIA.;— Claro. Y  con ese pre
texto, usted le dice a mi sobrina que 
observe cómo yo sirvo una taza de 
té,. luego burlarse loa dos de 
mí.

LA CRIATURA—  N o, qi Trida 
(tía. No fué más que una broma.

LA TÍA—  Sé muy bien lo que 
©a una broma- Y te puedo asegurar 
quo tanto él como yo, estamos bien 
.serios. 1 '

YO.— No niegue que se está di
virtiendo. Eso me encanta- No pue
do enseñarle, pero míe esforzaré en 
divertirla. Su don de ohservacón ha
rá lo demás.

LA TIA.— (Con gracia.) Si quie
re otra taza de té, sírvasela usted 
mismo. ,

YO.— Sa lo agradezco. (Lo hago 
y la tía me observa como nn halcón, 
citando termino. . . )  Señora, me doy 
cuenta de que, por primera vez m© 
ha concedido toda su atención. Ha
ré uso díe ella. Usted adora el tea
tro. Nosotros, su sobrina y yo, ro 
hacemos otra cosa que trabajar pa
ra el teatro. Cuando usted piensa 
concurrir a un estreno, sale de com
pras y elige el vestido más apropia
do pata la ocasión. No&otrog com
pramos directamente a la vida, aq ie. 
lio que consideramos más apropia, 
do para cada ura de las noches qu© 
pasamos en el teatro. Para nosotros 
todas las noches &on de estreno. To
das nos exigen dar lo mejor de no
sotros mismos. Él actor qu© tiene 
su capacidad d© observación embota
da e inactiva, se presentará con un



traje hecho harapos en día de estre
no. Por regla general, creo que la 
inspiración es el resultado de un du
ro trabajo. Pero la. única cosa que 
puede estimular la inspiración en un 
actor, ©s una constante y sUül ob
servación durante todos los días de 
su vida.

LA TIA.— ¿Quiere decir con e®o 
que los grandes actores se dedican 
durante toda su vida a espiar a to
do^ los conocidos, parientes y tran- 
seúntes?

YO,— Mucho m e temo que así 
sea. Además, sfe espían a sí mismos.
; LA CRIATURA.— ¿Cómo podría

mos, sino, saber qué es lo que pode
mos y qué es lo que no podemos ha
cer?

LA TÍA.— Estamos hablando de 
lo? grandes actores, criatura.

LA CRIATURA.— ¡Qué golpe, po
bre de mí! (Hace pucheros, humor!#, 
ticamente.) Tía, veo que ya no quie
ro hadarme más propaganda.

LA TIA.— Eres una malcriada-
YO.— Es una criatura maravillo

sa. Permítame que yo le haga un 
po'io de publicidad. No me extrali
mitaré. Tan sólo le diré a usted có
mo los dos nos desenvolvimos e hi
cimos importantes observaciones en 
nuestro oficio. Su sobrina hacía la 
parte de ciega en “El grillo del ho
gar” . Lo ensayó bien, pero nadie hu
biera creído que estaba ante una cie
ga. Vino a verme y, Juntos fuimos 
a buscar a un ciego. Encontramos a 
uno en Bowegy. Estaba sentado en 
un rincón. No se movió durante cua
tro horas. Nos quedamos, p o r q u e  
queríamos verle incorporarse, cami
nar y orientarse. Pedirle que se mo
viera no hubiera dado resultado; le 
hubiéramos puesto demasiado cons
ciente de sí mismo. Por el arte lo 
arrostramos todo; el hambre y hasta 
de Pencar una pneumonía, pues hacía 
mucho frío. Finalmente el limosnero 
se levantó y se fué a su casa. Le se
guimos ha£?ta allí; nos tomó otra ho

ra el hacerlo. Le dimos un dólar 
por su servicio involuntario y lo de* 
jamos, sintiéndonos enormemente en
riquecidos con una, ¡nueva experien
cia. Pero el precio de esta experien
cia, sin contar el dólar, era .muy 
grande. En el teatro no se puede 
esperar durante cuatro horas a un 
limosnero. Uno debe seleccionar y 
almacenar experiencias p a r a  cual
quier emergencia, en todo momento.

LA CRIATURA.— Yo hice un plan 
con ese propósito. Decid! que duran
te tres meses, diariamente, do doce 
a una- dondequiera. que estuviese, y 
fuera lo que fuese lo que estuviera ha
ciendo, observaría todo a mi alrede
dor. Y que, luego, de una a dos, du
rante el almuerzo, trataría de recor
dar las observaciones del día, ante
rior. Si llegaba a «star sois no file 
conformaría con esto, sino que repre
sentaría, como lo® niños alemanes» 
mis propios actos pasados. Ya no lo 
hago sino por excepción, pero en tres 
meses me he vuelto tan rica en expe- 
rfe"c!as como Creso en oro. Al prin
cipio traftaba de tomar notas. Ahora 
ya ni siquiera necesito hacer eso. 
Todo q u e d a  registrado automática
mente en alguna parte de mi cere
bro y, a través de la práctica de re
cordar y representar, estoy diez ve
ces más alerta que al principio. La 
vida, se vuelve aún más rica y mara
villosa. i No se imagina qué rica, y 
maravillosa esl

LA T Í A . — Deberías cambiar de 
oficio, criatura y haberte detective-

. YO.— Señora, ¿no cree usted que 
el poner en escena cada obra y  ca
da uno de loa papeles que se repre
sentan, es un descubrimiento de es
condidos valores y tesoros, de virtu- . 
des, de .vicios y del control de las 
pasiones, como también de un cuarto 
cuya cuarta pared' se suprime o de 
un campo de hartada o de la tumba 
de Yoriek excavada?

LA TÍA.- - Bien, bien. Sin embaió 
go no me convence todavía como al-
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gt real. Eg demasiado teórico y has- 
ta \m poco pedante. Yo pienso que 
en cstOB asuntos, el teatro, como tea 
demás artes* debería a el* naitural. 
Nosotros no no® comportamos de ese 
modo e¡n la vida diaria.

YO-— Perdóneme, no discutamos 
eaÓ; Su sobrina me dic© que su her
mana acaba de regresar del extran
jero. ¿lia hglió descansada, de buen 
aspecto, cuando la recibió en el puer
to? ■ , _ _  ; .

M . TIA.— Sí, gracias a Dios- Ha 
descansado bien, pero en cuanto a , 
sp aspecto... mujer será m í,
ni\iQi7te.: E3 la campeona de tes mu
jeres mal vestidas de Nueva York. 
In^gín^se,^ lucía un sombrero ama-.

EL GESTO EN EL
C7 N u n o  de; sus famosos diálogos 
ti-» “con oí aficionado sediento de 
cpbflepfps’ ’, Gordon Craig postute la. 
igualdad, da las artes en , el , teatro, ;¡ 
igualdad on derechos y también „ en

“ Éi arte del teatro —afirma Gor
don. . Graig- - no es ni el trabajo^ do 
los.. _a¡ctote», ni te obra, ni la esce
nificación,. ni la danza; está forma-. 
d<p .por loa, elemento^ que componen 
todo esta;, él gesto que es el alma 
de..le. - acción; de las palabras que. 
s#h «i^cherpo de la obra; de las lí
neas y de los colores que son la 
existencia misma del decorado; del 
rtimo ̂ qiTé--ies teeséncte deládanza1'.

entonoces, un po
co preocupado le pregunta:

•‘— ¿.y qué és esencial en este 
arlé: pálábta, las lineas
y  los colores o el ritmo? ‘

La respuesta ' dé Gordon Craig no' 
sé’ háée’fespéí^r:''- -  i; v '■
f “ —No importa uno más que otro. 

Etf :m^sníó': qíüe á  uri- pintor no eé 
ifiás ütil'ün color qué otro, nd al 
iftüétóó Un aénido má®, que otro —ge 
detiene Gordon Craig y piensa unos 
moípe*qios.- .̂ Sin embargo, el gesto 

quizás es, al.

rfllo rabioso, adornado <xm una desa
brida flor Color malva y una etnta 
angosta de satén, color púrpura, con 
fleco plateado. Tenía puesto un tra
je de viaje de terciopelo a cuadros 
pequeños; una linea marrón, o t r a  
gris y otra púrpura, sobre un fon
do color café desteñido.

YO.— Señora, lo que usted acaba 
de decir, demuestra un don de ob
servación cultivado y usado natural
mente én la vida real- En el teatro 
hacemos lo mismo, ensanchando ©n 
lo posible nuestro campo de obser
vación. Usamos todos y a todos co
mo un objeto, con la única diferen
cia. de que nunca hablamos sobre 
ello: Lo representamos.

TEATRO M ñ
arte del teatro lo que el dibujo es 
a te pintura y . la melodía a 1a mú
sica".

Pop lo que se deduce, según la* 
declaraciones d e l  famoso director, 
que nq todas las artes ocupan él 
mismo lugar de gravitación en la 
síh^ ús teatral, aunque la mayoría 
de ellas posea casi uiia misma im- 
porta/ncia. Parece que el centro de 
la cuestión es él gesto. H©iiri Gou- 
hiér se refiere a lo mismo en esto© 
términos: ‘ ‘Basta preguntar al pú
blico por qué va al teatro: quiere 
«ver». Deseo tan vivó cómo natu
ral, puesto qüe la vista es un senti
do privilegiado” .

Gordon Craig clmrinta luego su 
posición, recordando a Platón y a t e  
Biblia: "Nuestra imaginación es he
rida, principalmente, por nuestra vis
ta". -Mientras Job nos afirma: “Te 
he oído con mis oído®, pero ahora te 
veo con más ojos"-

Surge do esta malera, en forma 
fehaciente, la idea de que él teatro 
se inicia con el movimiento que es el 
resultado d© danzas realizadas, a ve- 
c e s, atropelladamente sin ninguna 
factura artística.
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EL ACTOR Y EL TEATRO EN 
LA VIDA CONTEMPORANEA

MAX REINHARDT

Por todo lo de común que tie
ne nuestra posición con el 
gran director y  realizador 

teatral y  cinematográfico ale
mán, -Max Reinhardt respecto 
de lo aue entendemos ha de ser 
el actor, nos resulta sumamente 
grato publicar en esta oportu- 
nidad, el importante estudio en 
que, las mayores trascenden
cias sociales de la función del 
actor, aparecen claramente es-

ÉSEO, hablaros del actor, 
ruando' se habla del teatro, y es

to es sin duda lo que esperáis de un 
hombre de teatro como yo, hay que 
colocar al actor 011 la primera y  en 
la última línea, ya quie solo a él, y  a 
radie má3 qu8 a él, pertenece el tea
tro. Y al hacer esta afirmación, no so
lamente tengo en vista a los actores 
de profesión: pienso ante todo en el 
actor corno poeta y  Creador. Todos los 
grandes autores dramáticos fueron y  
son actores natos, hayan o no ejerci
do de hecho tal profesión, con más o 
menos éxito.

Pienso en el actor, como director, 
como "mettsur-eh-scéne', como mú* 
rico, arquitecto, pintor y —por cier
to no en el último término —  en el 
actor espectador, pues el talento ora- 
mátíeo del espectador 3s casi tan deci
sivo como e l del actor.

El espectador debe intervenir tam
bién para contribuir a que nazca el 
verdadero teatro, que es el arte más 
completo, más poderoso, más directo 
y  que en sí reúne (todas las demás ar
tes. En cada ser humano e x i s t e ,  
consciente o inconscientemente, "el 
deseo de transformación".

Todos llevamos en  nosotros mis
mos las posibilidades de todas lag Pa
siones, de todos los destinos, de to 
das las formas de vida. Nada de lo

tablecidas en sug relaciones con 
la colectividad.

Es firme y  manifiesta la op o  
isición de i Reinhardt a aquellos 
que quieren del actor una £>res- 
cindcfscia "superior;" por su afi
nidad estética, dé los problemas 
cotidianos. Por el contrario, les 
acredita el "deber de revelar 
en vez de disimular". Ya que, 
afirma ’Ta finalidad más elevn* 
da del teatro Os la verdad".

que es humane^ deja de tener eco en 
no te tros. Si esto no fuese así, no po- 
dríamois, ni en la vida ni en el arte, 
comprender a los demás; pero la he
rencia, la educación, lág experiencias 
individuales, no fecundan y no desa
rrollan, isjno upa pequeña parte de 
los miles de gérmenes que en noso
tros existen. ^

Los demás se debilitan poco a po- 
co y concluyen por morir. La vida 
burguesa es estrqchamopte limitada 
y  muy pobre en materia emotiva, Lo 
esta pobreza ha hecho virtudes entre 
las cus.les penetra y  avanza, dificul
tosamente- El ser normal siente, en 
general, "una ve2” en la vida, el éxta
sis del amor; “una vez" en la vida, 
la desbordante alegría de la injer
tad y odio también, úna vez apa®io. 
iradamente. EntieTra una vez con 
dolor profundo, a un ser. amado y, fi. 
malmente, muere el mismo una vez.

Pero e3to es poquísimo para nues
tras facultades innatas de amor, do 
odio, de felicidad y de dolor. Cada día 
ejercitamos nuestros músculos y'nues
tros miembro3 para que se fortifiquen 
y para evitar que Se atrofien. Pero 
nuestros órganos espirituales, crea
dos, sin embargo, para emplearlos en 
la vida, quedan inactivos, sin ejerci
cio y pierden con el tiempo su facul
tad de funcionainiento. Y  es del fun-



don amiento Intacto de" esos órganos
del que depende, no 3ÓI0 nuestra sa
lud espiritual y  moral, sino también 
la de nuestro cuerpo.

Nosotros sentimos, sin 1 a menor 
duda, cómo nos aligera una carcaja
da, cómo nos alivia un sollozo, có
mo nos apacigua un acceso de cóle
ra. Y  hasta buscamos, con un deseo 
inconsciente, esas explosiones. Se di
ce de los Celos que buscan ardiente
mente el sufrimiento. Y es que tene
mos una necesidad absoluta de sen
tir emociones y de manifestarlas.

Nuestra educación, ciertamente, tra
baja en sentido contrario. Su primer 
mandamiento puede así1 expresarse: 
“ disimula lo qúe. pasa en ti” . No hay 
qute dejar ver nada de su propia agi
tación, de su hambre y de su sed, hay 
que ocultar toda alegría, todo dolor 
y  toda ira, es preciso ahogar todo 
lo que e» primitivo y que tiende a 
manifestarse.

Y as!'eg como s e forman loe “re
frenamientos” de los que tanto se ha
bla-en nuestros días —la enfermedad 
del tiempo— -el histerismo y toda esa 
vana comedia; e n soma, que llena 
nuestra vida, pasiones, sentimientos, 
emociones: nada de eiso tiene curso 
hoy en día. Hemos dispuesto susti
tuirlos por una serie de expresiones 
formalistas de un valor generalmen
te reconocido y aceptado por la so
ciedad, de cuyo "equipo” de mani
festación formia parte. Y este equi
po es tan rígido y nos aprisiona tan 
estrechamente que todo movimien
to espontáneo queda excluido casi 
por completo.

Lo mismo que nuestra vestimen
ta, que se fábrica en serie para to
dos los tam;iños, tenemos dos o- tres 
doc>Pas de fórmulas triviales que 
se aplican en todas las ocaciones. Po
seemos expresiones de semblante con
vencionales Para expresar la simpa
tía, el placer, la dignidad y la sonri
sa “ estereotipada” de la finura. Pre
guntamos a n u e s t r o s  semejantes 
"como les va” , siin preocupamos de 
la respuesta, o por lo menos sin ver

dadero interés. Y  ésto lo decimos 
siempre con un tono tan perfecta
mente regulado, que podrían fijarse 
sus n o t a s ;  invariablemente repeti
das ai infinito, para expresar nues
tra satisfacción de eneon tramos con 
ellos, mientras que en el fondo el he
cho nos es absolutamente indiferente, 
cuando no desagradable.

La comedia que sq representa con 
motivo de casamientos, bautismos y  
entierros y diversas otras celebra
ciones, mediante aprélones de ma
nos, s a l u d o s ,  fruncimientos 'd e  la 
frente, sonrisas como “estampadas” , 
da la ilusión a un teatro de aPaUeci- 
d 's  atrozmente desprovistos de sen
timientos.

Penetramos en una sala de baile, 
A l fin encontramos 1 a alegría, la 
exuberancia, el placer, el bullicio. . .  
Esto es cierto; pero todo ello lo rea
lizan músicos para que aporten, no 
solamente la música y el ritmo, si
no también la danza, el zapateo, el 
cacto y ]a risa, tratando de reprodu
cir la alegría, desbordante de vida y 
locuras. Y en medio de la batahola, 
puede», (empero observarse, que loa 
miamos danzantes, cuando no han 
sido estimulados por el alcohol, tie
nen gestes de tedio y  se vuelven si
lenciosos y taciturnos.

No hay duda de que lo qufo ejecu
tan con las piernas es a menudo s°r- 
prendelate, pero "sais almas no dan
zan” y  s u s corazones permanecen 
fríos. Loig cuerpos de los bailarines, 
libres ds grasa y bien ejercitadois Pa
recen livianísimos, pero sus órganos 
espirituales se hallan como ataca
dos de obesidad. La pereza de sUs 
sentimientos es pavorosa. “El espíri
tu se ha evaporado, la impasibilidad 
ha permanecido. Y esta prohibición 
de las cosas del alma” es uno de loa 
signos más inquietantes de nuestra 
época.

El c ó d i g o  social ha corrompido 
hasta el actor, el hombre cuya mi
sión eis la de expresar lqs sentimien
tos. Cuando se educan generaciones 
enseñándoles a contener sus emocio-
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nes, ya no queda nada, en suma, que
reprimir ni que libertar.

¿Cómo js posible que el comedian
te, profundamente anclado en las fic
ciones de la v i d a  burguesa, pueda 
por las noches efectuar ese salto 
prodigioso para convertirse <en un 
rey loco, cuyas pasiones todo lo ba
rren? ¿Cómo es posible que haga 
creer al espectador que se suicida por 
amor o que mata por celos ? Una de 
las Características de nuestro teatro 

, actual es qub ya casi no existen en 
él le3 enamorados.

Cuando un acttor dice en la esce
na: " t e  amo", en muchos teatros s¡& 
subraya la frase con la música de 
instrumentos de maulera, H e n o s  de 

' buena .voluntad, a fin de expresar un 
©atado de á|r¡imo poético. Se reempla
za dé este modo la vibración del al
ma por una "vibración”  de violines, 
sin la cual no podría distinguirse un 
"te amo" de un "como te va". En ge
neral las mujeres son la más expre
siva® e impulsivas por encontrarse 
más próximas a la naturaleza que el 
hombre.

En tiempos pasados, cuando k>s ac
tores estaban excluidos todavía de la 
sociedad burguesa y Vagaban como 
bohemios por el mundo, se desarro
llaban entre ell'ij Indudablemente 
personalidades más poderosa® y más 
originales, Su® pasiones eran más im
petuosas, sus accesos má® violentos, 
Biv- empresas m á a endemoniadas. 
Ningún interéU entorpecía su libre 
curso. Eran comediantes d e cuerpo 
y alma. Hoy en día “ la carne" e»iá 
siempre bien dispuesta, pero el al - 
ma és débil y los intereses están re
partidos.

Por supuesto, todas estas conside
raciones y todas estas reglas desa
parecen ant© e 1 milagro del genio. 
Pero los genios son pocos y son mu
chos los teatros.

La naturaleza da a cada ser un 
semblante diferente- Existían ftan po
cos hombres que se parezcan per
fectamente como hojas absolutamen
te iguales en un árboL En el Lecho

angosto por donde corre ©I rio d» 
la vida burguesa, aquéllos, rodando 
en sus aguas diariamente como gu¿. 
jarros, concluyen por adquirir el pu
lido y la redondez de éstos, y  se vuel
ven así casi idénticos los unos a lo® 
otros: pierden con efie pulido su res
pectiva fisonomía Individual. Y, sin 
embargo, “la personalidad del hom
bre, constituya su mayor felicidad" 
como dijo Goethe. Sobre todo en ar
te la personalidad es decisiva; ©s ©1 
"núcleo" que buscamos en cada obra 
de loa abUstas.

No deberían aplicarse al artista 
Jas reglas de la vida burguesa. Cuán, 
tas cosas, apenas apreciable», ape
nas sfcnsibles, lo conmueven y- lo ha. 
c©n vibrar, empujándolo irresistible
mente a dar todo de sí, bajo tal o 
cual f o r m a  para “realizar" lo que 
él siente como una necesidad. Y 
ey una injusticia enorme el querer 
aprovechar en pl a r t e  esos dones 
que en la vida diaria se condenan. 
Son lo niños quienes reflejan más 
claramente la ©sencia del genio. Ca- 
si todo® ellos son genio® natos. Su 
facultad de asimilación ©s única y 
sus tendencias creadoras, que se ma
nifiestan en sus, j u e g o s ,  resultan 
irresistibles y realmente g e n i a l e s .  
Ellos quieren, por si mismos, descu
brir el mundo y volverlo a crear. 
Instintivamente rehúsan asimilarse a 
la vida por la instrucción según la 
fórmula d© "una Cucharada por ho
ra"; no quieren absorber "la expje- 
riencia d© lo® otros. Se transforman 
ellos mismos, con la rapidez del re
lámpago, con lo  que ven, y todo lo 
transforman día acuerdo a sus de- 
seos. El poder de su imaginación es 
avasallador.

¿Esto es un simple sofá? Pues no: 
sé trata de un ferrocarril, y, ©n se
guida, la locomotora ronca, silba y 
rueda, y  se ponen a contemplar a tra
vés de los cristales de las ventani
llas a uno y otro lado de lo® vago
nes, mientras llega el guarda seve
ro que r e v i s a  los boletos, y muy 
pronto el tren se detiene en la ©s-
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tacíón .. .  ......  : .....
Es el (teatro. Teatro ideal, modelo 

de arte dramático. Es lo que explica 
este fenómhno: que los n i ñ o s  son 
s i e  m p r e, en la cinematografía lo 
mismo que en, la escena, tos mejores 
actores. Sj las circunstancias los fa 
vorecieran, todos los niños podrían 
ser “niños prodigios” . Es en tos jue
gos infantiles donde mejor pueden es
tudiarse los principios fundamentales 
del teatro.

Los decorados, los accesorios, que 
ellos utilizan bajo forma de las co
sas más someras, son transformadas 
luego por su imaginación soberana. 
Y, a pesar de esto, cuánta realidad, 
qué sorprendente naturalismo, qué 
improvisaciones más geniaCLes, qué 
poco espacio reservado a la objetivi
dad del drama. Y todo ello acompa
ñado de u;na clara conciencia, que 
nunca los abandona, de que cuanto 
ocurre allí no es sino un juego-

Lo mismo sucede con el actor. Es 
un error creer que el comediante 
pueda jamás olvidarse del especta
dor, y es, precisamente, en los mo
mentos de mayor turbación, en los 
que siente miles de sus semejarías 
suspendidos, apasionados y temblo
rosos, de sus propiqs labios, cuan
do esa conciencia le da la fuerza de 
liberarse por entero y de despojarse 
de los últimos velos que cubren los 
resortes más secretos de su alma. 
También en el niño aquello es un 
juego, pero un juego practicado con 
una seriedad profunda y que exige la 
presencia de “espectadores sumisos” , 
mudos, aterios y recogidos que si
guen el desenvolvimiento de ese jue
go y le prestan su concurso.

El arte dramático ha nacido du. 
rante la, primera infancia de la hu
manidad. El hombre, reducido a vr 
vir una existencia breve, entre una 
multitud' compacta de seré® entera ■ 
mente diferentes a sí mismos, tan 
próximos a él, y, al mismo tiempo, 
tan alejados por serle incomprensi
bles, sintió una imperiosa necesidad 
de pasar, por medio de su imagina

ción, de una u otra forma, de un des- 
tino a otro, de una pasión a otra pa. 
sión: fueron estos pus primeros en
sayos de vuelo por encima de la es
trechez de s u  existencia m a t e 
rial . . .

“SI es cierto que hayamos sido crea
dlos a imagen de Dios, debe haber 
entre nosotras algo de la divina im
pulsión creadora. Por eso es que 
creamos en el arte, un mundo nuevo, 
y  le damos por corona, en el pri
mer impulso, Un dolor encamado en 
la imagen nuestra” .

Shakespeare e¡s »1 ntés grande y  el 
más extraordinario prodigio del tea
tro, nacido del azar. Fue, a la vez, 
Poeta, actor y director. Creaba paisa
jes y  ¡erigía edificios efe todas las ar
quitecturas con sus palabras- El fue 
qtufen, entre todos nosotros, logró 
acercarse más al Creador. Forjó por 
si migmo un mundo completo y mara
villoso : la tierra y  sus flores, el mar 
y sus tempestades, la luz del sol, de 
la luna y de las estrellas; el fuego 
con sus terrones, el aire con sus fan
tasmas, y, entre todo esto, el hom
bre ■—-tos hombres—  , con todas sus 
paslor.es: Humanidad de una grande
za elemental y, al mismo tiempo, pro
fundamente humana. Su omnipoten
cia fue infinita e incomprensible-

El mismo planea per encima de to
dos esos seres como un. di as invisible 
y desconocido. Nada de él ha sub
sistido fuera de ese mundo inmenso 
que ha creado; pero, en éste, se en-- 
cu entra siempre presente y poderoso, 
por doquiera. Vive en él, eternamen
te. Sólo vive en el arte, en cuyo &eno 
palpita, un corazón humano.

El teatro se encuentra hoy amena
zado, ya lo sé-: se consume en. su for
ma actual, pues el bullicio y la vida 
acelerada de las grandes ciudades, si 
bien le ofrece tos medios de existir, 
le han despojado de la atmósfera -dra
mática. No se ha adaptado aiTh orgá
nicamente al rápido crecimiento de 
las metrópolis modernas. El arte, y 
particularmbtíte el teatro, abandonado* 
por los buenos espíritus, puede tornar-



©e en el más triste oficio y llegar a 
la má,s miserable de las prostituciones.

Y  ahí tenemog a su pálido parien
te, el cinematógrafo, que, nacido en 
la gran urbe moderna sabe, induda
blemente, conservar su puesto mucho 
mejor que aquél. Pero la pasión de 
hacer teatro ' y  de ver teatro es un 
instinto primitivo de la humanidad. 
El hará que sis reúnan hoy y siempre 
a c t o r e s  y espectadores, y, unidos 
“ dionlsíacamente” , él los alzará sobre 
la tierra y  creará el grande y único 
teatro que ha de verter la suprema fe
licidad.

*
Y  o creo e n  la  inmortalidad del 

teatro. E¡s el más exquisito refugio 
id© aquello» que, isiubrep ticiamente, 
han guardado su niñez en el bolsillo 
y han huido con ese tesoro escondido 
para continuar "jugando” hasta el 
término de sus vidas. Pero el arte 
dramático es al míismo tiempo, la li
beración del juego artificial de las 
convenciones sociales, pues el deber 
d©l actor no corriste en disimular 
sino en develar. Solo el actor que no 
sabe mentir, que aparece sin velos 
que lo cubran y que s© da por entero, 
ec digno de la corona. La finalidad 
más elevada del teatro es la verdad, 
no 'la-verdad exterior y materialista 
de todps los días, sino la "verdad 
esencial del alma” .

Pronto volaremos con más facilidad 
y  máí< cómodamente sobre el océano 
eme si nos trasladásemos de la plaza 
Vendóme a la plaza de la Opera. (11. 
Sin embargo, el camino que ha de 
conducimos hasta nuestros semejan
tes sigue siendo el camino de las es

trellas. Y  el actor se encuentra en 
este camino. Con la luz del poeta 
descienda» a los abismos aún inex
plorados del alma humana —de “ su 
propia alma”—  para transform ara 
en ellos misteriosamente, y  volver 
luego a la superficie con las manos, 
los ojo y la boca llena de maravillas.

El es, al mismo tiempo, escultor 
y estatua: es el hombre que se en
cuentra en el límite extremo entre 
el reino de la realidad y  el del en
sueño y  se mantiene erguido con sus 
pies sobre ambos reinos. El poder 
de autosugestión del aptor es rtan 
grande que no sólo suscita trans- 
formaciones interiores, psíquicas, si
no que puede producir aún. alteracio
nes físicaís en su propio cuerpo.

Y si vosotros recordáis el mila
gro de Konnersreuth, en el cual una 
rOncilIa muchacha de granja vivía] 
cada jueves la pasión de Cristo con 
un poder de imaginación tan formi
dable que hasta sus manos se halla- 
ban laceradas y que lloraba, efecti
vamente, lágrimas de sangro, os da
réis una idea de los milagros, de los 
misteriosos dominios a donde ©1 arte 
dramático puede conducir, pues es sin 
duda alguna, el mismo procedimien
to que permite al actor, según la pa
labra de Shakespeare, Cambiar visi
blemente de expresión de forma, de 
actitud; de transformar su ser ínte
gramente, para llorar la muerte de 
Hécuba y hacer también llorar al 
público.

El actor s© estigmatiza cada no
che y sangra de las mil heridas qu© 
su sueño le inflige.

(1) Max Rteinhardt se refiere a dos 
plazas de París-



EL ACTOR,  S E G U N
STANISLAVSKI NINA GOURFINKEL

Para toda la gente de teatro, derado iniciar una serie de ar
de cualquier parte del mun- tí culos relacionados con el ac-
do, es ya familiar no solo el tor publicando este estudio de

nombre, sino la teoría, al me- *" Nina Gourfinkefl, tomado d e  
nos en su aspecto fundamental, "Le Theatre dans le monde” ,
do la interpretación teatral, de ^ publicación dei Instituto Inter- “ 

Constantin Sergueivich Stanis-^ i nacional de Teatr0 de París, en
lavski, por lo que heínos consi- ^  j traducción de compañeros d,

(n ,nuestro Conjunto.

En sus últimos año« cuando ha
bía abandonado y a  la ¡'esoena 
ptira dedicarse por entero a tra

bajos teóricos y  de “ laboratorio es
cénico” , Constantin Stanislavski es
bozó el programa de la Suma Dra
mática que hubiera querido «labo
rar, Si ]a muerte no hubiera inte
rrumpido su inmensa labor, nos ha
llaríamos en. presencia de un estudio 
completo del arte del actor, bajo 
todos sus aspectos(l). Pues es ha
cia el actor que se dirigían especial
mente s u s preocupaciones: El mis
mo, cuyo nombre es sinónimo ¿el di
rector más grande de nuestro tiem
po, se Sentía ante todo actor. Bus
cador apasionado de efectos escéni
cos inéditos, creador de un ensam
ble que el teatro no había conocido 
hasta entonces, y con una carrera 
que coincide Casi con los 75 años de 
su vida, a medida que iba maduran
do artírtiicaments, subordinaba cada 
vez más el problema de la repre
sentación a las necesidades del ac
tor. En las postrimerías de su vida, 
al cuadro escénico que en sus comien
zos lo había fascinado conío una me
ta en sí, no le atribuía valor sino 
en la medida e n que contribuye a

hacer más expresiva la acción dra
mática, es decir el arte dlsl actor:” 
Queda esto de manifiesto en la par- 

, titura escénica q u e  escribió para 
“ Otelo” (1930), y muy especialmen
te en sha últimas pláticas sobre la 
puesta en escena de operas y  del 
“Tartufo” .

Veamos rápidamente e l  camino 
que condujo a Stanislavski a la-ela
boración de su "sistema” de la in
terpretación que se aplica hoy. en los 
teatros y  escuelas de Europa y otras 
partes del mundo y  constituye real
mente la Biblia de muchísimos acto
res. i

f“ Leonidov, perteneciente a la vie- 
Aja guardia del Teatro Artístico da 
VMorcú, plantea el problema del do

ble trabajo de su maestro: “C o n  
frecuencia sentía el deseo d e com
prender en que forma Constantin Ser
gueivich ensayaba sus Papeles, pero 
era muy difícil; la mayoría de las ve- 

L ces era al mismo tiempo actor y di
rector; en el ensayo, la importancia 
del primero disminuía mientras aumen
taba la del segundo. Desde luego, es-  ̂
to complicaba su tarea. En oportu
nidades ]o miraba, como a un actor,



para darme cuenta de pronto que me 
estaba observando con la mirada pe- 
netrante de director. No ohs¡lanitq. 
podía daiTnVJ cuenta cómo, entre 
obra y obra, sus papeles iban adqui
riendo profundidad, se iban desarro
lláis do-

Aunque probó divei'scfc género^ 
(75 papelea antes de la fundación 
de su teatro artístico y 28 en este 
último), Stanislavski se consideraba 
un s-ctor de carácter. Grande, buen 
mozo, de majestuoso porte esjtaba 
dotado de un poderoso encanto (de, 
radiante se le calificaba) y de una 
imaginación novelesca, soüó al prin
cipio en papeles de galán joven. No 
había asistido sino breves semanas a 
cursos da arte drámatico y efectuó 
su apreadizaje, viendo a los grandes 
actores occidentales y especialmente 
a los del Teatro Maly de Moscú que 
también -se llamaba "la casa da Stche- 

‘ pine” , nombro del más grande actor - 
ruso fundador de la escuela nació- 
ral del realismo psicológico- Bajo es
ta infhienci a que resultó decisiva,

- Stanislavski tuvo que resolver por si 
mismo los problemas del oficio y en 
primer lugar aguel liminar de cómo 

- sentirle bien en la piel de un perso
naje.

Siendo aun aficionado instruye a su 
gvupo • “Para impregnarse mejor de 
su papel hay que acostumbrarse a él, 
ejercitarlo constantemente. Por con
siguiente, en un día elegido por no
sotros, vivíamos, en v$.z de nuestra 
propia vida la de nuestro pensar aje, 
conforme a lo especificado en la 
obra”

"Actuábamos en todas las circuns- 
tarcias en la forma en que hubiera 
actuado el personaje” . El procedi
miento es el mismo en ©1 Teatro Ar. 
tístico” : Usábamos todo el día log

1 ira jes de "Julio Cesar" pava apren
der a llevarlos; como hacíamos con 
los uniformes de los militares de 
Ctoejov.

Un "aforLunado golpe del azar" 
coloca a Stanislavski en el buen ca
mino preparando el papel de Satten-

ville (Georges Dandin) c u y o  molle- 
rismo convencional había visto en 
París en el último cuarto del sigU 
XIX, sintió bruscamente su persona
je: ‘‘Un rasgo casual de mi maquilla* 

"je di ó do golpe vida y'comicidad a la 
expresión de mi rostro, haciendo que 
algo en mi mismo cambiara comple
tamente . , .  Lo quíe antes no se justi
ficaba halló de pronto su justifica
ción.. No era, sin embargo sino un 
"afortunado golpe dal azar” . Poste
riormente todo el esfuerzo de Staró
la vski tenderá a eliminar el azar 
provocando a discreción sus afortu- 
nadas efectos.

En primer término deduce las con
secuencias d e  e s e  n u e v o  poder 
de la m á s c a r a :  "Soy un actor 
de composición. Es más, reconozco 
que todos los actores debieran serlo, 
colocándome desdé luego en el punto 
de vista del carácter interno y no en 
el del aspecto exterior. Empero, ex- 
teriormente también el actor debe 
olvidarse de si mismo lo más a me
nudo posible... Hasta entonces no 
me gustaban mis papeles sino yo 
mismo en mis papeles... Pero ahora 
comprendí que mí valor escénico resi
día, no en mi propia personalidad si
no en las imágenes que tenía jel don 
de componer” .

Leonidov, ya citado, nos describe 
el proceso; "Stanislavski empezaba 
pOj. buscar lo exterior El a quien la 
naturaleza habla dotado de una f̂igu
ra tan pírteresca, gustaba aparecer 
en escena feo y agobiado. Antea que 
de A /olo prefería proceder del mono 
En su primera concepción, sus per
sonajes e r a n  monstruos, caricatu
ras. Esos rasgos exteriores subraya
dos lo ayudaban a crear la imagen. 
Poco a poco, la máscara adquiría 
profundidad y el sentimiento se 
imponía a lo externo.
La profundidad psicológica de la in

terpretación le Viene a Stanislavski da 
Ib son, Hauptmann y Chejov que ofre
cen dtros puntos de apoyo exterior y 
cuya interpretación "debe construirse 
sobre la vida profunda de los persona



jes depurados do todo elemento seudo' 
escénico” . La máscara, cada vez más 
sobria se hace no obstante más ex
presiva En el Kramer de Haitptmann, 
St&nislavski es un viejo pesado, me- 
lancólícd, un asceta sin soñrisa. “Pero, 
apunta un crítico, dotaba a esta alma 
de una música secreta aPénas percepti
ble, que resonaba de golpe ante el 
ataúd de su hijo suicida, cuando el 
gran anciano negro de largos brazos 
y espaldas cuadradas, repetía sin lo- ' 
grar concluirla, la misma, frase. .

El doctor S'tockmann de Ibsen era 
considerado el mejor papel de Sta- 
mislavski. Mientras que para Kramer 
había hallado en primer lugar sus 
largor brazos, su cuello rígido, sus 
hombros cuadrados, con Stockmann 
empezó con su miopía, su expresión 
insegura, su andar a sáltitos con e] 
torso inclinado hacia adelante, y el 
gasto característico de la mano de- 
recha con dos dedos juntos y exten
didos. Es a partir de esos indi cica 
físicos que llegó hasta el alma de 
«sos hombre®. Evoluciona cada vez 
más hacia la sobriedad. En su inter
pretación de Levbord en Hedda Ga- 
bl er no queda ya ninguna peculiari
dad exterior. "Su maquillaje decía 
un crítico, parece venir desde el in
terior” , Más se acentuó aun esta ‘ ‘in
teriorización'' con log personajes de 
Turgnenev en q u e . “tan fina ie® la 
psicología que no admite juego es
cénico” . , . La máscara se pega c,a- 
da vez más al hombre. Un testigo 
apuntaba: “ La ¡extraordinaria mez
cla original y conmovedora que ofre
cía Stanislavski entre bastidores du
rante lós entre actos de sus propios 
rasgoís . con la individualidad de su 
person a je ...”

En el Verano de 1Ü06, en la cúspi
de del éxito, Stanislavski atraviesa 
lina crisis de . dudas: “ Estaba descon
tento de mí en cuanto a actor. Ha
bía reunido una masa de observacio
nes sobre la técnica de la interpreta
ción, como "resultado de múltiples 
experiencias. Había que ordenar to

da esa riqueza. ... Sin lo cual era 
imposible seguir avanzando... Que
ría entender sobre todo porqué ha
bía perdido el placer de ]a creación".

Ante el actor experimentado, ma
duro se perfila el problema esencial 
de su oficio: el de la lucha en con
tra del automatismo y de la repeti
ción. ¿ Cómo preservar ei papel de 
esta degeneración, de ésta muerte 
espiritual; cómo sustraerlo a la tira
nía del arte, de la habilidad exterior? 
Dicho de otro modo: ¿cóm o asegu
rar al actor su poder de creación in
finitamente repetido ?"

Es el problema que planteó Dide- 
rot, la “verdad conocida’’ que Stanis- 
lavski vuelve a descubrir e n esta 
ocasión es la misma, aunque la in
terpreta de otra forma. “Nada ocu
rre exactarriente igual sobre la esce
na que en la naturaleza'*, dice el fi
lósofo, y concluye que el actor al su
bir a las tablas, debe pasar a un re
gistro lo más alejado posible de su 
comportamiento natural.” El estado 
del actor en escena, ante una candile
ja iluminada y miles de espectadores 
©s un estado en contra de la natura
leza” . constata también Stanislavski 
(lo de “contra” &s característico'), pe
ro Raca una consecuencia opuesta: si 
hay disociación del ser del actor, su 
cuerpo obligado a expresar la pasión 
impuesta por el drama, mientras que 
su alma prosigue su pequeña vida co
tidiana, no significa que haya q u e  
aceptar esa separación como inevita
ble o incluso obligatoria, como lo qui
siera Diderot. Al contrarío: ©1 perso
naje no será para el actor “otro” si
no que tenderá a identificarse con él, 
gracia® a su poder d e sensibilidad, 
tan escarnecido por Diderot.

En el momento de la publicación de 
la paradoja del comediante (1830) el 
teatro en Rusia así como las artes y 
las letras mostraba por vez primera 
su rostro nacional gracias al realismo 
psicológico. Stchepkine a quien Sta
nislavski se refiere continuamente, re
chaza pura y  simplemente la teoría
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del ‘ 'monismo sublime” . A] actor del 
teatro francés que actúa ‘‘de cabeza” , 
el ruso .oponía el que juega “de aluna” . 
Lo que a d i v i n a b a  la intuición da 
Stchepkme, Stanislavski quizo conver
tirlo en los fundamentos sólidos del 
oficio conservando sobre la escena el 
“registro humano” , a Pesar de las con
venciones teatrales. Toda la escuela 
realista que actualmente s e . encuen
tra en su apogeo acepta ésta concep
ción. El actor Khmeliov, discípulo de 
Stanislavski, ataca directamente la 
paradoja: "Se trata en ella del des
doblamiento de la conciencia del ac
tor el cual, según parece, sería ca
paz d e  “ figurar (superiormente Ha 
sensibilidad” permaneciendo f r i ó  y 
observándose "desde fuera” - No, el 
actor debe usar verdadero sentimien
to, 'EVéntir realmimíu las ¡emociones 
sometiendo todo su comportamiento 
en la escena al control de la razón 
de la conciencia”

De hecho he ahí otra paradoja 
pues, mientras Diderot quiere que se 
i r  ti arpeóte la ems:oiófi sin sentirla, 
el ruso es todavía más exigente: el 
actor debe sentir la emoción sin de
jar de controlarla, El método de 
Stanislavski tiende a Colocar al ac- 
tor en un estado qu© le permita es
ta otra forma de desdoblamiento, ya 
que lejos de soltar lás bridas a la in- 
tuición y a la inspiración, Stanis
lavski quiere disciplinarlas, impedir
les que ¡sean, un "afortunado golpe de 
azar” . Con [este objeto dá al actor 
los medios destinados a suscitarlas, 
"Verificando 1 a armonía por medio 
del álgebra", según la expresión de 
Puschkin.

El actor, dice Stanislavski, no pue
de vivir sino sus propios sentimien
tos, no puede actuar sino en su pro- 
po nombro'. No podría ¿tomar una 
personalidad en "alquiler". Sobre la 
escena seguirá siendo él mismo, sen
tirá lo que representa estando su 
arte a la medida de su capacidad de 
revivir la vida de su personaje. "La 
verdad d e  las pasiones, lo verosí
mil de  los sentimientos en las cir

cunstancias propuestas, he aquí lo 
que nuestro espíritu exige del autor 
dramático” . Partiendo de esta aco
tación de Pútschkln, StanialaVski la 
amplía al actor, indisolublemente li
gado al autor según $u concepto.

La verdad escénica absoluta, con- 
v.} ¿ícente, la impone irr ©si stiblfcmen- 
te el actor en los instantes de “ins
piración” . Pero, ¿qué es la inspiración 
sino el estado de suprema comodidad, 
de tjuprema dicha), experimentados 
por el artista sobre el tablado y que 
favorece la exteriorizarión de sus fa 
cultades creadoras, contribuyendo a 
identificarlo con su papel? No se 
puede gobernar la inspiración: "No 
existen sistemas para crearla, como 
no puede existir receta para tocar 
iel violín como un genio o cantar co. 
m.o Challiapinje” . Aún más: "El sis
tema no fabrica la inspiración, se li
mita a prepararle un terreno propi
cio.” "¿N o  podrían ciertos procedi
mientos ayudar al actor a colocarse 
sobre este terreno a sabiendas, vo
luntariamente ? Sin convertirse e n 
gepio, ¿no podría acercarse a lo que 
es propio del genio, “elaborando en sí, 
a costa de ejercicios, los elementes 
que constituyen el ■estado creador y 
que dependen de nuestra voluntad?”

"Todo artista, dice Stanislavski, es
tá en medida de crear cuando se en
cuentra poseído por la inspiración. 
Pero el actor tiene esto de peculiar, 
que es él mismo quien posee la inspi
ración y que la provoca en lá hora 
que ¡señala el cartel. He ahí el princi
pal secreto dte nuestro arte. Sin este 
secreto son impotentes la técnica más 
perfecta y  las mejores cualidades.”

De éste modo empezó a buscar una 
técnica interior, "los medios que, des
de la conciencia _ conducen al sub
consciente, puesto que las nueve déci
mas partes de todo proceso creador 
se desarrollan en el dominio de e&te 
último” .

Para estar listo a recibir en escena 
la inspiración el actor debe ser libre. 
Deberá empezar pues, por deshacer



se do toda tensión muscular que ab
sorbe una parte enorme de su ener
gía. Relajado, deberá concentrarse 
por entero, totalmente, acerca de lo 
que le concierne sobre e l tablado: 
objetos o compañeros, estableciendo 
con ellos el contacto más estrecho po
sible y aislándose de la sala- No es 
que pueda dejar de sentir la presencia 
del público sino que debe poder esca
par a la presión de esta presencia 
que coarta su espontaneidad Debe lo
grar una suerte de soledad en públi
co. "Tanto la preparación del papel 
oamo su ejecución repetida, exigen 
una concentración total del conjunto 
de facultades espirituales y corpora
les del actor, la participación de toda 
su naturaleza psíquica y física".

, Expresado en otra forma, toda la 
Sensibilidad del actor es puesta en 
juego Siendo lmpotsi.be gobernar los 
sentimientos, ¿no i$e podrá talvez, 
como en el ca&o de la inspiración*, 
excitarlos, hacerlos vibrar por Inter- 
medio de la Imaginación creadora 
que a su vez es alimentada por la 
memoria afectiva?” “La imaginación 
creadora (junto con la intuición) es 
el don esencial del actor, aquel del 
que puede hacer menos abstracción” . 
Ela es la que lte permite creer en el 
mundo, que proparle el autor, con 
emoción siempre renovada. Esto no 
significa que deba perder toda no
ción de la realidad: "Por el contra
rio cierta parte die su conciencia no 
Be ha de dejar acaparar por la obra, 
pudicndo en esta forma controlar lo 
que experimenta y lo que hace en 
tanto que ejecuta su papel. Empe
ro, se dice así mismo: “Se que lo 
que me rodea en la escena 05 una 
imitación grosera d e  la  realidad. 
Más si fuese cierto he aquí como yo 
actuaría y reaccionaría. . . ” En tes 
ensayos, Stanislavskf no dejaba de 
repetir; El actor no ha de sentirse 
sobre la «scena como "alguien en 
cierto lugar en un momento cual
quiera” , sino: ■*yo' , hoy, aquí” .

Eg así que, en fin de cuentas, la

concepción de Stanislavski coincide 
con la de Diderot (especialmente si 
se piensa en las reservas formuladas 
por Copeau, en cuanto a su empleo, 
a la palabra sensibilidad): solametnte 
que llega a ello por otro camino.

En lo que Stanislavski difiere de 
Diderot tes cuando plantea como ta
rea ese trabajo consciente de forzar 
el subconciente. Es que entre la ela
boración de las dois doctrinas se ha 
desarrollado el inmenso auge de los 
estudios psicológicos

El conjunto de procedimiento^ y 
prácticas que llevan a esa total jus
tificación del papel costituyen 1 a 
técnica interior del actor que va 
aparejada a un dominio absoluto de 
su aparato corporal.

También én esto permanece lúcido: 
"Gobierna con cien temen te todo e l 
guipo de sus músculos percibiendo 
el paso de la energía desde un grupo 
a otro, incluyéndose el aparato vo
cal y el fonético” . Cada representa
ción exige del actor este estado Crea
dor, es decir la participación de todas 
sus fuerzas psíquicas y físícas,’-

Hé ahí un tralbajo largo y duro 
sobre sí mismo (Stanislavski repetía 
a menudo la expresión de Tchaikovs- 

Hlri: “A la inspiración no le gustan los 
^jtePeZOBOs"), trabajo que el maestro  ̂

compara a una pista de vuojlo de la 
cual, el actor, sostenido por la ima
ginación &e lanza hacia la inspira
ción. Llegado a ese momento, el ta
blado pudiera permiatniecer desnudo. 
Pues, y e s  ésta la lección que el 
maestro extrajo de una larga vida 
de investigaciones: "He probado to
dos los caminos y todos los medios. 
He pagado mi tributo a todas las 
formas de puesta en escena: realis
ta, histórica, .simbolista, ideológica. 
He estudiado las corrientes y princi
pios más diversos: realismo, natu
ralismo, futurismo, arquitectura, es
tatuaria, estilización por medio de 
biombos, tules, géneros, efectos lu- 
minotécpicos. Y he Uegado a la con
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vicción de que ninguno de e&os me
dios crea para el actor el fondo que 
reclama su arfe. El único --soberano 
de la escena ©s el actor de talento” . 
En cuanlto a la función del director, 
Stanislavski lo define con el término 
socrático de “partero": el que asis
te djL actor para traer al mundo un 
aer vivo.

Su obra: “Mi vida en. el arfiue” , his
toria de sus investigaciones artísti
cas (1926), debía servir de intrtv 
duceión. Pero él tuvo tiempo sola
mente para escribir “El -trabajo d¡el

actoí- sobr© si mismo", que abarca 
dos partes, una consagrada al “pro. 
ceso creador d e  revivir” (193S), y 
la otra, al “proceso creador de la 
p&rsonlficlpción” (publicado después 
de su muerte, en 1948). Otros seis 
volúmenes debían seguir: “El trabajo 
aobre el personaje"; “Pasaje del ac
tor al estado creador en escena” ; 
“El arte de representar” (el oficio 
propiamente dicho); “El arte de la 
puesta en escena” ; “La ópera” ; y 
finalmente, como conclusión: “El ar
te revolucionario”.

EL LEGADO DE JOUVET
' S I EGr FR- I ED

MELCHINGER________

SI echamos una mirada de conjun
to a las últimas décadas, ¿exis
tieron representaciones e n las 

que se puso de relieve, en f o r m a  
ejemplar, (lo as| mcialmente moderno 
y, a la vez, lo posiblemente futuro?

Así e", existieron. En.tre ellas, hu
bo algunas a las qute nosotros (y no 
solamente npsofcros) nos vimos obli. 
gados a reconcer un grado de per
fección que, dentro de la medida con
cedida al homíbre, descollaba sobre su 
época. Otras sólo alcanzaron en deter
minados pasajes un grado perecido, y 
otras, por último, sólo en determina
da dirección. Pero solamente en el ca
so de una no puede haber dudas en 
cuanto a su categoría: se ilumina to
davía más en ej recuerdo, ¡ay! tan 
fugaz, y s-eria ya imposible repetir
la tal como fue, puesto que su crea, 
dor y su principal colaborador han 
muerto.

La puesta en escena por Louls Joii- 
vet, de La escuela de mujeres, de 
Moliere con decorados de Chr;stian 
Bórárd.

No solamente en "Francia, en toda 
Europa sigue .considerándose como 
un modelo puesto que, en su última 
tournée, el gran hombre de teatro

pudo exhibirla en todas las ciudades 
principales. La consideramos como el r\ 
legado del genio más grande con que, ; 
desde los tiempos de Reinhardt y  de \ 
Stanislavski, haya contado el teatro /  
internacional.

Jouvet era «1 prototipo de lo mo
derno en su¡3 mejores aspectos. Lo 
que aprendimos a reconocer como 
rasgo característico de este tiempo, 
la reserva, la poseyó él en tal grado, 
que casi podríamos decir que fué pa
ra él un padecimiento. La selección 
pósturna de artículos suyos Le oo. 
rnédj. n déslncamé es un documento 
únicc para el estudio de ese conflic
to que duró toda su vida, contra la 
timidez, las inhibiciones, la irritabili
dad, la náusea ante si mismo, la an
gustia y la desesperación. Antes de 
cada función se repetía la misma so-V 
ledad, de la que debía liberarse ai re- j 
correr el espacio que separaba el ca
marín del escenario, y a la que re
tomaba cuando todo había concluido, 
para buscar en vano el .sueño, para 
empeñarse en un riguroso balance/ 
acerca de lo que le sucedió en esa ve
lada, como sí invisibles olas, lo lan
zarán a las tinieblas de su alma, de 
su sangre, de sus nervios, de sus sen-J
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saclones. .... . ' ' "  r
Si alguien ha realizado lo que nos 

atrevimos a describir como gran con
signa del teatro modera o : concentra
ción, ése fué él, y  lo fué en íel Sen
tido cabal que tanto abarca la poten
cia de la imaginación como el es
fuerzo del intelecto. Vivió la contra
dicción elemental del actor, ese anhe
lo que siempre lo arrastra a Conver
tirse en otro, y logró sublimarla, co. 
mo contradicción del espíritu.

Jamás le ofreció dificultades la ne
cesidad de ser ecléctico: para él, Mo
liere estaba cercano a Giraudoux, y 
a la inversa. Buscó el estilo históri
co, pero con tal Concentración en la 
esencia más existencial y  en la for
ma más sublime, que las obras de 
arte de dirección y de actuación que 
de allí surgieron &e afincan en aquella 

■contemporaneidad en la que, como 
ya dijimos, vienen a demorarse Mo- 
lier y Giraudoux, pero también Sha
kespeare y  también Sófocles.

Odió la subjetividad tanto como la 
abstracción do moda en su país. La 
mediocridad lo hería, porque ésta era 
para él sinónimo de hallarse a gusto 
en el mundo tal como es- Teatro fué 
para él una existencia acrecentada. 
Buscó la claridad, y  nada escapó a la 
perspicacia de su comprensión. Pero 
también conocía los límites en los 
qws comienzan las tinieblas; y hacia 
ellas se sintió atraído. El mundo es
cénico se había disgregado, la ima
gen del hombre estaba hecha peda
zos: por todas Partes encontró estra
tos en los que bucejó, y de los que 
volvió a surgir rodeado por un halo 
fantasmagórico. Se hubiera di j c h o 
que regresaba del m u n d o  de los 
muertos, como un espectro que vol
viera a vivir una vez más la vida, 
la vida del peí’sonaje qué le tocaba 
representar. Por eso tenia a su lado 
al invisible camarada con el qu,e, Se
gún sus palabras, a veces aparecía ©n 
escena: su auge gardien, su ángel de 
la guarda.

Eáta impresión de gran arte tea
tral, que infringe todo iluslonismo,

en la que él hombre que actúa pare
ciera intensificar su doble vida has
ta lo místico, se refleja en una serie 
de autoconfesionets de actores genia
les a los que también se les apareció 
algo semejante al ángel de Jouvet 
Kainz habló de una sombra que sur. 
gía de pronto y  a la que se veía for
zado a imitar en su papel- Werner 
Krauss le confesó a Herbert Ihering, 
en el curso d© una conversación noc
turna: “ Tengo que oir detrás db mi 
como si la Muerte preludiara en su 
violín, en el- momento de represen
tar: esta segunda voz que vibra en 
mi oído es la que entonces imito” .

Pero nos proponíamos hablar de 
la representación, de su maestría, de 
su legado espiritual- Era imposible 
hablar de ella sin poner delante a 
Jouvet como actor y  como hombre, 
que no era siempre, como aquí, todo 
Arnolphe, un señor lleno de irritación, 
y adornado con su chorrera de enca
jes. Porque, junto a la metamorfosis 
del actor, el dédoublement, como él 
lo llama, lo más sorprendente era la 
tensión que &e creaba entre la repre
sentación, tan afín ai juego, y lo 
existencial; esa tensión era la que, 
agitándola sobre los rodillos de la 
transformación, se mantenía hasta el 
final.

Los decorados de Qhristian Bérard 
eran lo más arrebatador y antilusio- 
nigta que uno puede imaginarse. En 
colores como los de Renoir, t como so
lamente lóg franceses saben Combi
nar —y sólo a partir de los días del 
impresionismo—, aparecían Casas co
mo tomadas de las estampas de un 
libro y circundadas por un encanta
dor ornato de tapiales y jardines. Al 
fondo un horizonte azul profundo, 
ün azul legendario, y delante todo 
rosa y marfil, y ©n el centro una don
cella como pintada, que no es muñe
ca ni tampoco girl, flor y fruto al 
mismo tiempo, o bien, para expre
sarlo de otro modo: a la vez estilo y 
presencia. Como director, Jouvet ha
cía danzar los versos y  chisporrotear 
las figuras. Todo parecía reducirse
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a un Juego, a aquel redescubrimiento 
del juego como juego del que hemos 
hablado, pero no se detenía en ello.

En el caso de este irritado Mon- 
sieur Amolphe, no eran sólo los ver* 
sos los que inspiraban su<s palabras, 
no era sólo el allegro fundamental el 
qtüe -agitaba sug miembros, sino tam
bién, para decirlo éoin toda simplici
dad: el placer y el dolor. En un mu
ñeco latía el corazón, que sufría y 
también -se alegraba. Estaba conmo
vido y conmovía. Y precisamente a 
eso queremos referimos, cuando atri
buimos al teatro moderno, al mismo 
t i e m p o ,  el redescubrimiento de lo 
teatral elemental y tambifa la con
centración en la esencia.
'' UjiLa tensión inaudita: Jugamos so
lamente, parecía no cansarse Jouvet 
de repetimos, no nos toméis en serio, 
todo es teatro; pero ett secreto había 
colocado el doble fondo debajo del 
juego; llevaba los ademanes, ritmo, 
prosodia, mímica, casi con la coque
tería con que se he va un precioso dis
fraz, pero detrás revoloteaba y vibra
ba algo muy diferente, oculto, y qué 
sin embargo no podía disimularse del 
todo: el Yo de un hombre que tam
bién hubiera podido s®r uno de noso

tros y que, en su estrato más pro
fundo, era ciertamente uno de noso
tros.

Quien pensara en Reinhardt, deb; 
reconocer que aquí no había quedad 
nada, pero nada, del ilusionismo. Ya 
no se pretendía presentar nada co
mo verdadero. Y tampoco se ■ aspira
ba a una atmósfera difusa (la escena 
aparecía tan claramente como un co
fre de cristal colocado b a j o  la luz 
más potente). El mismo rococó, ca
paz de irradiar tanta gracia y delica
deza, tal como lo había hecho con 
Reinhardt, se esfumaba e¡n un soplo 
como el polvo que cubre un rostró, 
y éslte era al mismo tiempo el de una 
muñeca (máscara) y  el de un hom
bre (Yo). Así triunfaba bu esto lo 
elemental del teatro, y  no hará falta 
que empleemos más palabras para 
explicar que, evidentemente, era el 
Eros el encargado d e  efectuar el 
transporte entre el estilo y la exis- 
tencia: él se lanzaba a las cabriolas 
del Juego y se hundía profundamente 
en ed placer y el dolor. Asi se con
vertía la pieza en lo que siempre ha
bía sido”  gracias a su poeta: un jue- 
go ejemplar.

DEFINICION TEATRAL 
DE LA ACCION
E S necesario ponerse de acuerdo 

sobre el sentido de la palabra ac
ción, o más exactamente sobre el 
contado que Stanilasvski y los parti
darios de su método dan a la pala
bra “aeciójn". Para ellos, la acción 
no se limita al movimiento: la acción 
no puede, entenderse como aislada 
de la volición y no solamente de la 
volición sino de la totalidad de los 
fenómenos psíquicos que la acompa-' 
fian. En este sentido un artículo «le 
P. Erchov condensa toda una filoso

fía de la acción. Sus conclusiones 
son qife el ser humano en estado 
consciente, actúa tsin cesar; que la 
accióin, eg la acción sobre (en subs
tancia, escribe: “ la acción es. . . ,  la 
relación del hombre con ®u medio. .., 
la transformación de las condiciones 
que lo rodean, la modificación de lo 
que existe") en fin, qu© et aspecto 
concreto, la naturaleza física de to
da modificación de lo que existe es  ̂
una lucha, “una acción supone Biem- 
pite lucha y sin esa lucha la acción 
es lógicamente imposible” .



NUESTRA CONVOCATORIA

Publicaremos Obra Nacional
HAN sido diversos l o s  requeri

mientos que en distintas oportu
nidades se nos ha hecho llegar, inda
gando el porqué no hemos publicado 

\ en esta revista una obra de teatro na
cional. Hasta de Norteamérica, (Ox
ford, Ohio, de su Universidad), el 
íprofesor WjUis Knapp Jones nos pre- 

/gunta: "¿porqué no editajti una obra
¿ jie  teatro nacional?".

La.s explicaciones que ál respecto 
podemos dar, las sintetizamos así: 
Nuestra labor en lo Ideante a publi
caciones, pretende involucrar los in
centivos indispensables para que en 
nuestro país cobre impulso la acción, 
por la que se afirman junto con *‘l 
afán de existencia, las nobles virtu
des del pensamiento y  el sentimiento. 
Exaltación de los mismas, en búsque
da, de la plenitud y la intensidad, es 
el teatro que con la magia de la re
presentación, constituye la actividad 
del espíritu que nosotros pretendemos 
adquiera profundidad y extensión en 
el mapa de la difteiJ vida artística y 
cultural de Bolivia. Bien. Entendi
mos hace tiempo que, concordante 
con los enunciados propósitos, tenía
mos la necesidad de estimular la pro
ducción del género teatral, y para 
ello ofrecimos a través de los núme
ros de TEATRO editados hasta aho
ra, : un medio mosaico de obras tea
trales de autores de distintos países.

El criterio de selección que nos 
guió fué vario: unas veces, la esca
sa difusión de las obras que creía
mos contenían esos ansiados estimu
lantes; otras, |0s valores de sugeren- 
cía emotiva para u n público poco 
acostumbrado al espectáculo de ia 
escena; y  otras veces, las incursio
nes que en el moderno teatro hacía 
el autor de la obra escogida.

Cumplido pueís esc ciclo de la pre
sentación en nuestra revista de obras 
que varias veces fueron las que re

presentábamos, nos toca ahora, dar
nos el gran gusto de anunciar para 
él número siete de TEATRO, la pu
blicación de úna obra de autor na
cional, en la justa confianza de que 
el recibimiento que ella tenga nos 
alentará a seguir publicando las crea
ciones dramáticas de autores del 
país, noveles 0 consagrados.

Hemos querido que la edición de 
esta primera obra nacional en el nú
mero siete responda a un criterio de 
estímulo general, por lo que hemos 
resuelto, solicitar a todos quienes 
lean esta convocatoria, el envío de 
una obra teatral, ya publicada o iné
dita, de un autor debutante o no, 
para que sometida al juicio de una 
comisión que al efecto estamos orga
nizando acá en Tupíza, con la cola
boración de profesores y personas 
de capacidad intelectual, merezca la 
aprobación como LA MEJOR DE 
LAS QUE NOS ENVIEN. Salvando 
así nuestra responsabilidad ante >?1 
parecer del público lector, acerca del 
nivel que alcance dicha produce ¡ó i 
dramática o la distancia que medie 
entre la calificación de la mlejor de 
las que nos envíen, y la de una bue
na obra, según el modesto entender y 
juzgar de la comisión a organizarse.

Quedarán satisfechos, con la publi
cación de asta obra, en primer lugar, 
y por anticipado, los componenti&s 
del Conjunto Nuevos Horizontes; lue
go, nuestros lectores amigos que, re
petimos, en distintos tonos nos han 
urgido a esa publicación; y también 
quedarán satisfechos los autores que 
podrán tener en TEATRO, el órga
no necesario para la difusión de sus 
producciones teatrales.

Esperamos pues, amigos, el recita» 
de lis  obras teatrales de las autores
nacionales. .Envíenlas a;

Con junto Nuevos Horizontes 
CaslUa 20 T ti p 1 z a



QUERIENDO LLENAR UN 
V A C I O  EN EL M A P A  
ESPIRITUAL BOLIVIANO

Las Giras del 
C o n j u nt o

DESDE que hace tiempo com- 
prendimos que era necesa
rio abarcar públicos mayo

res que los de la localidad en 
que vivimos, se hizo más serla r 
y preocupada la labor de epco- 
ger obras, ensayar los persona. ¡ 
jes, preparar las escenografías, i 
etc., con vista a presentamos 
con mejores probabilidads ante ; 
espectadores de otros lugares- - — '

Las primeras jiras que hici
mos nos dieron la razón en cuan, 
to a que el trabajo que desarro, 
liábamos estaba bien empleado. 
Fueron mayores las trascender! 
cia,s de nuestros propósitos y 
más pródigo el fruto consegui
do. Nuestras publicaciones tu-" 
vieron mayor cantidad de lecto
res y se acrecentó la correspon
dencia que desde cada lugar que 
visitábamos se iba recibiendo.
Se extendía en general y afirma
ba la preocupación por las acti
vidades artísticas- Y como oo- 
lumna vertebral de todo este 
acrecentamiento, a u m e n t a b a  
también el reflejo de cordiali
dad humana que preside todos 
nuestros atítos, a través del eco 
de amistad y confianza que se 
nos brindó de«;de distintos luga
res dai país.

Este es el porqué ya cohstitu. 
ye una tarea consabida, la de 
que cada obra que se prepara 
debe hacérselo con la seguridad 
d e q u e  s e r á  presentada en  
otras distintas localidades. — ,

Las tres obras que desde di
ciembre del afto pasado se pre
paraban, fueron: "La zorra y 
las vives" de Guilherme Figueire- 
do; "El zoológico de cristal” , de 
Tennesseta WiHiams” y “La far
sa del Cajero que fué hasta la 
esquina” , de Aurelio Ferretti.

Tal como se habla proyectado"-* 
cuando iniciamos los preparati
vos de esas obras, s« organizó 
la realización de un jira nacio
nal, que luego, debido a los com
promisos de visitar ciudades que

se nos fueron presentando fue
ra  de nuestro® planes, tuvi
mos que convertir en dos jiras-

Se arreglaron las cosas de tal 
modo que integramos la dele
gación que (saldría en jira, con 
ocho miembros d e l  Conjunto. 
Entre -todos quienes se llevaría 
a cabo las. distintas tareas concer
nientes a armado de escenogra
fía, instalación y atención de lu
minotecnia, relaciones públicas, 
propaganda, distintos acarreos 
de equipajes, y, naturalmente,  ̂
la representación de las obras.. \

Portando todos los accesorios r'Y 
escenográficos y de luminotec- (i 
nia, partimos a cumplir los com- j 
promisos establecidos por nues
tro representante Enviado pre- 
vi ámente; iniciando así el día 20 
de febrero la Sexta Jira Nacim 
nal que abarcó l6s~asientos mb 
ñeros de la región de Atochív, 
Telamayu, Animas, S i e t e  Su- ^ 
yos, Santa A n a  y Quechisla. ( 
Luego Cochabamba y sú locali- / 
dad adyacente Quillacollo, y por 
fin Santa Cruz, que estaba dea- 
de hacía tiempo en nuestro an. 
helo. El mes calculado para la 
duración de este recorrido, nos 
sorprendió en Santa Cruz, por 
lo que, teniendo los integrantes 
de la delegación del Conjunto, 
compromisos en sus trabajos y 
estudios, tuvimos que regresar 
a Tupiza.

Asi, para cumplir con las vi
sitas concertadas anteriormente, 
iniciamos el día 29 de marzo,' 
nuestra Séptima Jira Nacional, 
actuando en Camargo, luego Po 
tosí, Sucre, Oruro y  la mina 
Santa Fe, de donde regresamos 
a Tupiza, a tiempo para cono- 
cer, en su último día de actúa* 
ción, a los integrantes del Coro 
Polifónico Sanjuanino, de la Re 
pública Argentina, que visitaba 
por primera vez Solivia, a invi
tación d e l  Conjunto "Nuevos 
Horizontes” .

Estamos pues en movimiento.
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Trabajamos, no solo con vistas 
al público local, sino pretendien
do llenar el vacío que dignifica 
la. falta de |cción de otros tea
tros experimentales que en el 
interior del país, mantengan con 
sus representaciones, encendida 
y  viva la llama de la actividad 
artística, la que, muy por el con- 

"frárío de~To que ~ álguiids pTéTl.

&an, tiene por. finalidad no sólo , 
entf’gtqnGef, sino, ayudar al hom- / 
bre en el campo difícil de las ] 
preocupaciones espirit u a 1 e s, ri i 
sostener la fe en el futuro y la j 
confianza que en el porvenir, me- ? 
di ajote el trabajo en fraternidad/ 
y libertad, nu^sífo'’"p&ís esculpí. ! J 
rá un destino de Justicia, para / 
ejemplo de toda América-

N U E STR A  S E X T A  
E IR A  N A C IO N A E

APUNTES RAPIDOS PARA UNA CRO N ICA 
>  OCHO MIEMBROS EN D ELEG A CIO N

A brazo tendido hacia nues
tro? hermanos del interiór 

del país, son nue&tras jiras, 
que, poco a poco, han ido ga
nándose un lugar en la preo 
cupación, no sólo de los miem
bros del Conjunto Nuevos Ho
rizontes, sino de la población- 
de Tapiza que nos presunta-' 
“Cuátndo es la próxima?''.Por 
eso como satisfacción a quie
nes de vuelta de cada una de 
las jiras nos pregunta "cómo 
les ha ido” , y como informa
ción, demasiado suscinta es 
cierto, a quienes desde lejos 
también nos interrogan, he
mos resumido en una espe-

Dia 19 Febrero i*■■■-..' , __
Aquella noche y aquella ho
ra- era el momento previs
to en que, iniciando la ope
ración EMBALAJE, culmi
naría el esfuerzo intenso 
de varios días y noches de 
trabajo afiebrado de todos 
los integrantes del Conjun
to que se hallaban en Tupi- 
za- Se había trabajado con 
esa m ezcla de premura y 
exigencia en el fruto, que 
caracteriza todas las oca
sione? previas a las repre
sentaciones o a las jiras- 

- En la oportunidad de con- 
1 templar cada g r u p o  de 
| compañeros, el resultado de 
¡ su trabajo e n elementos 
1 concretos c o m o  affiches, 

bastidores, programas. mue - 
bles de utilería, volantes, 
bambalinas, carteles, cáma-

cie de crónica que a continua
ción insertamos, las informa
ciones más que todo, ya que 
la,s impresiones resultarían de
masiado extensas, acerca de la 
Sexta Jira Nacional que du
rante el transcurso de un mes 
nos ocupó, desde el 20 de fe
brero del presente año, y  que 
abarcó los asientos mineros del 
Grupo IV en la región de Ato
cha, Cóchabámba, Quillacollo 
y  Santa Cruz. En él próximo 
número d e  nuestro Boletín, 
haremos lo propio con la Sép
tima jira que duró del 29 de 
marzo al 11 de abril.

-  2 0 ,3 0  horas
ra negra, tarimas, decora-i 
dos, spots, reflectores y  ta- \ 
blsros de luminotecnia, se \ 
manifestaba el celo de to- \ 
dos- pretendiendo cada uno, \ 
que lo suyo fuese m ejor ] 
colocado, m á s  preservado 
de los golpes y más a res
guardo de los lógicos ríes- 
go¡s de viaje tan largo co- 
mo el que emprenderíamos 
al día. siguiente- Y en cada 
operación de distribuir esos 
elementos en los b u l t o s ,  
ajustarlos y  rotularlos, sir
viendo de puente de rela
ción entré los compañeros 
que ge iban y los que se 
quedaban hacía su presen
cia emocionante el anhelo 
general de que “ todo sal
ga bien", sobre el fondo 
Intimamente rumoroso del
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"‘ehucuchuc” del tren que 
al día inmediato nos lleva
ría a Atocha

' ; Esa madrugada al Ten- ; 
dimos el cansancio sobre 
la cama que nos extraña
ría por un meS) nos empu-

LA PARTIDA
Esa respete sabilidad, a cargo 

de ocho integrantes de la de
legación deí Conjunto (do» mu
jeres: K i k a  Burke y  Teresa 
Sierra; y seis Aayter
Alfaro, César Romano, René To- 
rrico, Beto Redin, Tony Am-
mayo, y - BftrsrjT abárCaBa..los
c a m p o s  artístico, fraternal y 
económico, siendo este último, 
el primero que nos empezó a 
hacer sentir su “peso” cuándo’ 
esa tarda de la partida, al dis
poner sobre la báscula de equi
pajes cu la estación, los ocho 
bultos que comprendían nuestro 
bagaje, ésto§ hicieron q u e  la 
a g u j a  indicadora, acompañada 
en su movimiento por nuestras 
c a r a s  entristecidas, recorriera 
sin detenerse en los cien, doscien
tos ni cuatrocientos, hasta pa
rar recién en los seiscientos ki
los de peso de nuestra esceno
grafía- Seiscientos kilos que no 
contentos con provocar la esti
pulada tarifa de equipaje, moti
varía luego, sintiésemos aparte 
del peso moral de los gastos, e* 1- 
-otro intransferible peso físico so
bre nuestros hombros, cuar.dc- 
debíamos transportarlos perso
nalmente de tren a camión, de 
camión a puerta de entrada de
i entro, y  de allí al escenario v  
luego todo viceversa- P e r o  lo 
importante es que allí, hechos 
un grande abrazo de confianza 
en el futuro, estábamos en el 
andén ’ós que se quedaban a la 
espeja de nuestras noticias y de
seó adunas los mejores éxitos, y 
nosotros, las ocho que Ueváb > - 
mos, así lo sentíamos, no sólo 
la representación del Conjunte 
“Nue-vos Horizontes", sino nr> 

■poco también la representación 
de las preocupaciones artísticas 
y  cordiales de acercamiento del 
pueblo de Tupiza. Y  en el nudo 
de «¿moción que fueron sellando 

-- de verde, para el recuerdo, los

jó  hacia el sueño la sensa
ción, doble de un deber su
perado: el de los prepara
tivos, y de una responsa- ¡ 
hilidad grave, naciente con 
el viaje hacia la primera 
etapa de nuestra Sexta Ji
ra Nacional-

sauces del costado de la vía, fui
mos acuñando la promesa ínti- 
mamante repetida, de cumplir 
con la misión que voluntaria
mente recibimos de nuestro Con- 
junto^

La sensación de sentirnos so
los, librados a nuestro esfuerzo, 
a nuestra preocupación y  a nues
tro cariño por todo lo que sig
nifica p a r a  nosotros “Nuevos 
Horizontes” , no se había adue- 
ñado del todo, de los ocho in
tegrantes. c u a n d o  ya, como 
anuncio de f u t u r o  y c o m o  
para horrar esa seh&ación de 
soledad, un derrumbe producido 
en el tramo que recorría el tren, 
hizo que, sin calcularlo, y  a fin 
de cooperar a que quedase libre 
la vía, nos encontrásemos re
moviendo piedras y "barro del 
derrumbe, todo*? lo? ocho. Asi. 
lo& que segundos antes nos sen
tíamos solas, nos hallábamos ya- 
convertidos en una sola cosa 
v i v a  y palpitante, empujando 
contra el obstáculo. Muchos fue
ron, vueltos derrumbes, los obs
táculos que encontramos en el 
transcurso de esta sexta jira, V 
en todos ellos, removiendo con 
manos y uñas, el barro de la fal
ta de ñvuda de alguna gente, v  
las piedras de los incovenientes 
de falta de tiempo y de dificul
tades de transporte y otros, etc., 
fuimíog los_ ocho, una sola afie- 
hrínhf hecesidad y anhelo de su
perarlo todo, para que la jira 
dgl Conjunto fuese, como en al
guna medida creemos haberlo 
logrado, un triunfo para las as
piraciones de fraternidad y de 
rcaliZációñ"‘ áftlstícá que se nos 
confió.

A T O C H Ak
Allí, manos amigas tendidas 

en la obscuridad de la llegada, 
y ubicándonos con el santo y se
ña: “Nuevos Horizontes - . . Nue

vos Horizontes. . .  ” , nos condu
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jeron hasta la camioneta que 
nos trasladó a Telamayu donde 
residiríamos miéiltrair-dtrr a s e  
nuestra jira por el Grupo IV. 
La cordialidad c o n  que nos re

cibieron los compañeros del Sin
dicato de Telamayu, como del 
ponsejo Central Sud. y la amis
tad  franca de los amigos de Ra
d io Telamayu, fueron ya el más 
cierto indicio del trato que nos 
brindaríaín todos durante nues
tra permanencia en  la  región. 
L a preocupación general por 
a jai darnog a salvar incon venien
tes técnicos constituía el direc
to aliciente a que nos afanáse
mos en conseguir las mejores 
representaciones.

La primera actuación fu© con
las VTvas” - Aparte

del lógico umbral de incertidum
bre que precede cada represen
tación, cuando éstas son como 
las nuestras, una tarea volunta
ria de entrega honesta al arte, 
teníamos, también la preocupa
ción de averiguar hasta donde 
entapan en lo verdadero a muñes 
nos habían am.fr qiado habría 
dificultad con el público, porque 
Jas obra„s que llevábamos eran 
"muy serias” . Y Telamayu nos 
dió la, tónica de lo que sería el 
recorrido por esa región: ©1 pú
blico asistente "nos hizo sentir". 
Ehcontrábamos en el r e c i b í -
miento emocional que dieron a 
Ja obra una profunda razón, de 
F.er al trabajo muJtivario en que 
cada uno de los. ocho nos sumer
gíamos para la  representación: 
cargando, acomodando y ajus
fando tarimas,' armando basti- 
dores y decorados; instalando 
luces, etc- No había el desagra
do de creer que todo había sido 
en balde. Y en esta sensación de 
ser fecunda nuestra labor, rati
ficábamos nuestra creencia de 
que, independientes de lo que el 
público pudiese "comprender", 
estaba como meta de la activi
dad artística, lo que pudiésemos 
hacer "sentir” , medido en esta 
oportunidad, por lo que ellos, el 
pueblo público, a su vez, nos ha
cía "sentir” .

Tqcó al día siguiente llegar
nos a Animas, donde con la mis
ma obra nos presentamos en 
tanda y noche- Allí, otra vez, esa 
grata emoción de percibir al pú
blico participando de la repre

sentación. Los más exaltados, ; 
log que se ponían de pie, aman- ¡ 
cgdos de su® asientos por el 
mensaje libertario de la obra, 
decían: bien a las claras que aún ¡ 
también, para el campo de la ' 
comprensión de los conceptos de 
Esopo, los compañero^ mineros - 
estaban má's que'' preparado^; /  
lia di a dispuestos. Los que ascen
diendo de^de el nivel 500 mts. 
de profundidad de la mina, lle
gaban hasta ponerse a tono con 
la altitud moral d e  la obra, 
eran esos obreros que t a n t a  
gente los considera ignorantes 
e inaptos para las emociones ar
tísticas serías.,.

De regreso esa noche, con to
do. nuestro equipaje hacia Tela
mayu, lugar de residencia tem
poraria. todos comentábamos r«- 
confortados, con la alegría de 
ver ratificada nuestra impresión 
recibida el día que nos presen
tamos. Bien quedaba demostra
da esa alegría, en el esfuerzo 
cumplido pin queja, de trans
portar a las dos de la mañana, 
de naso por Siete Suyos, desde 
el lugar donde"se estacionó el 
camión, todas nuestras tarimas 
y enseres escenográficos y  lu
irán otéemeos, h a s t a  la altura 
donde en esa localidad pe halla- 
ba el local del teatro. Junto con 
la consiguiente fatiga, pero dis
minuyéndola en el baño crue ^os 
prodigaba la seguridad ,de ha
ber hecho un esfuerzo fértil, 
alentábamos el deseo aue' las in
mediatas repceismtacioneis P u- 
diesen vigorizar nuestra opinión.- 
de estar -ic¡‘ ijan d er iv a , los me
jores públicos qu© hasta ía fe - 1 
cha habíamos tenido.

La prolongada interviú q u e  
grababa para la radio de Sie
te Suyos, gentilmente, el perso
nal rn>pmivo de la misma, hizo 
que llegáramos con retraso al 
local d©l amplio teatro de esa 
localidad. El público ya estaba 
impaciente y menudeaban 1 o a 
gritos y silbidos que ponían en 
peligro nuestra esperanza d e 
seguir contando c o n  públicos 
adheridos como los de días an
teriores-

Se abrió el telón para la pri
mera escena de "La zorra y las 
uvas” , y . . .  comenzó una tal ex
pectación de los presenta, oue 
cor. razón uno de los compañe
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ro s  d e l C o n ju n to , la  co m p aré  
con la  im p re sió n  de que tod os 
se  h a lla b a n  en  m isa , h a s ta  e l 
f in a l de la  fu n c ió n . D e  v u e lta  
esa  noche a  n u e stro  a lo ja m ie r . 
to , en .e l cam ió n  que p a ra  e l 
e fe c to  nós p ro v e ía  la  C o rp o ra 
c ió n , todos reco rd áb am o s, y  en
co n tráb am o s te n ía n  ra zó n , la s  
a firm a c io n e s  ríe  lo s m assteo c d e l 
te a tro  cuand o  ~9Tcen que, . l a  ac- 
c ió n  te a tra l, p o r e l resp eto  y  l_a 
co m u n ió n  ■ e s p ir itu a l qu¿ ;'"In vo lu 
c ra , debe te n e r e l c a rá c te r de 
u n  r ito .

A l d ía  s ig u ie n te  nos to có  v i
s it a r  S a n ta  A n a , donde, com o 
todos COTfüañTSbamos, en e l m is 
m o lo c a l se  re a liz ó  e sa  ta rd e  
u n a  se sió n  d e l S in d ic a to , donde 
todos lo s  o b re ro s d is c u tía n  él 
d if íc il p ro b lem a de lo® p re c io s  
de p u lp e ría , b u scand o  u n a  so lu 
c ió n  a  su' trem en d a  s itu a c ió n  
eco n ó m ica , y  e sa  n o c h e ,  lo s  
m ism o s p reo cup ad o s o b re ro s, en 
b u sca  de a lg o  ta m b ié n  Im p o r
ta n te , com o es e l s a la r io  de lu z  
de c u ltu ra  y  a r te  a  que tie n e  
d erecho  todo se r h u m an o , a s is 
t ía n  a n u e stra  re p re se n ta c ió n  
de “ L a  fa r s a  del c a je ro  que fu é  
b a s ta  la  e sq u in a” . L a  ag udeza 
d e l ju ic io  con que e ra n  c a p ta 
dos lo® d is tin to s  p a sa je s  is a t ír i
cos y  de c r ít ic a  de la  fa rs a , ro s  
puso  so b re  a v iso  a ce rca  de la  
ca p ac id a d  de ca p ta c ió n  de I03  
tra b a ja d o re s  m in e ro s , lo s que a 
su  p rim e r so rp re sa  de v e r  que 
no p resen táb am o s n i b a ile s  n i 
m ú s ic a , la  v o lca ro n  lu eg o  en e l

tu  s i a rm o  con ap la u so s cá lid o s .
Al d ía  s ig u ie n te , o tra  ve z  en 

fu n c ió n  de ta n d a  y  no che , nos 
t  cAc ó p re g u n ta r en „Quectiisto-. 
“ L a  fa rs a  ¿ a L-jCaiaco^--. Eti la  
ftffic íó n ^ d e  la  ta rd e , no o b stan 
te  la  g ra n  a flu e n c ia  de m enores 
de edad , d eb im os a g ra d e ce r la  
se rie d a d  con que ésto s p re se n 
c ia ro n  la  re p re se n ta c ió n , que a  
la  noche , tu vo  en e l p ú b lico  de 
personan mayores, vehementes 
ju s tip re c ia d o re s  de n u e stro  es
fu e rzo  y  de ]a  ca lid a d  de la 
o b ra  puegta ©n esce n a .

E n  Q u ed h isla  no se n o s  pasó  
po r a lto  e l re c la m o  hecho  en la  
p iz a rra  m u ra l de e sa  lo c a lid a d ,
0 c e rc a  d e l porqué n o dábam os 
a llí L a  Z o rra  y  la »  U v a s . Se  a c la 
ró  a I05 am ig o s que tu v im o s cer- 

- ca , que n u e stro  a fá n  e ra h a b e r

podido mostrar en cada locali
dad, las tres: obras de reperto
rio que llevábamos, Pero que el 
problema de tiempo nos inhibía 
de cumplir tal propósito.

Y  llegamos a s í a ]  último día 
de permanencia en el grupo 
IV. Lo higimog estrenando en 
Tfilam ayu|/^El ^ooWgicp^t.áfe 
Cristal’ ’ , qií¿ “ ’Se' presentaba. por . 
príméta "'Vez- -ear - BolTvíá. f í  abía-
itíbs‘7'volcado..en la puesta en
escena de esta comedia dramá 
tica, todos nuestros Tecursos de 
luminotecnia (dieciocho luces, 
de las que ocho eran de haces 
con centrados, y dos reostatos). 
y realizado con afán en nuestro 
taller “La Caverna” , la esceno
grafía especialmente dísHfada 
por un amigo del Conjunto, "ar
tista colombiano- David ¡táanzur, 
y -m r íhlátito a los personajes lo3 
hablamos discutido y  ensayado 
en agotaddras jomadas. Cons
tituía la más seria aventura ar
tística a la que nos hubiésemos 
lanzado y p o r  tanto, el riesgo 
que corríamos e&e día en Tela
mayu, nos daría pautas orienta
doras para el futuro del Conjun
to. Será recién mfiis adelante, a 
ese público de Telamayu, a quien 
deberemos agradecer (por el es
tímulo que nos produjo el reci
bimiento que le dieron al “Zoo
lógico de cristal’’ ) la decisión qué 
tomamos de frecuentar el cami
no de las obra» de contenido ,poé
tico humano, que a primera vis
ta “no ®on fáciles de ser com
prendidas” - La Intensidad de los 
contactos emocionales que esta
bleció la  representación de esta 
obra, coincidió can las esperan
zas puestas en la misma, y al 
irnos de Atocha,, con el sabor de 
haber intentado algo serio en 

, cuanto a representaciones por un 
teatro experimental Independien
te como él nuestro, llevábamos 
también la gratísima certeza de 
estar convencidos die que él pú
blico n o s  acompañaba en la 
empresa de elevar lá puntería 
de 1 o s espectáculos artísticos 
que se les ofrecen en esas re
giones, a veces con un evidente e 
incomprensible menosprecio de da 
capacidad de valoración de los 
trabajadores mineros. Nuestras 
conclusiones respecto a c o m o  
ros había ido en el Grupo IV, 
mientras terminábamos de acó-
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modamos en la incómoda se
gunda clase del tren que nos 
llevaba en larga e t a p a  hasta 
Cochabamba, la& sintetizábamos 
expresivamente diciendo: “ Qué 
bien nos trataron! Cómo nos 
ayudó el público!'*. Y  nos hici
mos promesa rotunda, aparte do 
declarar a donde fuéramos, 1 a 
verdad, también reivindicar el 
equivocado concepto q u e  mu
chas personas artistas y de las 
ottras, tienen del nivel de las 
poblaciones mineras en cuanto 
a apreciar y  juzgar de las ex- 
pr-psiotoes artísticas.

EN  V IA /E  A 
C O C H A B A M B A

Eramos ocho pares de mano? 
distribuyendo a l o a .  pasajeros 
“Nuestro Cantito” , y en ese hu
milde persTST̂ TTte darle, darle 
siempre, algo a los que nos ro
deaban, escondíamos nuestro más 
profundo afán de damos al pue
blo a través de nuestras mani
festaciones de i n t e n t o s  ar
tísticos que, siendo en nosotros, 
razón d e afinidad e,n e 1 Con
junto ■ "Nuevos Horizontes", ros 
tiene en constante función de con
fraternidad. Nosotros é r a m o s  
ocho bocas, y eran otros tan- 
tog centros de información pa
ra l o s  preguntones pasajeros: 
“ Venimos de Atocha. . . Vamos 
a Cochabamba. . , ” . "Sí , . . .  f i l 
t r o . . . ” “ Oh, muy buen públi
c o . . . ” , etc- etc., y en esa tarea 
d3 relación por ta palqbra, nos 
sorprende el andén de la linda 
ciudad de Cochabamba.

Allí, sbn afectuosas c a r a s  
comprovincianas y  ojo.s reencon
trados de amistades anteriores, 
los que nog abrazan con la cor
dialidad efusiva brindada a quie
nes, como nosotros,, llevábamos, 
o pretendíamos, u n a  luminosa 
carga de mensaje artístico, apa
rejada con el deseo de relación 
fraterna.

' El hotel que nos alojó, reci- 
bió - esa noche nuestra consa
gración hogareña al ser el tole
rante .ámbito de nuestra conver., 
sación hasta altas horas, en que 
dábamos cuenta a la gente ami
ga, de lo recorrido hasta allí y 
de lo otro, que siempre ocupa 

i^lugar preponderante e n nues

tras charlas: lo que pensamos 
recorrer y hacer. Por palabra 
del gran hermano nuestro Jai
me Arce de la Zerda.. nos eñte- 
ráüíos de todaTa ayuda que an
tes de llegar, habíamos recibido 
de las direcciones de las radios 
de Cochabamba, como así de la 
4<; 'Cnittrra d if ln “ Alcaldía y de"' 
la Universidad. Nos situaba to
do ello, en la preocupación de 
alcanzar a retribuir con núes- 
tra labor tanta generosa ayuda. 
Las interviús por las radios, log 
comentarios d e prensa, todos 
tolerantes y  comprensivos d e 
hucV-tra actividad, que, en to

das las ocasiones pusimos de 
manifiesto, no se conformaba 
con detenerse en el marco de 
lo acostumbradamente conside
rado artístico, sino que peleába
mos para aue abarcase una di
mensión más honda: la. del con
tacto humano, si, es cierto, a 
Iravés de las realizaciones ar
tísticas, pero, para aliento y re
ánimo de la condición humana.

Nuestra presentación en  el 
"Gran Rex” fué con “La zorra 
y  las uvasT,._ ■’Srblen  e® cierto 
que la prensa se quejó de aue el 
público no respondió en el nú
mero que esperaban, a nosotros 
¡nos compensó del factor canti
dad, e l entusiasmo conque los 
asistentes recibieron la obra de 
Eigueiredo, que en esta sexta gi
ra presentábamos con una nue- 
v a escenografía proyectada y 
ei ecutad a en nuestro taller "La 
Caverna” .

Al día siguiente presentamos 
"La farsa deLXIaiero” , y  al otro 
“El Zoológico de Cristal” que 
provocó, no solo comentarios 
sino críticas que lagtimosamen 
te, por su anonimato no podemos 
responder, pero .que estamos en 
condiciones de hacerlo, ya que 
es mucho lo  d e  e i s i t udi o  y 
lo de trabajo que se ha vertido 
en tomo a aspectos de "Zoo” , la 
escenografía, p o r  ejemplo, aue 
no le gustó al anónimo crítico, 
tachándote osla de una “pobreza 
franciscana” , y es justamente la 
que señalábamos como prove
niente de un. escenógrafo de va 
lía, no solo e¡n Colombia, sino en 
Norteamérica, donde aparte de 
sus años de estudio, ha realizado 
trabajos de creación.

Lo interesante es que en núes-
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tro Conjunto, está ya desarrolla
da la conciencia del trabajo que 

desplegamos responsablemente 
para ofrecer -al público, lo pe
queño o menguado de nuestras 
realizaciones artí^tioalsl, p e r o  
con ]a honestidad de quienes sa
bemos es necesario, para que sea 
Valedera nuestra entrega"" ár~ar- 
te, camA“Thhffii5b'de^VTdarTo'ha- 
gíimos c o n  nobleza de alma y  
d^gnida’d ' en e f  trahajóT^tahfo do 
es udio como "de piPOyecciÓn y  
realización de los distintos as- 

J pecios de la puesta en  escena 
de una obra. Dé ahí el porqué nos 
hubiése gustado que tal crítica 
nos permitiese, al signarse con 
franqueza y valdnitía, defen d er 
lo que ponemos en  n u e s t r a  
acción: cariño, en las obras que 
realizamos y  respeto por los au
tores y  por el público, articule do. 
todo, en el estudio y  en el traba
jo  constante que con el anhelo 
de conseguir superación para eí 
teatro nacional, llevamos a ca
bo m  Tupiza- *

Aun tuvimos tiempo en Cocha- 
bamba para hacernos una esca
pada a Quillacollo. donde pusi
mos en—és£5ñá~~",D a  farsa del 
Cajero” , y por último, en vías 
de viajar, tuvimos también tiem
po y energías para elevar has- 
ta/el tercer piso del edificio Co- 
Pgio "Da Sahe” , todas las ta- 

| rimes y demás efectos de esce
nografía de ‘Da z o r r a  y las 
uvas” , que pensábamos repre
sentar en el teatro de dicho co
legio, pero que, la oportunidad 
de la.fecha fsábado inglés en 
la tarde), la lluvia, la poca pro
paganda que hubo lugar a rea
lizar y . . ... que m ás? Tal vez la 
poca costumbre del público Co- 
chábambino a asistir a espectá
culos de teatro en locales de 
teatro, como el salón tan bien 
rhontado para el efecto del co
legio 'D a Salle” , lograron que 

L- suspendiésemos la función.

Esa noche frente al Cine Tea
tro "Rex” . v a r i o s  transeúntes 
asombrados se detuvieron a ver 
como "los de Tupiza” , bajo una 
persistente llovizna, embalaban 
todos sus trastos, bastidores, ta
rimas, etc., etc., y  acomodaban 
en un camión, preparándolo pa
ra el viaje a Santa Cruz que a
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la mañana temprano emprende
ríamos.

Das paredes que esa noche, d© 
regreso al alojamiento, velamos 
ocupadas con nuestros affiches. *
de los que destacábamos funda
mentalmente las queridas pala
bras ' “Nuevos Horizontes” , no» 
permitieron hacernos la ilusión 
de que con máa persistencia que 
en las paredes de Cochabamba, 
quedarían- impresas en el cora- ~ ^  
zón de las geiftes de esa ciudad, 
y  junto con nuestras palabras, ^  
el afán de realización artística ^s 
y confraternidad que por prim e-^f) 
ra vez nos había llevado hasta 
la ciudad del Tunar! \ j

A SANTA C»UZ
Duchando y triunfando contra 

el cansancio de las pasadas jor
nadas, estuvo prsente durante 
el viaje a Santa Cruz, la avidez 
del paisaje que resultaba nuevo 
a la mayor parte d e ios ocho 
componentes de nuestra delega
ción. En esa comprobación ele- 
midntal, de Guau grande e™ el te
rritorio nacional, agrandábamos 
también el ansia de extender la 
acción y profundidad de la obra 
inquietadora de nueeftro Conjun
tó. Por eso es que, apenas insta- 
lados en la ciudad, no* hicimos 
presente arte la Dirección de Ex
tensión Cultural de la Universi
dad, y  de la Alcaldía, radioemi- /  
soras y prensa. En todos ©bOs lu
gares encontramos apoyo uná
nime y abierto a nuestro propó
sito de ofrecer varias represen
taciones a esa ciudad que visi
tábamos por primera vez, aún
eme hiciese mucho tlemoo que 
albergábamos deseos de hacerlo, 
pero que, por inconvenientes de 
transporte no lo habíamos lleva
do a cabo, como esa ocasión en 
que cuando la gira por Yaciüba j 
y  Camiri, deseábamos desde Bo- I 
yuibe llegarnos hasta la capital | 
oriental, pero el ferrocarril n o | 
estaba concluido y 1 o s caminos '■ 
se hallaban eu muy mal estado.

Da primdra presentación con 
"Da zorra y las uvas” , la hicimos 
en el Paraninfo de la Universi
dad auñ es donde funciona el ri
ñe “Grigotá” . La lógica interfe- 
rencia™d e- 1 a  realización en  el

— — :-----  TEATRO
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exterior de un partido de fútbol 
en  e l  que inérvenla Bolivia, y 
la ninguna propaganda previa 
a nuestra llegada, nos restaron 
público q u e, deseábamos fuese 
mucho en aquella ocasión, pues, 
debido a la ausencia del empre
sario titular del cine "Grigotá” , 
no pudimos conseguir e 1 teatro 
para más de u n a  fecha. Pero 
felizmente, gracia* a esa primera 
presentación, conseguimos la es
pontánea y genero^ amistad de 
los pezoneras de Radio ‘ 'Grigo
tá ’' que nos ofrecieron, y acepta
mos, tanto el escenario de audi
torio como los micrófonos de e&a 
emisora. Trabajamos allí presen
tando cinco actuaciones de las 
tres obras que llevábamos, y no 
sólo por el entusiasmo que n o s  
blindaron los asistentes al audi
torio, sino por las diversas mues
tras de aprobación que nos hicie
ron llegar los oyentes, tuvimos 
la sensación grata de que nues
tra visita a Santa Cruz no había 
oído inútil, ya que por el contra
rio, gran parte de nuestra misión 
de inquietar en torno a las nece
sidades artísticas del pueblo, ha
bía sido llevada a feliz término. 
Menudearon las sugerencias para 
que extendiésemos nuestra visita 
a otros centros ppblados del De
partamento, pero pese a nuestro 

. deseo eso no fué posible, debido 
al .insoluble problema tiempo- En 
cambio si pudimos dar una fun- 
eión en e l  T e a t r o  del Colegio 

| "Santa Ana", donde, corno en ca- 
í daTu^jSr- de los que actuamos, nos 
| quedaron abiertas las puertas pa

ra “cuando vuelvan".

Cuando en la velocidad del des
lizamiento del ómnibus en el que 
viajábamos d e regreso a Cocha- 
bamba, se fué serenando por el 
reposo el e f  e-c t o de las fatigas 
del transporte a hombro huma
no de un lado a otro, para su em
balaje y acarreo, d e todos l o s  
efectos que llevábamos en esce
nografía, con sus no disminuidos 
600 kilos, emergió de todas las 
conversaciones entre los ocho,

en forma suave pero persistente 
el "tenemos que volver a Santa 
Cruz . . . T e n e m o s  q u e  vol
ver. .

En Cochabamba, en el tránsi
to  del ómnibus al tren, estaban 
espl2rárdonos la&  míanos afec
tuosas de quienes ya, .desde qué 
nos ayudaron ltanto, considera
mos para siempre compañeros 
integrantes d e “Nuevos Hori
zontes” , p o r  l o  que, vertiente 
humana de por medio en todo 
nuestro quehacer artístico, jun
to c o n  la  alegría de la labor 
cumplida traíamos la tristeza de 
las despedidas, operadas éstas 
en el andén de la estación donde 
nos embarcamos rumbo a Oru- 
ro, lugar en el que ratificaría
mos compromiso para, cumplirlo 
en nuestra séptima gira.

Ahora ya, los mismos verdes 
sauces del costado de la vía, 
que llevamos en la retina cuan
do narrarnos de Tupiza, nos sa
ludaban con un "hola” que agita
ba sus' miles hojas brillando a 
un sol de bienvenida, entonces 
sentimos que a todos ¡nos unía 
estrechamente1 un nudo de emo
ción en el que fritaba, junto con 
el mes de ausencia la esperanza 
férvida de que todo lo eme hici
m o s  y vivimos fuese fecundo, 
nara que las proveec.iones-,artís-
tiea~de~ntfeStSS^^
ayudado a Tó« hombros a-m ejo
rar sus relaciones sociales- y a 
que miren la vida con ójqs^inás 
fraternos y m á s esperanzados 
en un futuro mejor.

Pronto, la vista en 1 a plata
forma de la., estación, de los se- 
r  e ,g; qu¡erido*g compensándonos 
de cansancio y de inconvenien
tes, nos encendió muy dentro 
con el calor de la querida fra
ternidad de nuestros compañe
ros que nos esperaban, lá deci
sión de entregarnos con ahinco 
y  vigor a los preparativos de la 
Séptima Jira Nacional.

------------------------------------------------------------  34 -
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M U E S T R A  S E P T I M A  
G I R A  N A  C Í o W Á T

•K LUGARES CONOCIDOS y  l u g a r e s  
N Ú t V O S :  PUBLICOS A M IG O S

Día  29 de Marzo -  23,30 horas
. .  .Y corríanlos el tetón sobre 
la última, escena de "El zooló
gico do crjstnl" que ese día. 
preserTtSbamos esn Tupízá en 
tanda y n o c h e .  En vez de 
irnos, con la satisfacción de 
que al esfuerzo de la Jomada 
le opondríamos el descanso de 
una buena charla y el de uñ 
buen dormir, tuvimos sobre 
tablas, las del e&c enario, que 
dar comienzo a desarmar la 
tramoya e instalaciones de las 
diez y ocho l u c e s  con que 
montamos esta comedia dra
mática de T. Williams, y en 
seguida, a transportar todo 
“aP patio” , d o n d e  nuestros 
compañeros, los se que
daban, nos ayudaron toda la 
noche embalando t o d o  el 
equipaje de escenografía y 

^-demás, que era el mismo de 
la anterior gira ya que Tas 
obras q u e  llevábamos eran 
también las mismas tres, co
mo éramos los mismos ocho 

| miembros que integrábamos la 
[ delegación.

a Cam argo
__Nos esperaba en este pu' blo

chico una sorpresa grande- Lo 
que en otras partes, respecto dQ 
diligencian para conseguí r tea. 
tro, h a c o r propaganda, aloja
miento, etc., constituyen dificul- 

■ ' tades, aquí se concretó a hacer
nos presentes ante el Alcalde 
Sr. Romero y abrírmenos súbita 
y generosamente todas las puti- 

^ a g . Llamado e 1 concesionario 
del cine que funcionaren el 
cal municipal para que saspen-

A las seis de la mañana ya 
tentamos acomodados t o d o s  
los bultos s o b r e  el camión 
que nos llevaría a Camargo- 
A la® seis y media ya está
bamos sobre el mismo camión, 
acomodados nosotros también. 
Y . . .  a respirar el aire muy 
fresco de esa m a ñ a n a  que 
nos ofrecía junto con la clarl- 
ridad del paisaje de Tupiza a 
Las Carreras, la  oportunidad 
de mezclar 1 o á comentarios 
acostumbrados sobre las re
presentaciones- del día ante
rior, con el planeamiento de 
cómo haríamos éh Oamargo 
oara representar la misma no
che de nuestra llegada, sâ  
tiendo que por medio de géa 
tiones dé la Alcaldía se- Habla 
prevenido de nuestra visita al 
Alcalde de ese" lugatfj donde a 
eso de las seis y media de la 
tarde, asomíbradas sus gentes, 
oían que entonábamos las es
trofas de "Nuestro Cantito” , 
constituyendo tal indicio la 
señal de que “había llegado’ 
Nuevos Horizontes".

diese el programa del cine, tu 
v i m o s  el redondeamiento ,de 
i.uestra sorpresa: El señor San 
MUJan, no era, "él empresario” , 
al menos eso que conocíamos 
en casi todas partes por "el em
presario” . Aquí, este s e ñ o r  
e r a  y e-g dtede e n t o n c e s
nuestro amigo, nuestro firme 
colaborador. Para que nuestra 
Impresión del momento no fue
se sólo el resultado de las pa
labras, allí, al Instante, tenía
mos en el t e a t r o  al Acalde^ 
arremangada -su caxoisa  ̂ acome- 
dando""lite butacas del s a l ó n ,
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ofreciéndonos y preocupándote©, 
jumo con "el empresario” , de 
toda la Utilería que necesitába
mos, como asi, de acomodar el 
taquillera, vendernos entradas, 
etc.

Esa noche, junto al anhelo 
permanente de hacer la mejor 
representación de "La farsa del 
Cajero” , por nuestro cariño al 
teatro y por nuestra responsabi
lidad con el público, sumamos 
gratamente el de&eo íntimo de 
que el esfuerzo cooperador de 
los amigo» citados, como asi de 
bus colaboradores inmediatos, no 
fuese defraudado.

, La presencia de numeroso pú
blico colmando el local, nos jus
tificó en nuestra creencia de 
que las gentes que viven, sin 
pei-der por 1 a s exigencias de 
una vida moderna y complica
da de gran ciudad, la indispen
sable, frescura en su sensibili
dad, se sienten atraídas por e] 
teatro que lleva, a unos metros 

/  cuadrados de escenario, t.odo lo 
é de itristeza y alegría, sátira y 
: angustia qu« encierra la vida 
- del hombre, de cualquier hom- 
í bro. independiente de lo que el 
j intelectual .elabore o de lo que 
; el sabio comprenda. Esa fuerza 

de acercamiento que nos mani- 
festaban, así como en las mi
nas, este otr0 público de reac
ciones espirituales tan espontá
neas, nos ponía en las condieip- 
n-' s de sentirnos laborando por 
algo firme y profundo, para que 
ntfrtnrdíarsea cierto que el arte 
nog ayiTds, como puétlo -ktor 
mentado qüe somos, a pergeñar 
nuestro destinó.

Y eso, más el directo cálido 
traito humano que s¡e nos brindó, 
hasta e l . momento último que a 
la puerta del alojamiento, todas 
1% personag amigas citadas nos 
despidieron, hizo de nuestra vi. 
&ita a Camargo, algo estimulan
te para el futuro; y el recuerdo 
de nuestra actuación allí, cons
tituyó fecunda semilla, que ha 
germinado esta planta de reso. 
hrción: volver a Camargo.

a  P o t o s í
Apenas reacondicionados nues

tros efectos de escenografía, que 
habíamos desembarcado para la 
representación de la noche an te- 
mu-. el camión reemprendió su 
marcha hacia Potosí, donde ya 
nos estaba esperando el rutina
rio frío. Con la ventaja, que dá 
el haber estado otras veces en 
un lugar, en seguida estuvimos 
en contacto con los amigos del 
Conjunto, con los miembros del 
mismo, tupiefeflos que estudian 
allá, y con nuevos simpatizan
tes de nuestra labor, todos quie
nes se habían movilizado gra
cias a la propaganda previa que 
llevó nuestro representante, y 
nos habían conseguido todo; e] 
escenario, el pan y el lecho. De 
modo que el reato, era cuestión 
de ratificar lo® compromisos de 
actuación, desembalar los bul
tos, armar. bastidores, luoeg, etc. 
La metálica boca de los micró
fonos, esperando les dijésemos 
algo para irradiarlo al público, 
estaban esperándonos en-la ra
dio "Sumac Orckq;', "Po tosí’ ' e 
"  imTóahi^ncá71̂  Quienes atendie- 
roirar* tórcóm  p a ñeros que des
tacamos para esas entrevistas; 
mostraron a titulo de "reconoci
miento por nuefttra labor” , algo 
que nosotros entendemos es mu
cho más que es©: cariño frater
nal, estímulo noble y apoyo ge- 
neroso. Igual decimos de las pa
labras que n o s  brindaron los 
muchachos de "Rebeldías” .

Lo cierto es que, desde la pri
mera actuación en el "Omiste” , 
donde presentamos "El zoológi- 
co de cristal” , confirmamos la 

j pnn,nación, inicifld* en Camargo,J de que esta séptima gira, nos 
) sería "más fácil” , y más pródi- 
/  ga la cosecha de amistades y 

simpatía para fel Conjunto. Los 
hechos de que en seguida da
mos cuenta, no hicieron sino 
afirmamos cada vez más en esa 
sensación.

Se había programado nuestra 
actuación en el Paraninfo de la 
Universidad “Tomás Frías” . Si 
bien es cierto qu« el flamante 
Paraninfo, en el que hasta ese 
momento no se había presentado
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ninguna obra de teatro, no ofre
cía en el escenario' ninguna co
modidad referente a p a r f  i 11 a, 
bambalinas, etc., piara instala
ción de n u e s t r a  escenografía, 
también es cierto que debido al 
ai p o y o incondicional qjue nos 
prestó e 1 señor Rector de la 
Universidad, el Director de Ex
tensión Cultural de la misma, y 
t o d o  el personal dependiente, 
vencimos sin grandes molestias 
todos los inconvenientes, y pu
dimos presentar alH “La farsa 
del Cajero que fué. hasta la es
quina” , la que obtuvo con el pu
blica asistente de abogados, es
tudiantes de derecho y otras fa
cultades, el Justipreciador nece
sario de todas las sutilezas de 
sátira y crítica contenidas en la 
obra de FerrettL

En el mismo Paraninfo, pero 
ceta vez con el patrocinio de la 
inquieta juventud de la Federa
ción Universitaria, presentamos, 
“La zorra y las uvas” . Aparte 
del halago que significaba para 
nosotros l o s  numerosos recla
mos que nos hicieron de que 
pusiéramos en escena esta obra, 
que ya la habíamos presentado 
en anterior visita a Potosí, te
níamos ahora el - mayorrecon
fortante de que la juventud au
nándose a nuestra labor de pro
mover y activar ál pueblo, a 
través de sus vivencias más no
bles como la que se desprende 
del canto a la Libertad conteni
do en la obra d« Figvieiredo, pa- 
trocinaban nuestra actuación en 
el citado Paraninfo. El pública 
que lleno hasta más allá de sus 
límites el salón, y que convivió 
con los personajes de] drama, 
hicieron, por rrtucho sacrificio 
que hubiésemos puesto en esta 
dura tarea del teátro, que el pe
so de las satisfacciones Intimas, 
fitese mucho mayor que el del 
desaliento de algunas jomadas-

Presentamos por segunda voz 
en d  “dmiste” , “ El ; zoo": -y 
aunque el problema del voltaje 
muy bajo perjudicaba a los efec
tos de luminotecnia, el público 
acopipañó a la interpretación ,, . 
demostrándolo mejor en varios ̂  
pasajes emotivos que contiene 
ln comedia dramática de Wi
lliams.

— ——  t e a t r o

Recibió n u e s t r a aceptación 
unánime la invitación - que nos 
hiciera para actuar en .su audito
rio, con retrasmisión, la radio 
"Sumac Orcko” , donde ofreci
mos “La farsa del Cajero” .

Del reconfortante estímulo qua 
. no& produjo la aceptación del pú

blico que asistió a las citadas 
funciones, y del acogedor reci- 

. bimiento de las radioemisoras 
y de log amigos, obtuvimos las 
fuerzas necesaria®, para, poder 
el día sábado en la mañana, 
desarmar, tn el escenario del 
Paraninfo, 1 a escenografía d e 

, “ L«. z o r r  a” ; transportar a 1 
“Omiste” y hacer ese día tr«s 
 ̂representaciones en distintos lu
gares-

La primera, a las dos y me
dia de la tarde, en un ̂ alón fa- 
cilitado al efecto, en elwHospital 
“D a ñTé I Bfaoasiaonté' con el 

. auspicio de la Caja Nacional del 
Seguro. Presentamos para ese 
público, ansioso de encontrar en 
nuestra labor un motivo de dis
tracción, “La farsa del Caje
ro". Reunido® en avidez de “al
go distinto de todo® los días” , „ 
enfermeras y enfermos^ ofrecían 
un marco de expectación y Se
riedad que, cuando los pacajes 
de la obra daban lugar a la, co- j  
micidad, permitían que al aflo
jarse la tensión apuntada, el pú- 

. blico se desahogara- con la frés- 
cura de la sarta alegría.

De allí, en rápido viajar, He- 
. gamos al teatro “Omiste” don- 

de teníamos que preparar la es
cenografía, a p é n a s terminada 
la función oinanhatográfica dé 
maftinée de «se día,  para re- 

. presentar e¡n tanda esa tarde, y 
con el auspicio, esta vez tam
bién de la Federación Universi- 

. taria y de la Alcaidía, “La zorra 
* y las uvas", que con el lleno lo- 
. grado., por la actividad. de la 

muchachada unlversá/taria, tuvo 
.u n  p ú b l i c o  pleno de emoción 
. que; desbordé su entusiasmo.

: La tercera representación que
no® quedaba, dió lugar, a que 
sin tiempo para el cambio de 
ropas y menos de Ibis respecti
vos maquillaje^, nos trasladáse
mos al local d.l Sir^aio_.MeJta-



lürgico, donde ya más temprano 
algumSTde nosotros trabajamos 
sobre la tarima grande, que en 
vez de escenario, alli disponen, 
para acomodarla a las necesida
des de la presentación. En rápu 
do, arreglo, en el que f u i m o s  
cooperados por los miembros de) 
Sindicato nombrado, y qué se 
completó con la instalación de 
lés micrófonos de la radio “Su- 
mac Orcko", dimos comienzo a 
la función de la noche, poniendo 
en escena otra vez “La zorra y 
las uvas". Sí de por si, el apre
cio demostrado a eista obra no 
hubiese sido bastante a que nos 
empeñásemos ai máxim0 para 
que esta representación fuese la 
mejor (además de que una de 
nuestras pocas reglas es: "Que la 
próxima flmción sea la mfejor” ), 
allí estaba para estimulamos vi
gorosamente la presencia cálida 
de un Dúblico humilde y queri- 

c do: el ue los trabajadores mine-

I ros del cerro dé^PótOSír q w  no 
conformes con su ayuda a tra* 
vés de la directiva del Sindicato, 
habían bajado a la ciudad a co 
nocemos y participar con su ac
tuación receptiva del drama de 
Figueiredo. La trasmisión del 
acto por la radio “Sumac Or
cko", c o n  la que llegábamos 
hasta quienes no conocíamos pe
ro que teníamos en nuestro pen
samiento: los demás trabajado
res que crean la riqueza nacio
nal en los socavones, era el agre
gado de emoción que hizo volcar
nos por entero en nuestra actua
ción. El premio que recibimos 
de acogimiento enternecido, de 
todo el público que siguió el de
sarrollo de la obra, prendidos 
a la mágia del teatro, nos dió 
esa paga de contenido afán de 
grito, hecho nudo de conmovida 
ternura, que tuvimos que vencer - 
para d i r i g i r  la palabra, cada 
uno de los ocho miembros de 
la delegación al finalizar la re
presentación, no sólo al público 
asútente, sino ai oyente. Sím
bolo de nuestra preocupación de 

' esftar siempre entre el pueblo, de 
participar con nuestra* labor ar
tística <*& (todos los sufrimien
tos V esperanzas' del pueblo, fué 
el abrazo con que uno de núes- 
tro® compañeros, representándo
nos, agradeció sil Secretario de 
Cultura del Sindicato, et''gpre-
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Cío con que recibieron nuestro 
manifestado deseo de actuar pa
ra los trabajadores.

Luego de terminar la función, 
debimos trasladamos al teatro 
“OmLste” , sacar a la calle todas 
nuestras pertenencias, ,■ embalar
las y acomodarlas en el camión, 
cosa que terminamos a las tres 
de la mañana.

Mientras el vieTfltecito - muy 
fresco allá, a 4 .0 0 0  mts. sobre 
el nivel del mar nos rodeaba de 
hosca frialdad, desde muy den
tro nuestro, ascendía, persisten-1 
t*e y definitivo, un calor de apre
cio fraternal por nuestros seme
jantes, que nos empujaba a pi
sotear la helazón, olvidar la so
ledad que dá el abrigarse, y 
echarse en los brazos hermanos 
que nos tendían las entonadas 
estrofas de “nuestro cantito": 
"...nuestras obras &on amores 
que brotando van. . - ” .

a Sucre
El día entero de viaje en ca

mión que duró la jomada has
ta llegar a Sucre, ofreciéndonos 
la. variedad de rojo® y  grises de 
cerros, con los Verde® de vege
tación, nos saturó dé esa sani
dad espiritual que deja el viaje, 
siempre qué (se va desde el buen 
recuerdo, Potosí, en este caso, 
hacia la buena esperanza, Sucre. 
También acá. los brazos esperan
tes de un compañero nuestro, 
Aquiles, y la tolerancia suave 
3 é “stT'señora, dándonos en su 
mesa amistosa el grato café de 
la merienda, nos presagió la fe
liz estada que disfrutamos en 
la sobria Charcas.

Con el auspicio de la Prefec
tura y de la Universidad, ~ñós 
pfée¿nfamos éti mmUúiT -de tan
da y nochte, en el Teatro Muni
cipal de Sucre, con el estreno en 
esa ciudad de “El zoológico de 
cristal” . Sabido el grado de 
conocimiento que tiene el público 
de la capital, de las actividades 
teatrales, por la mucha labor 
que. allí han cumplido y siguen 
cumpliendo sus compañías tea
trales que tienen una fecunda 
historia. Como sabido es ©1 ©le-
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vado sentido de la crítica que 
faene su gente de teatro y  el 
público en general. Por ello es 
que, como dijéramos en crónica 
anterior, con motivo de explicar 
el esfuerzo que debimos cum
plir para poner en escena esta 
obra del autor de ‘Un tranvía 
llamado deseo", nos interesaba 

-sobremanera conocer en qué me- 
dida hablamos cumplido, dentro 
dej nivel de nuestra actuación 
artística, con el cometido de lle
var hasta el espectador el pro
fundo aliento poético de "El zoo
lógico de c r i s t a l " .  Y Sucre, 
con la palabra autorizada de sus 
hombres de teatro, como con la 
adhesión emdtiva de su público, 
manifestada en el vehemente 
aplauso con quie recibió nues
tras representaciones de ese día, 
nos dió la gran satisfacción de 
sentimos Cerca del buén camino 
de las realizaciones teatrales.

Fueron “Radio La Plata” y 
“Radio Rucre", las Que no esca
timaron gu aprobación y las que 
se preocuparon con su generosa 
propaganda, de reparar el pro- 
blema que en cuanto a publici
dad. constituyó el hecho de que 
debido a los inconvenientes da 
fecba de ia sexta gira, la propa
ganda entelada eme meses atrás 
habla realizado, tuviera oue ser 
actualizada en forma veloz.

Al día siguiente presentamos 
en tanda y noche “La fansa del 
Cajero", y también entonce» el 
público no regateó su entusias
mo a los pacajes burlescos y a 
la sátira sutil contenida en la 
obra de ese gran a m i g o  dd 
C o n j u n t o  qu© es Aurelio Fe- 
rrebtl, como lo dice a las claras 
su carta aute hemos publicad© en 
la revista N» 5 de "Teatro".

La cordial entrevista que tu- 
vieron varios miembros de núes* 
tra delegación con el Rector de 
la Universidad Sr. Frerking Sa
las. motivó aparte de su valio
so Juicio sobre nuestra labor, una 
invitación para actuar ante el 
■Seminario Internacional de Es- 
ludios Pedagógicos, que hemos 
agradecido profundamente, aun
que si bien es cierto qu© hacien
do conciencia de que. los hechos 
que la motivaron son el noble 
;estlmulo que el R e c t o r  d© la

Universidad de S u c r e ,  quier© 
brindarle a las actividades surtís* 
ticas, y a que constituimos tai- 
vez en la actualidad el ú n i c o  
Conjunto d© Teatro Experimen
tal que nos Hemos atrevido, (y 
persistimos en la brecha) a la 
realización de las g*i r a s por 
nuestro territorio. Pero dé cual
quier forma, porqué ocultarlo, 
guardamos como uno d© loa me
jores recuerdos, unido a 1 del 
aprecio que siempre, y esta vea 
más qu© nítnca nos demostró el 
pueblo d©, Sucre, esta Invitación 
formulada por su Universidad: 
la que asimismo nog patentizó 
su apoyo ofreciéndonos una a(v 
tuaciótn en el Paraninfo, pero 
que, con tristeza n o pudimos 
aceptar debido al compromiso 
ya ratificado ae actuar en de
terminada fecha CÚ él Teatro 
Municipal d© Oruro.

A la m a ñ a n a  siguiente de 
nuestra última presentación en 
Sucre, con el equipaje debida
mente embalado esa noche, nog 
embarcamos en tren hacia la 
ciudad da Oruro.

a Oruro
Indudablemente t e n i a  razón 

un compañero nuestro cuando 
afirmaba que el paisaje de los 
alrededores d© Sucre, Se lo apre
ciaba mejor desde el tren que 
desde él carhfión, aunque fuese 
la segunda clase del tren, en la 
que noT'íocS^pémoctar antes de 
llegar a la mañana siguiente a 
Oruro. Ese mismo día, debíamos 
presentamos en función noctur. 
ña con el estreno para Oruro 
de "El zoológico de cristal". Un 
incentivo para la espectatlva del 
público, respecto de nuestra ac
tuación, lo constituyó *1 hecho 
de qu© luego de varios aflos, ca* 
sí cuatro de haber estado au
sente en CHAI®, haciendo sus es
tudios de teatro, se presentaría 
ante su ciudad natal, nuestra 
compañera d e  labores Teresa 
Sierra.' •

Todo el cansando del no muy 
cómodo viaje, &e nos fué diluyen
do con el ritmo de la actividad 
necesaria para que las cosas ca
lieran esa noche lo mejor poai*



ble. Habla varios inconvenientes 
que vencer, pues la premura de 
la presentación no dejó lugar a

■ que lais ayudas que se nos pro* 
metieron pudieran o b r a r .  En 
realidad, a eso estamos acos
tumbrados, por la acción del es
pectro d*el "poco tiempo qué 
siempre tenemos". Y en verdad, 
no porque éste sea intrínseca
mente poco, sino porque así re
sulta en relación con la canti
dad de lugares que qu eremos

■ visitar, y con las funciones que 
queremos presentar.

Todos^ los que actuaban como 
. actores, los que atendían las nu

il merosas luces, los apuntadores, 
j- utileros, tramoyistas, o sea lo$ 
j siete compañeros de Teresa, te- 
i níamos esa noche, a más del 
¡ acostumbrado afán de poner to- 

. I do de sí al servicio de la repre- 7 gentación, el acordado anhelo de 
contribuir con el m á x i m o  de 

I nuestro esfuerzo a que Teresa 
encontrase a su alrededor todo 
en tal medida dispuesto, qu© 
ella , misma rindiese hasta 1 o s 
limites de su capacidad inter
pretativa. Nos queda la compla- 

I cencía de que así ©^timamos ha- 
i ber obrado y conseguido. El pü- 
i hlíco también así lo recibió, y 
i ■ por ©so brindó a la obra su total

< adhesión. Los silencios dé conte
nida emotividad que lograron di
versos pasajes de "El zoo", eran

-declaración- rotunda de c ó m o  
.. los espectadores dé Ontro, aun- 

nup de-tiempo hace va han per- 
di do en cierta medida la cos
tumbre de llegarse a los espec
táculos teatrales serios, pueden 
subir hástta la altura de ser el

< otro indispensable , elemento del 
t r i á n g u l o: público - actor - 
autor,- cuando condiciones espe
ciales y-la-constante visita de 
conjuntos así lo requiere.

Al día- siguiente presentamos 
dos funciones con “La farsa del 
Cajero", la que recibió como en 
todas partes, la fácil participa
ción del público por su tema 
epreliensible y sUs parlamentos 
de tanta chispa burlesca-

I-a . promesa ratificada p o r 
nuestro amigo Julio Pinto, da 
la Dirección de Cultura de la 
Alcaldía, de cooperar a la reali
zación de la Primera Conferen-
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cia Nacional de Teatro, que ha 
propuesto el Conjunto "Nuevos 
Horizontes", comple-ó nuestra 
gen© tal impresión de haber cum
plido granmente, el deber a que 
nos comprometimos con Oruro,

La preocupación amistosa de 
simpatizantes de "Nuevos Hori
zonte". nos pusieron ante lo 
posibilidad de visitar, para ofre
cer por lo menos una represen
tación, la cercana mina Sqnta 
Fe. a donde el día siguiente “en 
la tarde, en“tfir"mripTIÓ-’ y venti
lado camión facilitado por la di- 
ligéhcía 'áer Agenté' dé'Tá Corpo
ración Minera,' nos encamina
mos.

Allí, el personal directivo deJ 
Sindicato Minero, como el Con
trol Obrero, estuvieron do inme
diato cooperando con nuestro 
propósito, ■ consiguiendo el tea
tro, propalando por el servicio 
de amplificación la noticia de 
nuestra llegada y la función de 
la noche, como asi procurándo
nos los elementos de utilería que 
requeríamos.

Se reprodujo en este asiento 
minero el amable y reanimante 
espectáculo d« ver cómo las ge¡n- 
tes humildes de lo, socavones, 
ingenios y oficina? de una mina, 
reaccionan c o n  una sensibili
dad siempre nueva que les per
mite adquirir prestamente el 
grado de inocencia vital para 
que una representación artística, 
adquiera la vivencia dramática. 
Poseídos todos nuestros» espec
tadores de la disposición de par
ticipar del noble juego del tea
tro, siguieron paso a paso las 
incidencias de "La farsa del Oa 
jero” . y al final de la misma, 
costó aclararles que el espec
táculo había terminado, prome
tiéndoles, como en tantas oca
siones ya lo hemos hecho: "vol
ver algún día” .

■ Esa noche hasta la madruga
da en que llegamos a Oruro, so
bre él camión‘ cargado de mine
ral, estuvimos obligados a venir 
en silencio p a r a  protegemos 
del vien to frío, qu e corre libro 
y veloz en esa a l t u r a  de log 
4.750  m etros... L a  economía 
de palabras no pronunciadas au
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mentaba el funcionamiento Cere 
bral que encontró ©n la etapa 
cumplida ese día, motivos innú
meros para la reflexión: “ Allá 
arriba entre las nubes frías de 
la albura, con las negras bocas 
abismales de los  socavones, se 
qiíedajban los obreros qué de 
día y de noche, en el heroísmo 
anónimo y manso del trabajo 
constante, elaboran el patrimo
nio nacional, , ,  Su mundo de vi
da espiritual limitado a las pe
lículas, no siempre lo buenas y 
dignas que es de desear... S119 
naturales ansiedades de una vi* 
da mejor, reducidas pór la visión 
de ese estrecho horizonte esplti- . 
tual. . .  Y aquí, nosotros, colga
dos del anhelo de que el teatro, 
un arte de sugerencias y de par
ticipación social, oriente y col
me a este pueblo nuestro, su
friente y afanoso de asegurar 
su reivindicación... Aquí, noso
tros, aprestados contra esta car
ga dura de mineral que sus 
manos arrancaron a la entraña, 
entregados a soñar en las obras 
que prepararemos. . .  eh las gi
ras que haremos p a r a  llegar 
hasta el corazón de nuestros 
hermanos... los que allí, a tan
tos metros de altura... bajo las 
nubes frías trabajan... traba
j an . . . ”

de ttegreso
Con el dinámico aliciente, de 

que al día siguiente estaríamos 
en Tupiza, esa noche nos em* 
barcamog en la ya familiar se
gunda clase del tren. Nos había
mos asegurado de que nuestro 
equipaje iba bien acomodado en 
el furgón. Sin la necesidad ya 
d° acordar josa noche nuestro 
plan de acción para ninguna ac
tuación del día siguiente, con 
tranquilidad, entre los intersti
cios . que dejan vacantes en los 
asientos l o s  pasajeros, fuimos
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“acomodándonos” , mientra* la
zos 'francos j&e nuestra unión 
se ponían de manifiesto a tra
vés de la conversación fraterna 
que mateniamos entre los siete 
qfue regresábamos (Teresa se 
quedaba en Oruro al lado de su» 
familiares), no hubiéramos po
dido, aunque lo hubiésemos in
tentado, ocíxMar la alegría des. 
bordante que experimentábamos 
todos al establecer, en sordo pe
ro efectivo recuento d© activi
dad: Cuarentictnco días de gira, 
entre la sexta y la séptima... 
Cuarenta funciones realizadas... 
T r e c e  distintos lugares visita
dos. .. Y muchas, muchísimas 
personas de esos dlatlñjtos luga
res, incorporadas, unas conscien
te y otras inconscientemente, a 
la gran corriente simpática y 
fraternal de los amigos y miem
bros del Conjunto “Nuevos Ho
rizontes” de Tupiza.

Aparte de todo esto qu© po
díamos mostrar a t r a v é s  de 
nuestra charla en el coche, es
taban los tesoros íntimo», eso» 
que vueltos sensación de fecun
didad en el esfuerzo, de cariño 
fraternal anudado con nuestro» 
domtpañeros, y en fin, todo lo 
otro que justamente por ser In
timo y profundo, no podemos 
explicar pero que tiene algo que 
ver con la condición del ser 
humano que entregado a su 
propósito artístico, elevado o 
no en la realización, siente que 
está cooperando, con la gran 
humanidad a trajinar hacia ca
minos superiores.

Asi, limpios df inte,hcionteg, 
claros en nuestros propósito», y 
decidido» en nuestra voluntad 
de seguir trabajando por el 
gran futuro del Conjunto Nue- 
vos Horizontes, llegamos al an
dén hogareño de Tupiza, donde 
las constantes cariñosas manos 
de nuestro» iguales nos aguar* 
daban ansiosas...
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E L MILAGRO DE LA p « a* 
VOCACION TEATRAL “A ’ *A ü “T

Si se trata de analizar seriamen
te las razones- que pueden orientar a 
un. jovencito hacia el teaftro, uno no. 
ta, que para practicarlo correctamen
te hay que sentirle penetrado origi
nariamente por una facultad parti
cular de AMAR: amar de una mane
ra general- Como decimos a veces 
refiriéndonos al cáncer, se puede de
cir que un niño consagrado ai tea
tro.está penetrado desde el nacimien
to por un "A  M O R generalizado” . 
Ama ál hombre y  ama todo lo que es 
humano en la naturaleza. E3s "ama
dor” ; nace amado, y esta facultad 
particular de am^r le da el poder de 
identificarse fácilmente con todo lo 
que ama. E s , sabido, que los amantes 
llegan a parecerse, a tener la misma 
voz, la misma mirada, los mismos 
gestos, la misma letra. Existe una 
palabra para e xplicar este fenóme
no : mimetismo.

Eáe jovencito penetrado de un amor 
e>1til^mo edtá naturalmen-be dotado 
de mimetismo-

L a  segunda., particularidad q u e  
orienta a tal o cual joven hacia el 
teátro f es: una cierta condición del 
espirittí que tiende a dar una alma 
humana. a todo Jo que k> rodea- Su 
imaginación humaniza hasta los me
nores objetos: una silla — el fuego— 
Un cuervo — una flor — el océano 
— la lluvia — él invierno — la  pri
mavera; a sus Ojos, ífcodo cobra ros- 
tro humano, corazón humano, carác
ter; sensibilidad, alma humana- Es
ta faculitad do dar un alma humana 
a todas las cosas se llama animismo.

Asi, cuando se eoí$ penetrado de 
un amor suficientemente grande co
mo para transformarse en el obMo 
que se ama y para dár un alma hu
mana a e*»e objeto, cuando se está 
penetrado de un poder particular de 
mimetismo y de animismo creo que

se puede decir que se tiene el v’nui 
del leatra. Ese virus es de cierta ma
nera- una enfermedad del Amor.

Pero, claro está, sólo después de 
haber ejercido ese oficio durante una 
buena cantidad de años se puede ha
cer este análisis. Ningún niño dirá a 
sus padres: "Quiero hacer teatro por
que estoy penetrado de animismo y 
mimetismo’’ . Creo que el niño se con
tenta con decir; como irte contesté yo 
desde nal más tierna edad: "Quiero 
hacer teatro. — ¿Por qué? —Porque 
me gusta” .

Y  entonces asistimos a esa espe
cie de milagro que es la vocación.

La vocación es u n a  especie de 
llamado inconsciente, subconsciente, 
más fuerte que todo; una atracción, 
una imantación ciega, ignorante: ¡uno 
nada sabe de eso que le atrae ni de 
lo que 1© espera; nada sabe de eso 
de que habla! Simplemente, irresis
tiblemente quiere ir en una dirección 
determinada: y % todo. Se parece 
a] instinto de los pájaros o de las 
orugas.

Un buen día el destino, contesta 
a ese llamado que. se le hace una 
vez más, ]o engulle y lo empuja ha
cia una especie de garganta que an
siaba sin saber por qué, y que lo 
lleva hacia esa profesión. Y aqúl se 
produce el milagro: después de más 
de veinte años, comprobar que ese 
desfiladero en el cual uno está abis
mado no conducía a un callejón sin 
salida sino que, por el contrario, le 
ofrecía todas las alegrías que espera
ba. Y esta vocación ciega e ignoran
te me ha conducido a una profesión 
tal que hoy, después de más de Vein
te años de trabajo, ahora que conoz
co la vida de teatro, si tuviese que 
e 1 c gi r nuevamente, nuevamente la 
elegiría.



AGUSTIN CUZZANIUNA LIBRA DE CARNE
"UNA LIBRA DE CARNE HUMA.
NA NO TIENE TANTO PRECIO 
NI PUEDE APROVECHAR TANTO 
COMO LA CARNE DE BUEY, DE 
CARNERO O DE CABRA” .

SHAKESPEARE
"El Mercader de Venecia”

E J L  A  V  T  O  R

AGUSTIN Cuzzanl, es un Joven es
critor argentino. Cuenta 32 años. 

Se dió a conocer con dos novelas 
('"Lluvia para Yoaia”  y "Las puertas 
del varano"), cuentos y un drama 
editado en 1052 : "Dalüah".

En 1954 Se estrenó "Una libra de 
■ carne", en el Teatro de Los linde* 

pendientes, constituyendo un suceso 
en dicha temporada teatral.

En 1B55 dió a conocer "El centro- 
forward murió al amanecer” , y en 
1958 , Nuevo Teatro dló a conocer 
su última producción, “Los 'indios 
estaban cabreros” .

Cuzzaíü es un gran conocedor del 
teatro y  sus recursos*, ha enseñado 
"Introducción al Arte Dramático” 
y  "Estética de la Dramaturgia” en 
escuelas de varios teatros indepen
dientes de la ciudad de Buenos Ai
res. v
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Esta obra fue estrenada en Bolivia por el Conjunto «Nuevo» 
H o rizo n te s  , de Tupiza, el 21 de Diciembre de 1958.

con el siguiente:
H E P A U T O :

PEKSON a JES :
ELIAS BELUVER ........ ............................ . . . . .  Adalberto Redín
EL DEFENSOR ......................................... .........  René Torrico
EL ACUSADOR ........ .................... .................... Javier Alfaro A.
TOMAS SHYLÓCK GARCIA ............................ . Julio Sanvclio

■*EL JUEZ ........................................................ Víctor Mora ViUena
VISITADOR MEDICO ........................ .. Alber Navarro
RENTISTA ........ ...................................... Julio César Romano
CORREDOR DE LAPICERAS A BOLILLA Ernesto Angelo
JU B IL A D O ...... ....................................................  Eduardo Blacutt
BONIFACIO MENDEZ ....................... .......... .. Luis Tejada
ALVAREZ I ........ ................................................ .. Tony Peralta

t ALVAREZ II ............................ ............. ................ Antonio Pinto
SEÑOR GUTIERREZ ................................... .. Claudio Medina
MEDICO ................................ ...................... ...........  Daniel Villegas
PROFESOR _ ....................................................  Arturo Martínez
DOCH10  R~TjACABANNE  ....................................... Rolando Jerez
.JUAN C. DOMINGUEZ ..................................  Napoleón Cbávez
ORDENANZA .........................................   Emilio TTzqueda
EL SEÑOR  ........................ ........................  Relié CáoereS
PUBLICO II .........................................    Isidoro Calderón
PUBLICO III .......................... ............. . ..............  Hernán López
PUBLICO IV .........................................................  Eugenio Morillo
EL HOMBRE ................................. ................Rafael García Cortés
EL FOTOGRAFO
UJIER I .............................................. Abel Benltez
UJIER II .............................................................. . Jorge Beltrán
ENFERMERO I .. . •.......................... ................ Orlaftdo Barea
ENFERMERO II ................ ..................................... Leonardo Cruz
ENFERMERO III .................. ............................ . ,.. Juan Barroso
POLICIA .................................... .........................  Carlos Contreras
CORO DE ACREEDORES.
PASAJEROS DE OMNIBUS
I,A SEÑORA BELUVER .............................. Isabel C. dio López
LA MAESTRA .................................... .......... María Elena Burkc
EL AMA DE C A S A .................. ........................... Lola Velásquez
LA SEÑORA (PUBLICO)
LA NENA  ...................................................... VitaUanc Burgos
LA PERIODISTA
ENFERMERA I ..................................................... . Yola Hurtado
ENFERMERA II ............ ....................... . . . . , ........ Cirola Péredo
AMIGA SRA. DE BELUVER I 
AMIGA SRA. DE BELUVER II

44



1

Amplísima sala d« pública audien
cia de un tribunal. Un enorme trono 
delante de un escritorio, para el juez. 
A  un costado, un palco de los «fufa 
se usan para corsos de carnaval. So
bro el mismo, un letrero: "Jurado” . 
Un el palco, seis sillas. A  amboH la- 

• dos dos escritorios pequeños con si
llas, destinados a la acusación y la 
defensa. Él primero tiene Incrustada 
en relieve la mascara de la comedla 
y  el Segundo el de la tragedia. Delan
te todo sillas pequeñas dispuestas en 
herradura, para el público asistente 
al juicio. A  dereelia, izquierda, foro

y delante, salidas numerosas. K a 
plano resaltado, una enorme estatua 
de la diosa Themls. Al comienzo*, la 
escena está desierta. Iniz de día. Por 
uei ángulo cualquiera de foro apare- 
ce un Ordenanza barriendo el piso 
y silbando entre dientes- Trate un 
enorme plumero bajo el brazo y 
alterna el barrido con ligeros toques 
aquí y allá en los escritorios, sillas, 
palcos, etc. Bailotea. Hace una re. 
verenda profunda ante el trono de
sierto del juez. Agrupa lo barrido 
siempre girando y lo examina eon 
cierto fastidio.)

ORDENANZA (viejo, cínico, un 
tanto chaplinesCo).— Hay que ver la 
cantidad de polvo que se junta aquí 
todos l o s  días- (Barre.) ¡Verdade
ras montañas! Si uno lo dejara, en 
poco tiempo invadiría las sillas, el 
escritorio de la defd^sa, el palco del 
Jurado. (S® detiene y habla cm  po-l 
n o  reverente y temeroso.) ¡Y hasta 
el mismo despacho de Su Señoría! 
(Al público, como en secreto.) A ve
ces creo que mi trabajo es realmente 
importante p a r a  la administración 
de la Justicia. (Plumlerea la estatua , 
de la Diosa Themis.) ¡La Diosa de la 
Justicia! Una cieguita que en lugar 
de basfbón blanco usa espada. (Pau
sa) En realidad, la  espada ie sirve 
muy poco. ¡Debería tener una esco
ba! (Continúa barriendo. Por una de 
las entradas lejanas aparece el Visi
tador Médico. Sujeto regordete y 
calvo, con anteojos tipo "Quevedo” , 
que le dan cierta importancia doc. 
toraL Tiene todo el aire de pedante
ría científica. Avanza, con el sombre
ro en la mano, mirando curiosamente 
sin ver al Ordenanza, que continúa ba

rriendo y murmurando.) ¡Ah, ¡si la 
justicia tuviera escoba!

VISITADOR MEDICO (fuerte)-— 
,¿ No hay nadie en esta casa? (Gol
pea las manos) ¡Eh! ¡Gente1.

ORDENANZA.— ¡Por aquí, señor! 
(Le indica e l  camino hada primer 
plano.)

VISITADOR MEDICO (caminan
do).— ¡Ah! Por lo  menos hay al
guien. (Saco, un t e l e g r a m a  y  h* 
muestra.) He sido citado para est .̂ 
mañana a las ocho mediante esto 
telegrama colacionado. (Pausa l«e .)  
Se me cita para integrar el Honora
ble Jurado. »

ORDENANZA-— ¿El señor es ju- 
rado. . . ? Bueno . .. (Encoge los hom
bros.) Todavía es temprano. No ha 
llegado nadie.

VISITADOR MEDICO.— ( m a r c a  
la# palabras como tocando el timbre 
Con el Indice en el pechó del Orde
nanza).— Eso es lo grave, mi amigo. 
Se cita a un .ciudadano a las ocho 
de la mañana. ¡Y por telegrama co
lacionado! ¿Me entiende? ¡Por cola
cionado! ¿Y bien? ¿Qué hora cree
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ustted que es? (Mira su reloj de boL
sillo ) ¡ L a s  ocho y cuarto! Hace 
quince minutos que desperdicio inú
tilmente mi tiempo vagando por to
do este palacio, y maldito si veo a 
nadie- (Pausa. Camina finos pasos.) 
Es grave- Es muy grave. Y sin em* 
batí? o ■ ■ • (El Ordenanza vuelve a 
barrer.)

ORDENANZA (entre dientes).—
Porque la espada hiere, pero no lim
pia. ¡En cambio, la escoba...!

VISITADOR MEDICO (volviéndo
se),— ¿Dijo algo?

ORDENANZA.— ¡Oh, nada! Ha
blaba conmigo mismo.

VISITADOR MEDICO.— ¿Acos
tumbra a hablar solo ?

ORDENANZA.— A Veces. TJno 
termina por acostumbrarse Aquí to
dos hablan solos. (Como recitando 
el reglamento de memoria.) No se 
permiten diálogos cuando está reu
nido el tribunal. No se puede inte
rrumpir a un juez. No se puede in
terrumpir a un defensor. Cuando ha
bla un jurado, todos deben callar. 
¡Son todos monólogos! Y más bien' 
largo*. ■ ■

VISITADOR MEDICO (con gesto 
profesoral)-— Hablar solo es un sín
toma de' paranoia. (Habla muy lige
ro.) Entra efe el cuadro preciso de 
las alteración en ab tí voef e e t,i vas de 
Del Más y Boíl. La personalidad pa- 
ranoide sistematizada y soliloquiean- 
^  Se habla de una etiología órga- 
ínotraumática que desborda represio
nes de la libido sublimadas en fija
ciones que hacen recomendable una 
terapi».

ORDENANZA (oon mucho mie
do).— El señor es médico, ¿verdad?

VISITADOR MEDICO.— ¡Visitador 
médico! Casi médico, diríamos. Soy 
consejero, a&eaoiy consultor, colabo
rador y brazo 'derecho de! médico 
(Entra p o r un ángulo la Maestra 
NormaL)

MAESTRA NORMAL (clásica, al
ta, delgada, seca. antteojos imperti
nentes, m u y  solterona.).— Buenos 
Días, señores.

ORDENANZA.— Buenos días, seño
ra.

MAESTRA.— ¡Señorita, por favor!
VISITADOR MEDICO (sP indina 

revertíate).— ¿La señorita o¿  júra
lo en la causa de hoy?

MAESTRA.— Efectivamente, caba- 
llero. He recibido este telegrama co
lacionado. (Saca un papel de la car. 
tera.) Comprenderá que he debido 
inasistir a mis clases de la mafiana- 
¡Pero habiendo sido citada por tele
grama colacionado! (Pausa.) ¿ E l  
¡señor ea.. . funcionario ?

VISITADOR MEDICO.— No. Soy : 
jurado, como usted. Somos c o l e 
gas, , .  Yo también he debido aban
donar mis ocupaciones. Por lo visito 
nos hemos adelantado.

MAESTRA,- ¡ Oh!! No tardarán. Loa 
Jurados son personas d© reconocida 
probidad y sentido común. Se lps se
lecciona, entre gentes puntuales y de 
bien. (Entran por distintas puertas 
el Corredor de Lapiceras a Bolilla, 
el Jubilado, el Ama de Casa y el 
Rentista. Caminan con paso marcial 
y automático. Se reúnen y habtwi a 
coro.)

CORO (los cuatro).— ¡Hemos re
cibido os tos telegramas colac lepa
dos! (Se los muestran recíprocamen
te.) ¡Colacionado! ¡Somos jurados! 
(Avanzan hasta la Maestra y el Vi
sitador. EL Ordenanza Se aleja ba
rriendo, y mutis.)

VISITADOR MEDICO.— Buenos 
días, señores. Por lo visto, somos to- 
dog integrantes del Jurado. (Mira el 
reloj.) Parece que damos ejemplo de 
puntualidad.

MAESTRA.— Realmente, podría ha
ber dado la primera hora de clase- 
Es una lástima; con lo que se atra
san los alumnos con estas pérdidas 
de \tiempo. Yo no falto jamás, pero 
en estas circunstancias...

RENTISTA (avanzando, hacia el 
público, extático).- ¡Cuando se ha re
cibido un telegrama!

JUBILADO (igual. Los ojos atemo, 
r i zadas)Colacionado.
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CORREDOR (más humano).— Ade
más, es obligatorio,

AMA DE CASA.— Y nos han elegi
do...

RENTISTA.— Entre personas de 
bien.

CORO DE TODOS.— Somos el Ju
rado. Somos el Jurado; i El justoi-co- 
rrec to-aplicado-Jurado-imparcial!

MAESTRA "(dand» cátedra).— Lo 
principal entre las personas que de
ben integrar un jurado es el equili
brio. La falta de todo extremismo 
nocivo y disolvente- Es necesario que 
examinen las cosas fríamente y se 
sepan colocar en el justo medio, que 
es la razón y la justicia. (Levants*- 
una mano.) Por ©so, niños...

VISITADOR MEDICO (como en 
Hamlet)— i El justo medio! He ahí 
también mi doctrina. (Saca una tar
jeta y se la caj-rega a la Maestra.) 
Señorifta, esas palabras encierran ver
dadera sabiduría. Ha hablado del jus
to rrtsdio. Será un placer cultivar su 
amistad en el futuro.

MAESTRA (tomando la tarjeta)-— 
Gracias, Caballero. (Lee.) "Go tardo 
Pérez, V.' Médico” . ¿El caballero es 
médico ?

VISITADOR.-— No, señorita, "V” 
médico. Es decir, Visitador Médico. 
Como quien dice, el consejero, el con
sultor, el amigo, el brazo derecho del 
médico.

CORREDOR.— Entonces somos co
legas. Yo soy corredor de lapiceras 
a bolilla. Un invento que ha revolu
cionado la técnica. Nosotros los co
rredor©?.. .

VISITADOR (con mfueho desp re
cio).— En cierta manera, en la for
ma como usted lo dice, podría creer
se que somos algo colegas.. .  Aunque 
mi profesión es por supuesto, uni
versitaria.

CORREDOR.— Oh, yo estoy orgullo
so de ser corredor. Cuesta mucho lle
gar a iser buen vendedor. (Recita li
gero.) Un buen vendedor deb© adr 
culto y elegante. Debe saber insistir 
sin ,ser cargoso. Su sonrisa debe ser 
persuasiva sin, ser empalagosa. Pul.

ero sin ser afectado. Agradable sin, 
&er molesto. Elocuente pero no Ver- 
borr&Ico. La vestimenta d e b e  ser 
Social más que deportiva, y nunca 
exagerar la nota. (Pausa.) Son to
das normas del manual del perfecto 
corredor de comercio . (Saca ua librl- 
to del bolsillo y  lo exhibe-)

RENTISTA (cormiovida).— C o n  
esos conocimientos irá usted muy le
jos. (Lo palmea.) Eso os un capital-

AMA DE CASA (suspira. Es gor. 
da, to-ca, de dedos gruesos).— Un 
vendedor así es capaz d© Venderlo 
cualC'iipr c©sa a una.

MAESTRA.— Por supuesto. Pero 
sé me, ocurre (Sonríe al Visitador Mé. 
dlco.) que ser visitador médico es al
go distinto. . .  quizá casi una profe
sión. .. i Es el justo medio! Ni ex,a- 
geradamen'te médico ni excesivamen
te ignorante en medicina. ¡Es el jus
to medio! El equilibrio, ¡Tal comío 
yo prefie^'o!

VISITADOR MEDICO.— Señorita, 
repito que será un Verdadero placer 
frecuentar su compañía.

AMA DE CASA (suspira ruidosa
mente).— i Ay, qué hermoso es todo 
esto!

CORREDOR.— S© dedica usted al 
corretaje?

AMA DE CASA (con espanto).— 
¡Cómo! ¿Si me dedico a qué?

OORR.EDOR.— Preguntaba ai la 
señora trabaja-

AMA DÉ CASA.— Quehaceres do. 
médico*:. solamente.

RENTISTA (elocuente).— ¡Ama de 
casa! ¡No diga jamás "quehaceres 
domésticos” ! ¡ Es© lo hacen los sir
vientes ! ¡ Una señora es siempre
Ama de Casa!

MAESTRA (compasiva).— ¿Supon
go que es la primera vez qu© viene 
usted a integrar un Jurado, señora?

AMA DE CASA.— Una vez escu
ché por radio una novela donde había 
un jurado. (Relata.) Resulta ciue al 
muchacho lo iban a condenar (Sus
pira.) pero felizmente el padre de 
la ‘chica era médico cleopatra y lo 
hizo pasar por loco ...



VISITADOR MEDICO (Esparta
do) .— ¿Médico qué, señora?

AMA, DE CASA ((Confundida) -—
¿Médico cleopatra., . no es así?

VISITADOR MEDICO,— ¡Psiquia
tra, señoraI ¡Médico psi-quia-tra! (La 
mira indignado,)

RENTISTA,— ¿ A ninguno de us
tedes se les ha ocurrido averiguar 
cuál es el caso que vamos a tratar 
hoy ?

CORREDOR.— Está prohibido. He
mos aprendido muchas cosas sobre 
este juicio. (Saca otro librito.) Este 
es el manual del Perfecto Jurado. 
Dice que sólo durante él juicio nos 
será permitido reiteramos. (Busca la 
página. Entra un Ujier con su lañ- 
za.)

JUBILADO- Aquí llega un funcio
nario. Un miembro déla organización 
de Justicia. (Al Corredor.) ¿Cómo 
debemos decirle? ¿Señoría? ¿Exce
lencia ? ¿ Doctor ?

UJIER.— ¿Todavía no ae han ins
talado ustedes ? Está por entrar' el 
público y los señores de gran charla, 
como si estuvieran en una tertulia- 
(Fuerte.) Aquí se viene a cumplir un 
deber. Una carga pública. Tienen 
que instalarse inmediatamente en sus 
respectivos estrados. Su^ Señoría lla
mará autos y abrirá el acto de la 
audiencia inmediatamente.

MAESTRA (para sí-)—- ¡Cuán pul
cro es su lenguaje! (Al Ujier.) ¿Si 
tuviera a bien indicarnos cuál es 
nuestro sitio, señor Funcionario. -. ?

UJIER. -  Legible es el anuncio, se
ñorita. (Señala e] cartel del palco.) 
Allí es. Y ahora: ¡In Situ! (Coa arre
bato militar.) ¡ Prepararse! ¡Uno!
(El Jurado cn pleno s® coloca en fi
la.) ¡A sus estrados! ¡March! (Los 
Jurados ocupan sus puestos bajo la 
mirada del Ujier que golpea un, dos, 
i?:i, dos, con la lanza en el piso.)

MAESTRA.— ¿ Estamos bien así, 
señor Funcionario? (Los jurados que
dan da su sitio, hablando entre sí en 
voz baja.)

UJIER (no le responde- Camina 
dos pasos hada una salida y grita

desaforadamente).— ¡Che! ¡Manuel!
UJIER I I  (só lo  su  vo z  desdo a fu e 

r a )  .—  i Q ué h a y !
UJIER.— ¿ Están listos los cosos? 
UJIER II (siempre desde fue*8-)—‘

¡S í!
UJIER.— ¡Abriles y que entren

a d e n tro !
(Entra el Ujier U seguido del pú
blico formando un ruidoso y apre
surado batallón. El público se com
pon® de El S e ñ o r, La Señora y Da 
Nena, tres comparsas más.  La 
Maestra, al ver a la niño, se aco
moda bien sus io^ertlneiites.) 
MAESTRA.— i Se permiten ni

ños aquí? ¿En plena vecindad con 
d e lin cu e n te s ?

CORREDOR.— En' lo s  caso s que 
no son de s a n g re , s í. (A g ita  su  m a . 
n u a l.) E s t á  exp re sam en te  a u to riza d o . 
E s  m o ra liz a d o s

MAESTRA.— Todo contacto con el 
delito debe siempre ser evitado cuida
dosamente a loa educandos. Elevaré 
una memoria a las autoridades al 
respecto,

E L  S E Ñ O R  (a  L a  S e ñ o ra  y  L a  N e
n a .)—  S ié n te n se  aq u í d e lan te . E s  e l 
m e jo r lu g a r p a ra  v®r todo .

L A  S E Ñ O R A  (v o lv ié n d o s e ).—  
¿Q u é  d an  h o y ?

L A  N E N A —  ¿ E s  d iv e rtid o , p ap i- 
to ?

E L  S E Ñ O R .—  L o  de ho y no es 
ta n  in te re sa n te . Só lo  e l sim p le  ca 
so  de u n  deudor que no h a  p ag ad o . 
(A  la  n a n a .) S e  lla m a  p ro ceso  p o r 
d e fra u d a c ió n , (S© s ie n ta n .) . .

RENTISTA (con cierta indigna! 
clon. A los jurados).— ¿Oyeron? se 
trata de un oaso de . ..

CORREDOR.—  ¡N o  o í n ad a ! Está 
p ro h ib id o . (A g ita  e l m a n u a l.)

C O R O  D E L  JU R A D O  (tap án d o se  
lo s o íd o s ).—  ¡ P ro -h i-b i-d o ! ¡P ro -h i-
bi-do! ¡N o  escu ch em o s, no e scu ch e
m os !

L A  N E N A  (a l p o d re ).—  ¿ P o r  Q ué 
se  ta p a n  lo s  o íd o s, p a p ito ?

E L  S E Ñ O R .—  P o rq u e  la  Ju s t ic ia  
en G re c ia  e ra  sorda-48



PUBLICO II.— — ¡Animal! ¡Era 
ciega!

EL SEÍ?OR (corrido).—  ¡Ah! ¡Es 
ciento!

PUBLICO II.— ¡No creo que lo de 
hoy sea muy divertido!

PUBLICO m .— No es nada inte
resante. ¿ verdad ?

PUBLICO II.— Interesante. ¡ Qué 
va a ser! Todos esto® deudores y de
fraudadores son siempre aburridos. 
Que la miseria, que la mala educa
ción, que el ejemplo recibido de los 
padres... (Se encoge de hombros.) 
Son todos iguales-

PUBLICO III.— Siempre hablan 
de la sociedad y de la educación. Pe
ro ' ya Verán como todo e® mucho 
más simple. Los defraudadores y los 
ladrones sor. en g'eneral un hato de 
pillos y sinvergüenzas a m i g o s  de 
la plata de las gente® honestas.

PUBLICO II.— Caso interesante 
fué el de Ric&rdito “El despachurra- 
dor d e  visceras". ¡Mi Dios! ¡Qué 
nene! Asesinó a más de catorce pa
rientes.

PUBLICO III.— ¡Y0 me lo perdí! 
Sólo pude leerlo en los diarios. Ha
bía foto3 de todos loa cadáveres. ¡Era 
emocionante!

PUBLICO IV.— ¿Y  recuerda la 
foto de un perrito junto a la nena 
muerta? El diario decía que el ase
sino no se animó a matar a! perrvtc-

PUBLICO II.— ¿Y, se acuerdan 
de] Vampiro de Caballito? Ese que 
agarraba - .

EL SEÑOR (volviéndose rápida, 
mente).— Yo le r u e g o . . ,  hay ni
ños.. ■

PUBLICO II (restregándose Jas 
manos).— Es© sí que era un caso.. ■ 
'.Huyyyyyy!

PUBLICO IV.— Lo de hoy es una 
insignificancia.

LA SEÑORA (al Señor).— ¿Estás 
seguro qu© no lo ahorcarán en se
guida? ¿Aquí, delante del público?

EL SEÑOR.— ¿ A q u í ?  ¡ Quédate 
tranquila! No ahorcarán a nadie.

LA N E N A — ¡Papito-' ¡Papito! 
¡Y0 quiero vef un ahorcado'-

PUBLICO H.— ¿Pero esto no em
pieza más? (Se oyen murmullos del 
público.)

PUBLICO III.— ¡Son la® nueve 
menos cuarto! "El público empieza 
a hacer pan francés, golpeando el 
piso con los pies. Los dos ujieres sa
len apresuradamente-)

VISITADOR MEDICO (a los otros 
jurados.)— Nosotros somos el Jura- 
do. Representamos el Orden Judicial. 
Deberíamos imponer silencio y  res
peto.

MESTRA (golpea enérgicamente la 
•baranda).— ¡ Silencio, niños!

CORO DEL JURADO-— ¡Silencio! 
¡ Silencio! ¡ Callad! ¡ Respetad la Ma
jestad! ¡Tened la bondad!

CORO DEL PUBLICO.— ¡Quere
mos oír! ¡Queremos ver! ¡Queremos 
saber! (Hacen pací franeé*.) ¡Salgan 
de una vez! ¡Salgan de una vez!

RENTISTA -(indignado).— ¡Cual
quiera diría que estamos en un tea
tro! (Entra El Hombre.)

EL HOMBRE (a cualquiera) - — 
¿Aquí es donde van a juzgar a un 
hombre ?

EL SEÑOR.— Sí, señor. Este es 
el Tribunal. Alli está el Jurado. Este 
es el público. El caso de hoy, des
graciadamente, no es tan interesante.

EL HOMBRE,— ¿Pero Van a Juz- 
gar a un hombre?

EL SEÑOR.— Sí, eso si.
EL HOMBRE.— Eso «s siempre 

muy interosante, entonces. (S« sien
ta un poco alojado.)

UJIER (golpea desde eJ foro).— 
¡Orden en la sala! ¡Todos de pie! 
(Anuncia como en un match de boX, 
a un boxeador q u e  estuviera en  
ua rincón.) Entra Su Señoría*. ■ ¡El 
Juez! (Todos se ponen de pie- Entra 
el Juez con paso elástico y apresu
rado. Trae puesta mi larga toga ne
gra. Tiene cara de águila o de sacer
dote anacoreta. Al llegar al trono sa
ca parsimoniosamente una peluca de 
mi bolsillo y se la coloca luego de em
polvarla con un cisne. Saca de un ca
jón de su escritorio una balanza y un 
martillo y los coloca sobre el pupitre.
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Se siénta. Golpea, el escritorio con d 
martillo.)

JUEZ.— ¡Orden en la sala!
UJIER.— ¡Orden en la sala!
UJIER II (desde el primer plano 

donde aparece con su lanza).— ¡Or
den en la Sala!

EL ACOMODADOR D E L  TEA
TRO (desde el fondo de la sala).— ¡Or
den en la sala '■

JUEZ.—- Pueden los señores inte
grantes del Honorable Jurado y el 
público asistente tornar sus respec
tivos ..asientos.

(Entra La Periodista con El fotó
grafo.) |
LA PERIODISTA.— (al fotográ- 

fo).-— Llegamos a tiempo, Cristóbal. 
Recién se sientan. Tome una pose 
del Tribunal reunido.

UJIER (deteniendo).— ¡Un mo
mento! ¿Quién es usted? Aquí no 
se pueden tomar fotos.

LA PERIODISTA (sacando su car
net).— Soy redactor a de Judiciales 
del "Noticiero Ilustrado” .

EL SEÑOR' l a  La Señora)-— Una 
Periodista. Date vuelta que vamos a 
salir en los diarios.

UJIER (malhumorado). — Bueno. 
Saque algunas fotois, pero no inte
rrumpa la audiencia. Al Juez no lo 
saqué de perfil, que no quiere- (121 
Juez se aplica frenéticamente polvo 
a su peluca con él cisne.)

L A  PERIODISTA (ají Fofo gri
fo) .-— ¡ Cristóbal!

El Fotógrafo sé e n c a r a mi a en 
(cualquier altura d e l  Juzgado y 
apunta con su máquina y la. lám
para en alto.)
EL FOTOGRAFO— ¡ A t e n c i ó n !  

.¡Una pose Para el “Noticiero” ¡Quie
tos por favor! (Todos adoptan poses 
fijas como de una película muda dete
nida de golpe, con los brazos etn ol ai
re, sonrisas endurecidas, inclinaciones 
forzadas. La escena se queda así un se
gurado. El Fotógrafo lanza un fogona
zo.) ¡Para el “Noticiero” ! ¡Muchas 
gracias! (So baja- La Periodista sü 
slenfu en un rincón y comienza a to- 
mar notas febriles- El Fotógrafo echa

hacia atrás su sombrero y  enciende 
un cigarrilloi. Habla en voz baja a La 
Periodista.)

JUEZ (una vez recobrado el moví, 
miento. Golpea un martillo).— ¡Or
den en la sala! ¡Silencio! ¡En vista 
pública la causa seguida por ¿on To- 
m á s Shyloqk García, comerciante 
contra Elias Beluver por cobro de 
indemnización de daños! \

LA NENA.— Papito, ¿cuándo em
piezan a ahorcar ?

UJIERES I Y II (gritando).— To
más Shylock García contra Elias Be
luver.

JUEZ.— Los Ujieres introducirán 
a la acusación y la defetnsa. (Entra 
el acusador seguido por Tomás Shy. 
lock García. Se ubican «n el escrito
rio de la acusación. También entra 
el Defensor y se ubica en su escrito
rio.)

JUEZ.— Ordenad que Sea introdu- 
c i d o Elias Beluver, el inculpado. 
(Los Ujieres van hacia el foro y gri
tan.)

UJIERES.— ¡Elias Beluver! ¡Ellas 
Beluver! (Una especie de eco va re
pitiendo cada vez más lejos y con vo
ces a destiempo.)

CORO (interior).— ¡Beluver! ¡Elu- 
ver! ¡Luver! ¡Lías Lu ver! ¡Uver! 
¡Uver! ¡Uver! (Las voces pierden. 
Los Ujieres salen por un ángulo le
jano y retoman trayendo una gran 
jaula de circo con ruedas, en cuyo in
terior viene Elias Beluver, Lo depo
sitan delante del Jurado y en medió 
de los escritorios de la defensa y la 
acusación. Desde que entraron se oye 
un fondo de banda de circo ejecutan
do una marcha propia de tales mo. 
mantos. Hay un gran revuelo de pú
blico y ds jurados. El Ama de Casa 
y el Jubilado se quitan las máscaras 
para ver mejor.)

CORO DEL PUBLICO.— ¡Ha lle
gado el procesado! ¡ Está pretexte 
el delincuente! ¡Ha estafado, ha de
fraudado! (La nena Se levanta y 
avanza hasta la jaula con un pa
quete de galletita». Cuando está bien 
cerca, saca mía y se la tira a Belu-



ver. El paire se levanta y la trae 
bruscamente a su sitio.)

JUEZ (agita amenazante el mar
tillo en el aire)-— ¡Orden en la Ba
la! ¡Orden en la sala'. ¡El señor abo
gado <je la acusación, tiene la pala
bra. (La Periodista mira, el reloj, ha
ce una seña al Fotógrafo y  salen 
apresíiradamdate. E}1- Acusador Se 
levanta con la toga puesta y avanza 
un paso.)

T. SHYLOCK GARCIA (al Acusa
dor).— No olvide resaltar los facto
res moralefe. Diga que ese hombre es 
un sinvergüenza. Póngale ©ti eviden
cia. (Con ©1 mismo tono y ritmo del 
coro anterior.) Nó olvide que. . .  me 
ha estafado, me ha robado, me ha 
burlado, me ha dañado.

CORO DEL PUBLICO (en mur. 
mullo muy bajo, corno el aliento sordo 
de una cancha de fútbol).-— Le ha ro
bado, le ha estafado, le ha burlado.

T. SHYLOCK GARCIA (siguien
do a) Acusador que hace esfuerzos 
p ir desprenderse de él).— Sobre todo 
destaque el' desquicio Bobre la moral 
y las buenas costumbres que signifi
ca la actitud de e&e gañán de los ex
tramuros, de e&e antisocial.

ACUSADOR.— Sí, señor Garda. 
(Se adelanta.) Señor Juez, señores 
del Honorable Jurado...

T. SHYLOCK GARCIA.— ¡Ah! Y 
recuerde los gastos y honorarios y 
costas que me origina este proceso.

ACUSADOR (muy impaciente).— 
Honorabilísimo Jurado. Señores del pú- 
blico.

T. SHYLOCK GARCIA.— Espero 
que sabrá usted hacer una buena 
exposición de.

JUEZ.— ¡ Sjléncio, señor!
ACUSADOR,— Señor Juez. Hono- 

rabilísmo Jurado. Señores del público.
T. SHYLOCK GARCIA.— Yo. . .  

(Se arrepiente. Todos lo miran. Vuel. 
Vte a ?u afdetoto.)

ACUSADOR.— Voy a ser muy bre- 
ve. Toda esta historia se puede resu
mir en dos palabras, Tomás Shylock 
García «s un honrado comerciante. 
Fué visitado una noche, no hai©e

mucho, por un desconocido que ob
tuvo en préstamo, de mi bondado
so cliente, la suma de cuatro mil 
doscientos tres pesos cotn catorce 
centavos, prometiendo devolverlos á 
los treinta días. (Pausa.) Por su
puesto pasaron loa treinta días y el 
tal sujeto nd pago un solo Centavo. 
Como ven, todo fué una simple ma
niobra delictuosa. Para colmo, Una 
v©z obtenida la suma del préstamo, 
ese despreciable individuo dejó de 
concurrir a su trabajo y  se dedicó 
tranquila y alegremente a consu
mir él dinero ajeno. (Avanza habla 
la baranda del palcoi.) Ese hombre 
se llama Elias Beluver. (Acodándose 
e/n la baranda y hablando con tono 
familiar al Jurado.) Todo® ustedes 
tiene seguramente ahorros. Pequeñas 
sumas que con paciencia han ido 
guardando mediante d u r o ®  sacrifi
cios. Todos ustedes son gente de bien 
y de itrabajo. Y éso& ahorros los 
guardan para cubrir lo® riesgo® de 
una vejez desvalida. Ahora sois jó- 
ven©-. (La Maestra se alisa el pe?* 
lo.) Pero mañana esa suma ahorra
da será preciosa. Será el socorro y 
la seguridad. (Pansa. Luego al pü- 
bUeo, al Jurado, al Juez y finalmen
te a la jaula dond-e está Beluver.) 
Suponed ahora que aparezca uín buen 
día un sujeto sin escrúpulos. Un don 
nadie con el solo propósito de vivir 
a costa de los demás. Suponed que 
ese monstruo con hábiles ardides, 
abusando de vuestro noble corazón, 
Os robe, Og quiifce, os despoje, las su* 
mas ahorradas. (Pausa. Puede oirs® 
el Ccr0 del 'Público.)

CORO DEL PUBLICO.— Ha ro- 
hado, ha defraudado, ha estafado.

ACUSADOR.— ¡ E » e  hombre es 
Elias Belu ver! (Señala (la jaulh.)
Pensad ©n vuestras necesidades. En 
lo triste qu© será tener un hijo enj- 
fermo, una madre agonizante, frío 
en invierno, calor en verano, ham
bre de día, sueño de noche, y no te
ner un solo centavo para aliviar la 
desgracia, y todo porque el señor 
Elía® Beluver os ha robado. (Pau.
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sa.) ¡No! ¡Ese hombre es ujn mons
truo! ¡Un cáncer de la sociedad! 
¡Un enemigo! ¡Habría que ahorcar
le, pulverizarle, aniquilar has^a el 
recuerdo de sus fechorías, para que 
no quede rastro d¡e su obra. Un hom
bre así, no os un hombre- Es la en
carnación del mal integral, del ho
rror definitivo! ¡Es un m a l d i t o !  
(Hay gran agitación en «1 público- 
Algunos se ha,n puesto de pie, ame
nazan con el puño. Vociferan, alboro
tan, puede oírse el Coro.)

CORO DEL PUBLICO.^- ¡A ma
tarlo, a quemarlo, a lincharlo, a ahí- 
qin'Dylo! ¡Ha robado, ha estafado' ha 
defraudado! (El Acusador jadea y se 
Seca el sudor.)

ACUSADOR (extiende l o s  b ra , 
7,08).— ¡Señores! ¡Es bien comprensi
ble la indignación de todos vosotros! 
¡Pero ahora viene lo peor! A pesar 
de todo el mal que ha hecho, la ley no 
fija ningún castigo para este delito. 
¡ N a d a !  ¡Absoluta en te nada! Feliz
mente, aunque sólo fuera mera fór
mula, mi cliente', el honrado comer
ciante don Tomás Shylock García, 
hizo firmar a Ella» Beluver un Com- 
promiso para qu¡e, en caso de ¡no pa
gar la deuda, deberá dejarse cortar 
a beneficio del acreedor, una libra 
de carne.

PUBLICO Y JURADO _ (coro).— 
¡Una libra de carne!

ACUSADOR.- - ¿ Os dais cuenta ? 
¡Una libra de "isu” carne! ¡De la car
ne de Elias Beluver! Ni siquiera una 
libra de carne de vacuno, que tiene 
un precio en el mercado, o una libra 
de Carine porcina, que es sabrosa y 
agradable, o de pollo, tierno y sua
ve manjar. ¡Nada de óso! ¡Sólo una 
triste y flaca libra de carne de Elias 
Beluver, por, la cual mi cliente ha 
pagado cuatro mil doscientos trece 
pesos. é

PUBLICO (coro).— ¡Cuatro mil 
doscientos trece pesos!

T. SHYLOCK GARCIA.— Con ca
torce centavos.

ACUSADOR.— , Ustedes compren
den, entonces, el único valor de la

indemnización que pido. Mi cliente, 
en verdad n a d a  reclama para sí. 
Quiere que se condene a Beluver só
lo por el efecto moralizador de la pe
na. Els sólo un profundo anhelo de 
justicia pura. ¡De justicia por la  
justicia misma! Por todos estos con
ceptos y en nombre de Xa humanidad 
y el porvenir del hombre, o® recla
mo: ¡Condenad a Beluver! (Todos 
aplauden el acusiador vuelve a su si
tio. T. Shylock García le felicita ca
lurosamente. El público murmura y 
puede entrar en coro.)

LA NEN V (saltando y batiendo 
palmas).— ¡Lo ahorcan, papito, lo 
ahorcan!

VISITADOR MEDICO.— Pue|de 
ser una interesante experiencia de 
protecitoniía in anima nobili. Discu
timos una vez ese tema con ©1 doc
tor Lava&seur a propósito de ciru
gía preventiva.

MAESTRA.— A mí me interesó 
eso que dijo del efecto educativo de 
la condena. Haré hacer a mis alum
nos una composición tema: La jus
ticia, la mejor maestra.

RENTISTA.— Además, lo que di
jo  del ahorro estuvo muy apropiado. 
(AJ jubilado.) ¿No le parece?

JUBILADO.— ¿A  mí? Yo no sé. 
Yo soy jubilado.',.

JUEZ»— -Oída que fué la acusa
ción, tiene la palabra la defensa.

DEFENSOR (se adelanta. Compo
ne su toga).— Señor Juez, señoras 
del Jurado, público asistente.. .

RENTISTA (a l Visitador Médi
co).— El acusador nos llamó hono
rables. ‘ '

DEFENSOR— Señores, este caso 
puede pvestar&e a una tremenda con
fusión. Para evitar que se cometa 
alguna injusticia con el procesado, yo 
demostraré aquí por qué desgracia
dos caminos ha llegado Elias Btelu- 
ver hasta este tribunal. Demostraré 
píen ámente su inocencia y  su buena 
fe. Pero ant)as quiero dejar estable
cido algo. (Hace uña stefla a, lo-s 
Ujieres. Estos van hacía la jaula y 
levantan la puerta por la que sale
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Eliafi Beluver, parpadeando, medio 
deslumbrado por la atmósfera de la 
sala. Un Ujier toma a Beluver como 
un toro de exposición rural y lo pa
sea lentamente en círculo frente al 
jurado.) No quiero seguir adelante, 
hasta que los señores del Jurado se 
convenzan que Elias Beluver es un 
ser humano, (Al Jurado.) Que no es 
ni un monstruo de dos cabezas ni 
una fiera de la selva. (Beluver re
torna y es ubicado en un banquillo 
de acusado.) Tampoco su carne pue
de ser comparada con la de vacuno 
o la del pollo. ¡Esto no es un merca- 
do, señores! ¡Es un tribunal de jus- 
ticia! (Mira alrededor. Murmullos en 
él público.) Lo único cierto en todo 
lo que dijo la acusación, es que Elias 
Belfuver firmó un compromiso de en
tregar una. libra de su Carne, si no 
pagaba su deuda-

LA NENA.— ¡Papito! ¿Por qué 
tiene que ser ulna libra y no un ki
lo, o dos? ¿Cuánto pesa una libra?

MAESTRA.— La libra es una me
dida inglesa. Es e 1 equivalente a 
cuatrocientos cincuenta gramos.

LA NENA.— ¿Y  por qué hablan 
de libias y no de gramos, entonces?

EL HOMBRE.— Es que Se trata 
de carne, m’hijita. Y cuando se tra
ta de caríne, siempre &e pesa con me
didas inglesas. ..

JUEZ.— ; Silencio!
DEFENSOR.— Todo lo demás es 

falso en la acusación. He traído al 
juzgado las pruebas de todo lo que 
ocurrió realmente- (Al Juez.) Pido 
la colaboración de los Ujieres del 
Tribunal para el diligencí amiento de 
la prueba.

J U E Z  (m a r c a d o  tono legule
yo).— Autos y vistos: Habiendo he
chos controvertidos y declarada que 
es. la competencia del juzgado, ábre
se esta causa a prueba por todo el ■ 
término de ley.. Notifíquese, fecho, 
repóngase la foja. (Golpea solemne
mente el martillo.)

DEFENSOR.— Al comienzo de es-' 
ta historia, Elias Beluver vivía en 
una humilde casa de los suburbios

de la ciudad. (Los Ujieres colocan en 
Un ángulo, una cama de matrimonio, 
un biombo, una meza de luz y «na. 
silla- Todo el ángulo está a oscuras. 
Entra y se i n s t a l a  en la cama 
la Señora Beluver con c a m i s ó n  
largo y ccf!a.) El a c u s a d o  vi
vía allí en c o m p a f t í a  de su es
posa. (Beluver camina halda la ca
ma, quita su saco, se pone un larga 
camisón y  ee acuesta.) A pesar de 
lo que afirma la acusación, Elias Be. 
luver ha sido siempre un hombre de 
trabajo. Engasa época debía levan
tarse muy de madrugada para con
currir a las oficina^ donde trabajaba 
desde hacía más de dieciocho años. 
(Sueña un despertador en la media 
de luz. El Defensor señala la esce
na.) Fíjense ustedes. (La Señora Be
bí Ver enciende el velador, se sienta 
en la cama, y silencia el desperta
dor.)

S E Ñ O R A BELUVER.— ¡Elias, 
Ellas! Vamos, despertáte. Van a dar 
las cinco y media. (Behiv©r Se vuel
ve en la cama murmurando algo 
ininteligible.) ¡ V a r i o s ! ¿T© creCs 
que el reloj está adelantado quince 
minutas? Anoche te vi cuando lo 
adelantabas para quedarte un cuarto 
de hora más en, ]a cama. Estás bien 
arreglado. Yo lo volví a poner en ho
ra. Con esas artimañas no vas a lle
gar a ninguna parte. Cualquier cosa 
hacés antes de levantarte temprano 
y cumplir con tu® patrones. (Pausa.) 
i Decíme, si te vieran llegar todos los 
días diez minutos antes al trabajo, 
acaso no te aumentarían el su elido ? 
(Beluver se sienta en la cama rascán
dose la cabeza.) Si a vos te parece 
que con quinientos pasos por mes 
como ganás, se puede vivir decente
mente. (Beluver sale de la cama y 
cambio, hasta detrás del biombo.) A 
tus años ya deberías ser gerente da 
la firma, por lo manos. Tenés die
ciocho años de antigüedad, ¿y  qué 
has conseguido? Empezaste como te
nedor de libros y seguís siendo tene
dor de libros. Si por lo menos hubie
ses hecho como el marido de Ia &e-



flora de Rlcclardelli, que so Indepen
dizó y t i e n e  negocio por su cuen
ta. O como la señora de Zoppi. ¿Te 
aoordás de la. señora de Zoppi? Esa 
que venía a pedir de a medía taza 
de arroz. Bueno. La vi pasar en un 
auto como de una cuadra con chó
fer y todo. Y le daba Órdenes con 
un teléfono. ¡ Auto con t e l é f o n o !  
¡Esa bruta! ¡Una cualquiera! ¿Y  en 
cambio nosotros, qué tenemos ? (Se 
oyen ruidos di© una palangana que 
se cae.) ¡Cuidado! T©né más cuidado 
y nó vuelques agua en espigo que soy 
yo la que tiene que deslomarse tra
bajando. Y no hagas tanto ruido, si 
na después viene la patraña y se que
ja. (Lr- cara' de Beluver asoma die- 
n*á® d«l biombo, limpiándose los dien
tes y  con una toalla arrollada al me
dio del cuello.)

BELUVER (murmura algo inint*1'- 
Py'ble con el cepillo en la boca.)
. SEÑORA BELUVER.— ¡Eso es io 

único que te faltaba! Que me contes
téis. Mejor es que te apures y salgas de 
una vez. (Sale Beluver y cruza por 
delante de ella. Se pone el saco.) Pa
reces una seflota. Tardas más en 
arreglarte que en trabajar. Como si 
hubiera una. empleada nueva en la 
oficina. Ego es lo que pasa siempre 
al final- Una se mata sirviéndolos to
da la vida para que terminen enre
dándose con la primera aterranta 
b i e n  peinada que les pasa cerca- 
(Beluver hace un gesto como de deses
peración, se inclina sobre la cama 
para besar a su mujer y se pone el 
fumbrero.) Si peiviés el ómnibus, no 
me echarás la culpa a mí. (Beluver 
s a l e ,  cruza la escena y mutis.) 
Cerrá bien la puerta. (Apaga la luz 
dpi velador y se recuela para dor
mirse de nuevo. Queda a oscuras, en 
su sitio.)

DEFENSOR.— Belu ver vivía le
jos de su trabajo. Hasta la primera 
parada del ómnibus tenia que reco
rrer largas cuadras. (Entra Beluver, 
doble frente al escritorio del juez, 
avanza, con la mirada despavorida, 
pasa frente a los escritorios de 1»

acusación y defensa, cruza por de
lante del jurado, sale por una puer
ta, entra por otra, va hada foro y 
safe por el fondo de la  escena.)
Por supuesto que éste no es un dra
ma personal de Elias Beluver. A esa 
hora de la mañana, «3 ©1 momento 
siniestro e¡n que grajn número de es
pantados empleados corren a diversos 
sitios c o n  miedo de llegar tarde- 
(Cinco individuos y Beluver, todos 
con ropas parecidas y sombreros Igua
les, entran por distintas puertas y 
recorren apresuradamente largos tr^ 
ches, doblando, entrando, (sóUendo, 
cruzando por delante del jurado, de
trás del público, arriba, abajo, mien
tras el Defensor continúa.) Eia la ca
ravana die lós espantados. Han. apos
tado sus fortunas, su honra, su tra
bajo y la paz de sus bogare® eopvtra 
un reloj implacable. Todos ellos de
penden de 1 a puntualidad de algún 
ómnibus y forman largas colas es
perando con el alma en un hilo. (Los 
caminantes se reúnen por fin en un 
ángulo donde forman cola. Beluver 
está confundido con ellos. Todos son 
muy parecido^.)

CORO DE PASAJEROS (indinán
dose como para ver- si viene'el ómni
bus).— ¡Ahí viene! ¡No, no viene! 
jSi, viene! ¡No, no viene!

UNO- -  ¡Con tal de que no venga 
a tra sa d o !

CORO— ¡Que no venga atrasado! 
OTRO.— ¡Inventemos una excusa!
CORO.;— ¡U:na excusa! ¡Una excu

sa! ¡Esa nos conviene!
OTRO.—  ¡Diremos que nuestra sue* 

gra e&tá enferma!
OTRO.— ¡Que llegó un hijo del

campo!
OTRO — ¡ Que nuestras s eñorag

están de parto!
OTRO.— ¡Que tuvimos qUe ir al 

médico!
OTRO.— ¡Nos citó la policía!
OTRO.— ¿Y  si dijéramos que el 

ómnibus venia atrasado ?
OTRO.— ¡Nunca! ¡Eso nunca!
UNO.— ¡Eso no lo cree ningún 
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OTRO,—  ¡Los patronea no creen 
nunca nada!

OORO (con terror).—  ¡Los patro
nos, los patrones, los patrones’

UNO (asom ándose).—- ¡E l ómnl- 
nusi (M utis corriendo despavorido.)

OTRO.—  Es cierto. El óminbus. 
lA ílá, «n aquella esquina! (M utis co
rriendo.)

OTRO.—  Pero si la parada es aquí.
OTRO.—  N o, no . . .  Desde' hoy la 

parada e s allá. Nueva reglamenta
ción . (Todos conten despavorido^ y 
m utis.)

DEFENSOR.—  ¿N ada de eso es 
singular, no es cierto? Lo que acon
tece diariamente a Beluver le acon
tece a cualquiera de les otros. La an
gustia por e l  horario dura todo el 
trayecto. Es en vano tratar de entre
tenerse leyendo diarios" o  mirando 
por la  ventanilla. (Pausa.) Además, 
es muy difícil en un ómnibus leer un 
diario o  mirar por la Ventanilla. (En
tra el mismo Coro. Ahora vienen 
en fila  de d o s  e »  f o n d o ,  muy 
apretados. Cada uno lleva una mano 
en alto com o tom ado de úna agarra
dera del ómnibus. Se contorsionan 
dHiacompueadamento y  avanzan pa
so tras paso cruzando lentamente 
la escena. Todos leen diarios que sos
tienen trabajosam ente con la mano 
Obre. Behiver va en medio de ellos. 
Un guarda los va empujando.)

r'ORO.—  No llegamos, no llega
mos.

UNO.— En, Solivia permitirán la 
importación de máquinas de coser.

OTRO.—  Designaron Misa Playa 
Larga a la señorita Azcuénaga La
rrea Pueyrredón.

OTRO.—  En Australia sembraron 
5 0 . 0 0 0  yardas de hetiotropo.

OTRO.—  ¡Las sel» y  dos minutos!
CORO.—  ¡M aldición! ¡No llegam os! 

¡Loa patrones, los patrones, los pa
trones! ¡M alditos sean los patrones! 
(A l llegar el Coro a la puerta do n í
tida, Beluver “ se tira** com o quien 
baja de un Ómnibus en movimiento. 
Lqs U jieres han colocado en otro án
gulo de la escena, una alta mesa do

contabilidad y una alMa ooncs|M> 
diente, junto a una percha de ofici
na. Sobre la mesa un -norme Ubre 
mayor. Los Ujieres sal̂ n cuando lle
ga Beluver componiéndose la corba
ta- Beluver saca de la mesa un saco 
gris de trabajo, cuelga el suyo «n te 
pendía y se sienta a trabajar.)

DEFENSOR.—  Beluver era tenedor 
de libros de los im portantes almace
nes m ayoristas do don Bonifacio Mén- 
deZ-

DON BONIFACIO ( e n t r a .  S e  
aproxim a hasta las misma* espaldas 
d« Behivcr, gigito&amk'nte).—  ¡Otra 
vez tarde, Beluver! (Behrver se vuel
ve sobresaltado.) No, no interrumpa 
sú trabajo. Lo que tengo que decirle 
lo puede oir de todas maneras sin 
perder más tiempo. Ya sé que fue
ron sólo unos minutos de retraso. Se
guramente me iba a decir que la cul
pa fué del ómnibus. Es mjuy posible. 
Pero no me negará que «se ómnibus 
no es el prim ero que pasa. Segura
mente tuvo qu« correr por la calle pa
ra tomarlo. Y  cao ya no es culpa dbl 
ómnibus. M ejor dicho, es culpa siuya 
por haber querido quedarse unos In
significantes minutos más en la cama, 
com o si con. «so ganara algo- En rea
lidad no gana, sino pierde; sóbre to
do en la estimación de sus patronea 
¡La cama es un terrible enemigo. Be
luver! ¡Un trágico v icio! ¡Uno en 
esa hora se pregunta', dormir o no dor
m ir! ¡That te the que&tion! (Pausa.) 
¿Sabe usted cóm o ae llam a eso? 
(Beluver a« vuelve a mirarlo.) Siso 
se n&ma m olicie. Por Culpa de la m o
licie se han arruinado muchos hom
bres. ¡M íreme & m í! (Betaver vuel
ve a su trabajo.) Y o no seria ¡n&dle 
$1 me hubiera enttregado & la  m oli
cie- Toda mi fortuna, todo lo que ten
go, mis bienes, m i» dineros, todo ae 
lo  debo a) simple hecho de haberme 
levantado siempre diez minutos ui> 
tes do lo necesario. A si es como so 
hace una fortuna. Yo estoy convenci
do que $L todos los empleados ae le
vantaran jUez minutos antea, pron
to &e>rlap patrones- El ejem plo lo
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tiene en usted,, que hace ; dieciocho 
años que tiene quinientos pesos por 
mes y  no aumenta. Y e$e efe un veir- 
dero sueldo de hambre, no' me lo va 
a negar. (Beluver se vuelve a mirar
lo, entrañado.) Y  eso &e debe sólo a 
su molicie- (Marca, el mutis.) Bue
no, es mj'iyjor que se deje de hablar y 
trabaje. (Mutis. Bpjuvex sigue tra 
bajando. La señora Beluver se ha le
vantado y se ha Ido a arreglar de
trás del biombo. Sale de allí eon una 
-canasta de mercado,/ camina por la 
escena hasta otra salida y  se Instala 
allí con otras dos Señoras parecidas 
a ella- Gesticulan y hacen mímica de 
una larga y  animada conversació/i. 
Por otra puerta, eh primer plano, -en
tran La Periodista y  El Fotógrafo, 
apuradísimos.)

LA PERIODISTA.— ¿Cómo vti 
esto? J

PUBLICO II .--  Es la prueba de la
defensa-

LA PERIODISTA (a im Ujier).— 
¿H ay teléfono aquí? (EJ teléfono es
tá ubicado en plano separado de la 
«sorna, muy junto a los especiado.' 
res. La Periodista corre hacia allí y 
saca su .cuaderno de ñolas. Bisca el 
número.) ¡Hola! ¡Hola! ¡Redacción! 
¡Sí, hablo yo! (A  quien tenga más 
cerca.) ¿ Cómo es la cosa? (El infor
mante le fe b h  al oído.) Hola, sí. es
tán ventUerdo el proceso a un tal 
(Oye.) Elias Beluver, que atacó a 
mano armiada, a Toma sito García, uii 
niño indefcinso y le cortó una libra de 

; carne. Si, resérvame dos columnas, 
Chau. (Corta El Fotógrafo' se ha en
caramado sohre una tarima cualquie
ra y chipia desde allí.)

EL. FOTOGRAFO.—  ¡Ch5st! 'Qui¿ 
tos, por favor. (Se repite la escena 
muda dp poses congeladas eu el ai
re. , Fogonazo.) ¡Gracias! (Baja y 
mutis con: I-a. Periodista-),;.

DPIFENSOR>— ̂  El trabajo duraba : 
toda la mañana sin variaciones. A 
mediodía Beluver tenia algunos mi-, 
'turto» para almorzar algún bocado 
en ]as cercanías. (Beluver mira su

relo j , . baja, cambia de saco y  sale-)
En realidad, los minutos eran bas
tante- escasos. (Entra Beluver, cam
bia de nuevo su saco y  sabe a traba
jar.) Ahora trabaja sin descansó has
ta la noche. (Entra Don Bonifacio.)

DON BONIFACIO.—  Siento tener 
que interrumpirle de nuevo, Beluver. 
(Beluver se vuelve.) No, no deje el 
trabajo, (Habla con toda velocidad.) 
Es preferible que me oiga y  ño con
teste, Los remitos de mercaderías a 
la firma Méndez, García y Sánchez 
Limitada, los ha computado usted 

. como la firma Méndez, Sánchez y 
, García Limitada, y además los en

víos a Fernández, Pérez y Pérez, los 
ha asentado en la cuenta de Fernán
dez, Fernández y  Pérez. Deberá te
ner más cuidado con. las boletas de la 
firma Eulogio Gonzáíes y Compañía, 
que son, distintas de las de Eulogio 
Gonzáíes e Hijo y Compañía- He en
contrado un error de suma en La fac
tura de Méndez, Alvarez y Domin- 

• giirz y otra en la de Skiersobolaky 
, ¡y Cohén S. R. L. •. Comprenderá la 

. gravedad. de todo esto. Y su falta de 
5=."; atención se debe. - - 

v CORO,—. ¡A  la molicie’
, DON, BONIFACIO.—  Bueno, si lo 

sabe, procure corregirlo. (Mutis.)
DEFENSOR (con voz cansado, y 

burlona).—  ¡Largo era el día! Todo 
, se iba haciendo éntre pilas de bole- 

tas de t o.d o s colores y firmas pa
recidas. Además, ni bien terminaba 
una tanda, venía otra en seguida. 
(Entra Bou Bonifacio con un¡a pila 
de boletas.^. La deposita en pl escri
torio y hace mímica gesticulando y 
slmuUndo h a b la ra  sus espa]dasi) 
El Honorable Jurado se servirá con
siderar que esta situación lleva ya 
dieciocho años. (Suenan campana
das. La Señora Beluver hace un ges
to aparatoso, besa a sus amigad y 
corre a la pieza a encerrarse d^drás 
del biombo. Las amigas mutis. Be
luver baja de la1 silla, cambia su . sa
co y  Se coloca el sombrero.)

DON BONIFACIO ( d e t r á s  su
yo).—  No desperdicia el tiempo, Be-
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tüwer. N i bien, suena Iá campana bu- 
ye del trabajo com o ¡si fuera pesti
lencia- Claro, a usted no le importa 
la prosperidad de süs patrones que 
le están matando el hambre detsd© 
hace tanto tiempo, i bis* es su agra
decim iento! En lugar de aprovechar 
mis buenos consejos, se entrega us
ted a todas tas form as conocidas de 
rt-clicie. (Beluver huye seguido de 
Don Bonlfaplo. Mutis los dos.)

DEFENSOR.—  Queda a Beluver 
todavía un largo camino para retor
nar a su casa- El viaje apena» si le 
perm ite leer algunas noticias del dia
rio de la tarde- (Entra el Coro en el 
ómnibus. Idéntica actitud que la e»- 
CíGiii anterior, s&lo que p a s a n  en 
sentido Inverso y  vienen imiy cansa
dos y  deshechos. Todos leen diario», 
Beluver va etn el medio.)

CORO.—  ¡V olver! ¡V olved  ¡V ol
ver a casa! ¡Dorm ir! ¡D orm ir! ¡Dor
m ir para mañana trabajar!

TINO (leyendo).—  Un hombre ma
tó a otro de dos puñaladas,

OTRO (ídem ).—  Grave accidente 
en un paso a nivel Ocho muertos.

OTRO.—  Fué apresado un conoci
do carterista chileno.

OTRO.—  ¡V olcó un uñero!
OTRO.— Se Incendió una barraca 

de lana.
OTRO.—  Dos especuladoras echar 

bnn. agua al vino. (Murmullo» en la 
«ala.)

CORO.—  Accidentes, robos, crím e
nes, puñaladas. Volver, volver, incen
dios, muertos, a casa, a casa, a dor
m ir, a dormir, a volver. (Sale el Co
ro. Rehiver se larga y  queda en esce- 
m . Avanza lento y  cansado. Entra en 
la pieza y  tira el sombrero y  el saco.)

S E Ñ O R A  BELUVER (asomando 
detrás del biom bo).—  ¡A h! Sos vos. 
N o tiréu las cotas eri la cama- En la 
cocina tenés verdura fría  de hoy. No 
pretenderás que te haga de cenar des
pués da haberme deslomado todo el 
día en tu servicio. Y o ya comí. Si 
qiierés acostarte no arrugue» la ca
ma. (Beluver se íu ’ta los zapato», sé

pone el camisón y  acuesta-) Hoy 
estuve con la señora de Brinchiotti. 
i Sabés lo  qu© m e con tó? Que las de 
Perrupatto vían a veranear a los lagos. 
¡Te das cuenta! A  los lagos, ellas, 
unas pobretonas. A  propósito, ¿ sa
bés lo que m e preguntó la  de Corti- 
letti, delante de la arpía de 3opatti, 
la m enor? Me perguntó si nosotros 
Ibamos a veranear a la montaña es
te año como las de PfezzutUchio y  las 
de Mastnosantantuono. Tuve que de
cirles que trallas mucho trabajo y 
que por etso no podíamos Ir. (Rfe-) 
Ves. ¡M ucho trabajo! Las macanas 
que tiene u¡na qu& decir para no ha
cer papelones ra>n la» amistades. (Be- 
luver apaga la luz.) ¡Elias! ¡E llas! 
¿V os no sabés más que dorm ir? Ego 
Os un vicio muy feo- ¿Sabés cóm o 
se llam a?

PUBLICO Y  JURADO (Coró).— 
La molicie.

L A  N E N A . — ¡Papito, papito! 
¿Qué es la m ólicie? (Aparece la  Se
ñora Beluver en camisón y  se acues
ta a1 lado de su marido.)

DEFENSOR.—  ¡D ieciocho a ñ o » !  
¡Seis m il qjitíniéxVtos setenta días 
iguales! ¡Y  sin embargo, el drama 
de E lla» Beluver recién comienza! 
La» verdaderas causas de este proce
so comienzan recién una mañafna. 
(Suena d  despertador.) Una maña
na como todas, 1 por supuesto- (Se 
enciende el velador,) El mismo des
pertador. (La S e ñ o  r a B dnver se 
sienta en la cuna y silencia el re
lo j.) El mismo despertar. (Beluver 
se lanza de b  cama halda el biombo, 
donde desaparece.) Los mismos tra
jine- cotidianos a los que nunca ge 
acostumbra uro. (Sale Behiver en 
manga» de oamlsa, del biom bo; mien
tras se pon - e l foco y  el sombrero, 
la Señora Beluver hace mímica enér
gica. Beluver la besa y sale, a esce
na. la  Señora' Beluver apaga el ve
lador y  &e duerme.) Sólo que e&e dia 
debió estar señalado por el destino 
de otra manera. A l disponerse a sa
lir, Beluver sintió una fea puntada 
en el pecho. (Beluver camina anos
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.pasos y se dobla tomándose el cos
tado.) De todos modos, por el mo- 
mentó n o  era más que una simple 
puntada que no le impedía ir a tra
bajar. (Mutis d e Beluver.) Con lo 
cual se acredita que Beluver era un 
empleado modelo a pesar de las re
primendas de patrón, Don Bonifa
cio. (Entra Beluver y va directamen
te a su escritorio, donde se sienta a 
trata Jar. E n seguida aparece Don 
Bonifacio con una pila de boletas y 
realiza en mímica la misma escena 
del día anterior.) Era una mañana 
realmente idéntica, por lo visto. Pe
no no. (Beluver interrumpe su tra
bajo. se dobla sobre sf mismo, baja 
del escritorio y ante el asombro de 
Don Bonifacio que le sigue, mutis.) 
EH dolor era tan agudo que Reluvei- 
decidió ir directamente a ver un mé
dico. (Entra Bcítuver y camina por 
la escena tambaleándose, tomado de 
un costado. Golpea una puerta ima
ginarla, Junto a la salida. Aparece la 
Enfermera I a recibirlo.)

ENFERMERA -I.— Sírvase la tar
jeta. Son cuarenta pesos. (Le tiende 
una tarjeta. Beluver paga.) Por aqui, 
señor.. .  (Beluver avanza un pago y 
sale el Médico a recibirle.)

MEDICO (trayendo a Beluver a la 
escena nuevamente).— ¿Duele? (To
ca en «tro Jado.) ¿ Duele ? (Beluver 
da un respingo.) ¡Ajá! ¿Y a q u í ?  
(Beluver salta otra vez.)

VISITADOR MEDICO.— i Percu
sión aórtica’ ¡Una prueba de clínica 
perfecta. Se llama método de Pap 
pin.

MEDICO.— ¡Ajá! ¿Usted es te
nedor de libros, verdad? (Beluver 
hice un gesto.) No. No me diga na
da. Usted se ha pasado muchos años 
haciendo letra gótica en los libros 
de contabilidad. Eso le ha desarregla
do los nervios, el sistema vegetatl- 

' vo, el vagotónico y- el parasimpáti- 
co- La letra gótica le ha liquidado 
la energía de sus plexos. ¡Por eso 
tiene esa puntada allí! Eso es muy 
grave- Si usted sigue haciendo letra 
gótica, no le doy quince días de vi

da. ¿Comprendido? (Estrecha la ma
no de Beluver y sale. Beluver queda 
un Instante perplejo y luego sale 
por la puerta más próxima a su es
critorio.)

DEFENSOR.— El problema pare
ce fácil.

DON BONIFACIO (entrando con 
Beluver. Abrazándole la espalda a Be» 
luvler y palmeándolo).— ¡Pero n o  
faltaba más, Beluver! Log hombres 
©atamos para ayudamos. Cuente con 
oso. ¡No faltaba más! (Pausa.) Creá- 
me que lo lamento profundamente. 
En dieciocho años qu« usted ha tra
bajado para la firma, hasta me ha
bía formado la costumbre de verlo 
haciendo !»tra gótica y creía que eso 
era ya definitivo. P ero... (Lq pal
mea.) ¡La salud ante todo, Beluver! 
Nosotros no podemos, desgraciada
mente, variar nuestras normas de 
trabajo. Y  la letra gótica nos es im* 
prescindible para la presentación y 
pulcritud de nuestros libros de co
mtercio. Yo jamás lo hubiera despe- 
dido, Beluver. Pero si su médico le 
aconseja dejar este trabajo, no seré 
yo quien le impida presentar su re
nuncia. (Busca en su bolsillo.) Apar
te de eso, yo he querido significarle 
el agradecimiento de nuestra firma 
por sus servicios- (Saca Un sobre y  
lo entrega a Beluver.) ¡Oh, no es di
nero, por s u p u e s t o !  No iba yo a 
ofender a usted que es un amigo de 
la ca^a. Es una carta de recomenda
ción para qu© encuentre trabajo en 
cualquier negocio de mi ramo- Y aho
ra si, mi querido Beluver, quiero darle 
una prueba más de afecto. Como un 
padre a un hijo, (Pone su mano ex
tendida sobre el hombro d© Beluver.) 
Así. Diog lo bendiga, hijo mío. (Hu. 
y© Beluver. Don Bonifacio mutis.)

PUBLICO Y JURADO (a coro). -  
¡Amén!

AMA DE CASA.— ¡Qué emocio
nante ! ¡Como en el cine! (Se seca 
una lágrima.)

RENTISTA.— Una cabal demos
tración de armonía entre el capital
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y el trabajo. (Al Jubilado.) ¿No le
parece a usted?

JUBILADO.— Y . . .  To no sé. . .  
Yo soy jubilado.

DEFENSOR.— Sea de ello lo que 
quedáis, iQ cierto'es qu-3 Beluver de
bió ponerse inmediatamente a bus
car trabajo. (Sale la Señora Beluver 
dg la pieza y avanza indignada con 
los brazos en jaira.)

SEfíORA BELUVER.— ¿ Pero se
rá posible ? ¿ Pero Será posibe que 
a está, altura de la vida de una po
bre mujer indefensa como yo tenga 
que soportar ? . . .

DEFENSOR (a la Señora).— Se
ñora, haga el favor. (Le señala la 
pieza. La Señora BeSuver entra y 
mutis detrás del biombo.) Os hago 
merced, señores d¡ei Jurado, de todo 
lo que dijo la Señora Beluver. Lue
go de varios días de búsqueda, el 
acusado encontró un nuevo trabajo. 
En realidad, un trabajo igual al an
terior, pero esta vez en casa de la 
firma Alvarez Hermanos. (Entra Be
luver y al l’egar a los escritorios su. 
Ion a recibirlo los hermanos Alvarez» 
ambos muy parecidos a Don Boni
facio.) *

ALVARES I.— i Ajá! Hemos leí-  
do la carta de recomendación del Se
ñor Méndez. Por ella nos enteramos 
que usted no puede hacer letra gó
tica y que debió renunciar a su em
pleo por ese motivo. Aqui somos más 
liberales que su anterior patrón y no 
exigimos ningún t i p o  determinado 
de letra. Puede Usted hacer la cur
siva, 1 a versalita, inglesa* caligrá
fica, la que quiera.

ALVAREZ II.— Gsjfiará usted, te
niendo en cuenta su avanzada edad 
y el estado precario de su salud... 
Cuatrocientos un pesos p o r  mes. 
(Beluver Kâ '-c un gesto. Después sa
ca su saco gris y va a cambiarse-)

ALVAREZ I.— Por favor. ¿Qué 
va a hacera Por razones de unifor
midad, en nuestra casa se estila que 
los empleados usen ropa oscura. Ello 
da seriedad y austeridad al personal

administrativo d e  la casa. (Mutis 
hermanos Alvarez. B&luver con su 
traje nngro sube al bajnco y cbntíen- 
7,3. fV trabajar.)

PUBLICO II.— Con ese sueldo es 
lógico que vista de negro.

JUBILADO (inocentemente.)— ¿Lo 
parecíe poco ose sueldo, señor?

PUBLICO ( c o n  gorna).— ¿Y  a 
usted, qué le parece?

JUBILADO.— Y . . .  Yo no sé. . .  
Yo soy jubilado.

DEFENSOR.— El trabajo eú casa 
de los señores Alvarez Hermanos ge 
mantuvo d|urante tres meses sin va- 
r i entes. Al contrario, cada día era 
más parecido a l anterior trabajo. 
(Entrón Alvarez I  y  II trayendo una 
montaña de boletas.)

ALVAREZ I.— Beluver, pase to
das estas boletas al libro de ventas-
Y por favor, cuidado con lo que ha
ce. La firma Pérez, Giménez y  Fer
nández, se ha quejado de haber reci
bido u/na factura a nombre de Rodrí
guez, Rodríguez y Rodríguez. Todo 
ello puede ser muy pemicio&o para * 
ruest.*-os intereséis. Si usted nos ayu
da, pronto progresará, Usted mismo.

ALVAREZ II.— El error tal vez 
haya sido nuestro, por tomar un 
hombre envejecido én lugar de un 
jovencifco lleno de iniciativa. No me 
explico como a sus años puede estar 
usted dependiendo de un miserable 
sueldo de hambre como es cuatro, 
cientos ocho pesos-

ALVAREZ I.— Y eso que le he
mos aumentado. Antes ganaba me
nos.

ALVAREZ II.— ¡ Siete pesos me
nos! Pero de todas maneras e& un 
sueldo de hambre. Lo que pasa es 
que usted rio tiene iniciativa propia.
Y esa es la llave de la fortuna. Míre
nos a nosotros. No tendríamos un pe
so sí no hubiéramos tenido iniciati
va. Todo lo hemos podido lograr en 
la vida gracias a eso. Nadie nce ayu
dó. Lo hicimos nosotros solos con 
nuestra iniciativa personal, qu« es lo 
que le falta a usted.
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BELUVER (deja bruscamente el 
trabaje» s e toma él costado y gri
ta),— ¡Ayyyyy! (Baja de su asien
to y mira asustado a sfas patrones.)

ALVAREZ I.— ¿Qué le pasa?
ALVAREZ II.— ¿Por qué deja su 

trabajo ? (Beluver Fe retuerce.)
A L V A R E Z I.—  P a recé» que está 

enfermo.
ALVAREZ n .— Bueno. Si esté, 

enfermo,- vaya a ver a gu médico. 
Nosotros le damos permiso. Somos 
patrones muy liberales. (Mutis de 
Beluvcr trastabillando.)

’ ALVAREZ I,— ¿Qué te parece?
¿Le descantamos el día entero?

ALVAREZ II.— Es lo lógico- Es 
Un empleado mensualidad». El artícu- 
lo 24 del Código Civil. . . (Mutis los 
dos. Beluver entra a escena tomán- 
dc Je el costado. Cruza y se apoya 
éu la estatua de la justicia. Pero allí 
el ataque es más fuerte y tiene que 
soltarse. Sigue caminando.)

DEFENSOR. -  Cuando la rueda 
comienza a girar, nada hay que la 

^ detenga. El acir-ado no ha vuelto a 
hacer letra gótica. Ha pagado traba
jando meses sin. dificultades. Y de 
pronto. . , Ahora va a visitar a un 
distinguido profesor especialista. (La 
Enfermera II sale a recibirle por una 
puerta en primer plano.)

ENFERMERA II (le tiende una 
tarjeta).— Sírvase. Son doscientos, 
posos. (Beluver paga.) Por aquí, se
ñor. (Mut‘s amibos. Vuelven a entrar 
BeTuver y ei Profesor.)

PROFESOR.— ¿Por qué usa r o 
pa oscura? ¿No ha oído hablar de 
la helio terapia ? La ropa oscura anu
la los mejores rayos del sol y a la 
larga el organismo se debilita.

VISITADOR MEDICO.— Discutí 
una vez con el profesor Zacconi ese 
tema. Me parece que. . -

ENFERMERA II (entrando. A l 
Visitador).-— Silencio, señor. El pro
fesor está en una consulta.

PROFESOR. -- Todo su mal pro
viene de la ropa oscura. Yo suelo re
comendar el amurillo. Pero en gene
ral cualquier ropa clara lo aliviará en

seguida. Ahora bien, si usted Insiste 
en usar ropa oscura... (Hace un sig
no de guadaña. Lo Ueva palmeteán
dole el hombro.) Asírque el colega lo 
atribuye a la letra gótica.. ■ Pero 
qué curioso... (Deja a Beluver en 
el centro de la escena y sale. Beluver 
avanza hasta la salida junto al egcrl. 
torio y mutis.)
\ DEFENSOR.— El resto es fácil de 
imaginar. Es cierto que los herma
nos Alvarez &e jactan de ,ser libera
les. Ello haría suponer que. .. ¡Pero 
no!

ALVAREZ I ( e n t r a  con Belu
ver).— No.

ALVAREZ II (entra) — No. 
DEFENSOR.— No, (Los herma

nes Alvarez acompañan a Beluver a 
una salida y mutis los tres. Beluver 
reaparece caminando hscia su escri. 
torio donde le sale al encuentro ©l 
señor Gutiérrez.)

GUTIERREZ.— P o c a s  palabras, 
señor Beluver. Usted no hará letra 
gótica ni vestirá ropa oscura. Dado 
su edad y condiciones de salud, sólo 
podré pagarle doscientos ocho pesos 
por me&. Siéntese y trabaje-

(Beluver se sube sobre el escrito
rio. El síefior Gutiérrez hace mutis. 
Comienza a trabajar, pera el se
ñor Gutiérrez retorna inmediata
mente.)
GUTIERREZ.— ¡Ah! Me había ol

vidado. En esta casa tenemos una 
coatumbi'e muy simpática. Para fo- 
men'ar el consumo de nuestro^ pro
ductos, hacemos que los empleados lo 
consuman constantemente. Nosotros 
fabricamos goma de mascar. (Saca 
un paquetito del bolsillo.) Completa
mente gratis, sírvase- (Le deja el pa
quete y sale apresurado.)

DEFENSOR (adelantándose) -— Se
ñor Juez, señores del Jurado. Respe
table auditorio. La prueba se interna 
ahora en su aspecto más dramático. 
Con el sueldo que ha empezado a ga
nar, les problemas del acusado se com
plican de manera notable. Ya no im
porta que el señor Gutiérrez sea en 
realidad tan molesto y cargoso como
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sus anteriores patrones. Tampoco im
porta que Beluver haya dejado de to
mar ómnibus y de almorzar a me
diodía pará economizar. Lo prima
rio es inevitable, es que su sueldo 
no alcanza en modo alguno y enton
ces empiezan las deudas- Al cumplir
se l o s  primeros meses de trabajo 
e n casa del señor G u t i é r r e z ,  
persogas srilerciosais y hurañas co
mienzan a interceptarle el paso cru- 
zándose en su camino. (Se oyen cam- 
panas. Beluver baja de su asiento, 
mastica su goma de mascar y avali
za por la escena. Un hombre entra y 
le sale al encuentro. Se detienen y 
conversan ccn larga mímica de ges
tos. Beluver 93 desprende del hom
bre y camtna más ligero- El hombre 
le sigue.) El acusado ya no viaja en 
ómnibus, es cierto. Pero ello tiene 
tin incovenieníte. Le pone a merced 
de- cualn.to acreedor- anda suelto y de
trás suyo; (Entra otro hombre y  s-c 
pone a caminar junto al que ya le 
persigné. Salen juntos detrás de Be
luver y vuelven a entrar detrás de 
ÓL Pero ya son tres. Por otra puer
ta cintran dos más y el grupo entero 
lo sigue. Beluver se apura pero to
dos le alcanzan y le rodean exhibien
do papeles parecido® a facturas y 
gesticulando. Behiver ss lib ra y ca
mina ligérrimo- El Coro le íígue.)

CORO DE ACREEDORES.— ]Pa
gad! ¡Pagad! ¡Estas s o n  facturas! 
¡Facturas por dinero'- ¡Dinero que de- 

bóiis! ¡Dinero nuestro que no es vues
tro ! ¡ Pagad! ¡ Pagad! ¡ Pagad estas 
facturas!

TINO.— No p o d e m o s  esperarlo 
más-

CORO.— ¡Pagad nuestro dinero!
OTRO.— No podemos fiaros más 

mases.
CORO— ¡ P a g a d  nuestros dine

ros!
OTRO.— Tengo orden de ejecuta- 

ros. /
OTRO — De embargaros.
OTRO— De remataros.
CORO-t̂  ¡Pagad! ¡Pagad! ¡Pagad 

nuestros- dineros! (Beluver entra des-

pa vori do en su casa. Hace gesto d« 
cerrar la puerta y apoyarse en ella 
para Impedir la entrada. Jadea. Se
ca su sudor. Avanza y se sienta en 
la cama. La Señora Beluver apare
ce detrás del biombo,. El Cero enmu
dece y gesticulan entre sí los acre
edor1̂  mostrándose recíprocamente 
sus facturas. Quedan allí murmuran
do bajo.)

SEÑORA BELUVER.— Mías. Por 
fin llegas. Esto no puede seguir así. 
Estoy hasta la coronilla de acreedo- 
rifó y comerciantes que vienen día y 
noche a presentar cuentas. ¿En de
finitiva se pude saber si eos up hom
bre o  un estropajo vos? ¿Será posi
ble que a esta altura de la vida, cuan
do deberíamos nadar en la abundan
cia como los Amazz a carine o los Mojn- 
fcefuasaro o los Belusci, tengamos que 
soportar humillaciones? La señora de 
Moiselejevich me pregunta todas las 
tardes isi he escuchado el episodio por 
la radio. Y tengo que decirle que! no 
he tenido tiempo, que tenía mucho 
que hacer. ¿ Te crees que íio sabe 
que la empeñamos? Ahora yo te 
pregunto. ¿Hasta cuándo vamos a 
¡soportar esta situación? ¿Qué pfe- 
fcendés? ¿Que pida limosna en el 
mercado? Cuando paso, las vecinas 
se dan vuelta y me miran con burla. 
¡Te das cuenta! ¡ Re ríen de noso- 
tros! Haber sufrido y haberme des. 
lorn^o como una sirvienta detrás tu
yo toda mi vida para que ai final sé> 
burlen y ríaO de una- (Beluver ti©- 
nc la cabeza metida entre las ma- 
nog.) ¿Pediste el aumento? ¿Le pe
diste al patrón que te dé un adelan
to ? ¿ Fuiste a lo de Muzzoppa ? ¿ Te 
renovaron el crédito? ¿ Busca ¿te en 
el diario? '¿Fuiste, viniste, hicíiste, 
buscaste? Vos no pensás en nada. 
¡Qué vas a ir! Ni siquiera sos ca
paz de una iniciativa. ¡Estás entre
gado a la molicie! ¡Eso eis lo que te 
pasa!

CORO DE ACREEDORES.— (vuel- 
veTt al ataque formando, fila india al
rededor de la casa de Beluver).—- Pa
gad. Pagad nuestro dinero. Embaí4-



go, ejecución, trance, remate. ¡Li
quidación ! ¡Pagad mi estro dinero! 
(Aparece Juan C. Domínguez. Alto, 
con cara de cuervo y portafolio tam
bién de cuervo. Golpea también la 
puerta.)

UN ACREEDOR.— Ese viene a 
embargarlo. Se nos adelantó. ¡Qué 
déslealtad comercial!

SEÑORA BELUVER.— Ahí t«nés 
otro acreedor que viene a cobrar. Lo 
voy a hacer pasar. Estoy harta de 
mentiras y excusas. Aguántalo vos, 
a ver sí reaccio¡nás- (Al que llama.) 
Adelante, señor, mi marido está ©n 
casa. (Entra Juan C. Domínguez.)

J. C. DOMINGUEZ (sin sacarse el 
sombrero ni dejar el portafolio).— 
Señor Elias Beluver. (Beluver levan
ta la cara y lo mira.) Soy Juan CaJ'.t 
loa Domínguez, corredor. Usted no 
me conoce. Pero yo si. He oido ha
blar de usted hace tiempo en el co
mercio y últimamente no he hecho 
otra co&a que seguir bus pasos. Sé 
que anda en dificultades de dinero. 
Mi visita tiene como objeto ofrecer
le dinero. (Sonríe.) Eis decir, los ser
vicios de un caballero comerciante 
muy caritativo que suela facilitar 
dinero a gentes necesitadas. Es, co
mo diríamos... un prestamista. ¡Oh, 
ningún usurero! ¡Por supuesto! Más 
bien es una especie de filántropo- SI, 
eSfo e l, un filántropo, (Le ofr^e una 
tarjeta.) Este es su nombre y  direc
ción. &e llama Tomás Shylock Gar- 
cía- Guando lo vea, no olvide decir
lo. , .  este . .. que yo ©e lo envío. El 
me d a ... quiero decir, tengo cierta 
comisión por los necesitados que le 
envío... usted sabe... (Beluver se 
Üevanfa aéirlo, avanza hacia Domín
guez con las manos crispadas como 
para ahorcarle. Domínguez retroce
de y huye. Beluver queda mirando el 
vacío.)

DEFENSOR.----Fué su último ges
to de dignidad. Rechazar al presta
mista. al usurero, Porque sabia que 
esa hiena es insaciable y que la pan. 
diente sólo podía conducirlo a una

r

catá&tofre. Pero con ello no remedia
ba nada.

C O R O  (auTfcindr» afuera).— Pa
gad, pagad, Beluver.

DEFENSOR.— ¡Elias Beluvter es
tá ya condenado! (Beluver se sien
ta otra vez y mira fijo el súeloO 

CORO DE ACREEDORES.— B c- 
luve- nos debe. Beluver nos debe. 

UNO.— Lo diremos en la feria. • 
CORO.— ¡Belujver nos debe! 
OTRO.— Lo publicaremos en los 

diarios.
CORO.— ¡Beluver nos debe!
OTRO.— Lo sabrán en el trabajo. 
CORO.— ¡Beluver nos debe! ¡B©. 

luver nos debe! 1
SEÑORA BELUVER.— ¿Ves? Has

ta los desconocidos se enterarán aho
ra. Ya no te visitarán sino los cuer
vas como e&e que vino recién. Si tu
vieras un poco de dignidad.

CORO (afuefa).— ¡Pagad! ¡Pagad 
nuestro dinero! ¡Pagad! ¡Pagad nues
tro direro! (Sigue el coren.) Beluver 
nos debe.

SEÑORA BELUVER.— La señora 
de Brizzopappatelli me decía el otro 
día- . - (Beluver que ha e-sauchado In. 
móvil se levanta ahora como movido 
por un resorte. Abre sus brazos y gri
ta.) .

BELUVER.— ¡Basta!
CORO.—  ¡Pagad! ¡Pagad nuestros 

dineros!
BELUVER (toma su sombrero. Sa

le a la) calle y echa a correr hasta el 
foro donde desaparece gritando.)

(Los acreedores Se miran asombra
dos. Luego murmluran. Luego echan 

, a correr detrás de Beluver. Gritan, 
do, maullando y finalmente ladran
do con toda claridad hasta desapa
recer por la misma puerta donde 
salió Beluver. Los Ujieres en ese 
momento instalan un escritorio pe
queño y dos silla© y delante un mor
co de puerta. Por una entrada apa
rece deshecho, jadeando, abriendo él 
botón del cuello, con el sombero la
deado y tropezando*, Behiver. E l 
Defensor hace señas aThomás Shy
lock García y éstóe va a colocarse en



el escritorio recién instalado míen* 
tras Beluver sigue recorriendo e>l 
camino. Una vez instalado García, 
Beluver llega hasta el m arco de la 
puerta y  golpea tres vecen.)

T. SH. GARCIA.—  Entra hijo mió. 
(Beluver entra.) Pasa h ijo mío. Sién- 
tato, estarás muy fatigado. (Beluver 
se apoya en el escritorio pero no se 
sienta.) Lo sé todo, hace tím po que 
más corredores te siguen los pasos. Sa
bía que vendrías a mi. Confiésate con
m igo com o con un padre. Descarga tu 
conciencia. Vienes a mi en procura 
de consuelo y  no t® ir&a sin él. D®. 
bes dinero. Mucho dinero. (Beluver 
se arrodilla. García le coloca una ida 
no «obre el hom bro.) ¿H as robado, 
h ijo m ió? (Beluver menea la cabe
ra .) ¿T e has aprovechado de la viu
da, del huérfano, del anciano? (B e
luver menea la cabeza.) ¿H as utili
zado dinero ajeno para com eter ac
tos impíos contra Dios o  contra tus 
sem ejantes? (Beluver menea la ca
beza.) ¿H as utilizado mercaderías 
o bienes de honrados comerciantes pa
ra tus consumos personales y  no les 
has pagado su justo valor? (Beluver 
baja la cabeza. T. Shylock García se 
inclina sobr® éL) Necesito que reflexio' 
neis ahora; que te concentres. Has co
metido un abuso grave- Te haa apro
piado y  consumido mercaderías que 
eran el capital activo de honrados 
com erciantes. Ellos te la ' entregaron 
de buena fe y  tú devolviste mal por 
bien. Eres un cochino deudor moroso. 
Un abusador. Un atrae abolsas. Ne
cesito tu cotntricción, t u concentra
ción, tu disolución en la nada, tu 
arrepentimiento, tu vergüenza- ; Con
céntrate, arrepiéntete, avergüénzate, 
sufre y  llora, maldito h ijo! (Beluver 
solloza «asi en el suelo.) Levántate 
ahora. Tus lágrimas son sinceras y 
te rfdim en. Incorpórate- Ahora eres 
m i hermano. Estás perdonado. (Be- 
lu ver s® levanta.) Vamos a conver
sar cómodamente. (Señala la silla y 
Beluver se sienta. Gaircía hace lo 
propio.) Ahora sí, ¿en  qué te puedo

ser útil? (Beluvfc'r lo u#ra d  sürtv 
ció.) T ú debes seiscientos pesos. Es 
mucha plata. No tiene» garantías que 
ofrecer, ni sueldo o remuneración em
bargare. i Podrás traerme cincuenta 
peso» mensuales! (Beluver tiende la 
mano.) No te apresures, h ijo mío. Que
dan los intereséis y  alguna cosa más. 
Pero no importa, quiero fiar en t u 
arrepentim iento y  en tu buen sentido. 

Como no tienes garantías tendrás que 
firmarme un documento por m ayor 
cantidad. Simple form ulismo, por su
puesto. (Saca un talonario.) Un sim
ple documento por ochocientos pesos, 
(Behtvbr ariiebata «1 talonario y  Gar
d a  le  ofrece Sonriendo una estilográ
fica ; Beluver la toma y  firm a apre
suradamente- G arda saca dinero de 
su ca rtón  y cuenta.) C ien ...  dos
cientos. , .  tiriicientoo- - . cuatrocien
tos. . .  quinientos.. .  quinientos cin
cuenta--- (Lo entrega.) T© doy qui
nientos cincuenta pesos, h ijo mío. Loa 
primeros cincuenta de amortización los 
retengo. (IVhiver toma *t dinero y  
quiere salir.) ¡Calma! ¡Calm a! (Son. 
rie.) ¿ Quieres tomar el té conm igo? 
(Beluver le mira «xtralad»» tom a w* 
sombrero y  va bosta 1» puerta-) No 
btvideá volver d e n t r o  de treinta 
dias con los cincuenta Pesos. (Bebí, 
ver sale m  poco desconcertado. Lue
go se repone. Sonríe por primera vea 
en toda la obra y  cruza con pase 
elástico la escena hada u n a  salida 
donde hace mMtis.)

DEFENSOR.— A si fué el préstamo. 
Recibió solamente quinientos cincuen
ta pesos- Lo prim ero que hizo, ya 
podréis suponerlo. Además, todos los 
testigos lo aseguran. (Aparece el Co
ro de Acreedores corriendo atrope
lladamente.)

CORO DE ACREEDORES.— C o 
bramos. Cobramos. Cobramos nues
tro dinero. ¡Hurra, huirá! ( P a r l o -  
tega. Saltan.) ¡Cobrem os! ¡H urí*, 
aleluya! Salvación. (Dan una vuelta 
olím pica al escenario, dando los **l»n- 
rroT ’ de práctica delante d « l  J»«ñ. 
del jurado, de U  defensa y del púfal



co. Todog aplauden. Entran Ha  Perlo- 
y El Fotógrafo.)

LA PERIODISTA.— ¡Papitia para 
e 1 loro! ¡ Llegamos justo! Rápido.
Cristóbal. (Cristóbal s e  encarama y 
chista. Todos se detienen en “pose” . 
Fogonazo.) ^

EL FOTOGRAFO.— Para el Not|- 
clero. [Muehas gracias!

LA PERIODISTA (corre al teléfo
no.) . ¡Hola! ¡José! Sí. soy yo. Da
fne con la página deportiva- Sí, sí, la 
deportiva. Parece que el criminal te
nía cómplices en un equipo de fút
bol. Necesito una . Consulta con lo= 
redactores dé deporte. Hay un es- 
cándalo en puerta- Después te llamo.
(Certa Mutis apresurado.)
• DEFENSOR.-— Ahora a Beluver 
no le queda más remedio 'que econo
mizar y reducirlos gastos. No cólñer, 
no gastar luz, ni sal ni azúcar. Re
sistir hasta pagar los ochocientos pe
so? en qntregas de cincuenta por mes. 
-(Entra Beluver.) Peto el primer més 
pasó en un abrir y cerrar d e  sojos. 
(Las luces de la escena se apagan y 
se encienden en un guiño.) Y Belu- 
ver sólo pudo *-Qévar a su acreedor 
treinta y cinco péteoA (Beluver entra 
-un *o (fe T. Shylóck García q u e  ha 
<p» 'dado en su escritorio.)
. T. SHYLOCK GARCIA.- Adelan. 
te. hijo mío. ¿ Trajiste los cincuenta ? 
(Se restriega las -manos, Beluver le 
adelanta un rVlo de billetes.) Falta 
dinero, hijo. (Beluver baja la cabeza.) 
Son trci-ta y cinco pesos solos. (Pali
za.) Poro... en fin. . .  todavía tiene 
arreglo. (Saca el talonario.) Me fir
marás un nuevo documento por todo.! 
(Beluver toma el documento y lo fir
ma.) Oh, no te preocupes, es un re
fuerzo de garantía y por los intere
ses, sellados y demás- Siempre lo 
mismo. Yo ‘ soy como un padre para 
tí. (Beluver sh" vuelve apresurad».') 
■El meg que viene me traerás cin
cuenta pesos y quince de este mies 
qu© faltan. No olvidés- 
■ LA NENA.— Papito, papito, ;¿qué 
es itd filántropo? (Beluver galo y Ca
ntina- unos metros.) -

DEFENSOR.— Pero el mes pasó 
en Otro abrir y cerrar de ojos. (Las 
luces hacen un nu©vo guiño. Beluver 
frena en seco y retoma a l o  de T. 
Shylock García. Entra y pone un nue
vo rollo da papeles en el escritorio.)

T. SHYLOCK GARCIA.-— Quin
ce del mies pasado y cinco que faltan 
ahora hacen veinte pesos. Tendrás que 
firmar por mil quinientos pesos. (Entre
ga el talonario.) El remedio está en 
traerme lote cincuenta pesos y vein- 
te más e l ‘mes que viene. (Indica.) 
¡Firma ahí, donde está la cruz!

EL HOMBRE.— ¡Donde está la 
Cruz!

DEFENSOR.— Los meses pasaron 
rápidamente- No dieron tiempo a na
da. (Bduver se levanta del escrito
rio pero cuando va a salir las luces 
hacen un guiño y vuelve- Entrega una 
cantidad y hace un gesto de impo.
tencia-)

T. SHYLOCK GARCIA.— ¡Enten
déis firmarás por dos mil pegos! (Bklu- 
ver se sienta y  empieza a firmar. Nue
vo guiño de luces1.) Por dos mil qui
nientos. (Nuevo guiño. Beluver s 1- 
gue firmando.) Por tres mil doscien
tos. (Nuevo guiño.) Por cuatro m il. 
(Nuevo guiño.) ¡Por cuatro mil dos
cientos trece pesos con catorce cen
tavo® y esto se acaíbó! (Beluver ter
mina de firmar y T. Shylock García 
se levanta. Cambia el tuteo por vi 
uoted.) Y ho me conteste- He dicho 
qu« se acabó. Le he fiado ya mucha 
plata y usted es un irresponsable. Me 
debe cuatro mil doscientos trece pe
sos con catorce centavos y no tiene 
dónde caerse muerto. Necesito una 
garantía, un aval» Necesito que es
t i p u l e  Usted una indemnización. 
(Acercándose.) ¿Te acuerdas cuando 
estabas en la miseria y de&esperado ? 
¿No te traté como a un hijo?

AMA DE CASA (suspira).— Ay, 
¡qué emocionante es todo esto! (Be- 
luver baja la cabeza.)

T. SHYLOCK GARCIA.— ¿No fui 
comprensivo, tolerante, amistoso, con. 
solador, dadivoso, temperante y mag
nífico? (Beluvlor permanece con la ca*
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b©*a í>aja.) ¿Y  iodo para qué?: Ño 
tiene un Ápice de descíñela ni de co
razón. (T. Sliyloek García Baca otra 
vez H talonario y, como un dios eno
jado y solemne, se oyen truenos y re
lámpagos lejanos como de tormenta-) 
Firmé ahí. ¡Escribe! -SI dentro de 
treinta días de la fecha no he paga
do a Tomás Shylock García o ‘ a su 
orden la suma de cuatro mil doscien
tos frece pesos con catorce’ centa
vos, me será cortada dél pecho, cerca 

. del corazón,' ima libra de carne en 
beneficio y propiedad exclusiva d e 
mi acreedor, con intervención judi- 
cial y las formalidades de ley. (B(du- 
ver firma.) Ya está . Espero; hijo ; 
mío, que comprendas que todo esto 
os mera formalidad y que no debes 
preocuparte demasiado. No olvides de 
venir a fin de m®s con lo que pue
das- -. (Beluver deja caer la pluma 

, y sale encorvado. Mutis.)
DEFENSOR.— Ya está todo he

cho. Si a los treinta' días no trae los 
. cincuenta pesos... y la deuda ha su

bido tanto que no tiene posibilidade* 
de cancelarla nunca... En realidad 
Beluver sólo ha recibido quinientos 
cincuenta pesos. Lo demás son sólo 
intereses, usura, r o b o . Capitaliza
ciones, anatocismo, estelionato o lo 
que quieran, Y  Beluver ya ha paga
do los quinientos cincuenta pesos en 
lar. mtí'sualidades que entregó. Pe
ro su firma figura al pie de un do cu- 
mentó terrible. Está condenado a tra
bajar y trabajar por siempre p a r a  
el prestamista. (Entra Beluver cami
nando hacia sdi trabajo.) Y aquí e s ' 
donde la desgracia, la casualidad, el 

, destino, cualquier cosa se  ensañan 
contra él en modo definitivo. ¿ Se 
acuerdan de la letra, gótica? ¿Se 
acuerdan d é l a  ropa oscura? ¿Se 
acuerdan de ia dolor Os a puntada en 
el pecho ? Al ir a reanudar su traba- .. 
jo, después de firmar e l documen
t e . . .  (Beluver se dobla bajo el do-" 
lor de una puntada. Cae, se levanta, 
caminal, vuelve a doblarse y mutis.) 
S í . . . es el viejo dolor. Casi no tuvo 
necesidad de ir al médico para saber

que’ la causa* de'su dolencia era ca
ta vez la goma de mascar. Esa que 
consumía gratuitamente para propa
ganda de la casa. El médico que lo 
atendió es nuestro próximo testigo,

ÜJIERES (grjtando hacia a f  u c. 
ra).— ¡Doctor Ricardo Lacábantie! 
¡Doctor Ricardo Lacabanne! (Entra 
ti doctor y va a pararse delante del 
jurado.)

DEFENSOR.— ¿Jura decir la ver
dad, solamente la verdad y nada más 
ni mejor que la verdad?

Da, LACABANNE (levantando un 
brazo).— "¡I  do!”  (Sto sienta-)

DEFENSOR.— ¿Revisó usted al 
cadáver... digo al acusado?

DOCTOR.— Sí. Presentaba pee to
ra liz ación de lag vértebras 'dorsales 
a la altura del e&ternocleidomas toi- 
deo con paratetatini zac ión del sal- 
pin gola'^ngonoestafiUno.

VISITADOR MEDICO.— ¡Está c¡a- 
rito!

DEFENSOR.— ¿Y qué causa te
nia es¿ enfermedad?

DOCTOR (pedantesco).— ¡Varias 
y diversas, ché! Puede provenir de un 
abuso de letra gótica en cuyo caso se 
llama caligralosis y grafoxalgía agu
da. En otros casos sfi origina en el 
uso de ropa negra o nígerotexofobia. 
La" mayoría de las ‘ veces aparece con. 
la ir gestión de goma de mascar o 
fiebre de Mada gasear. En todos los 
casos es inortal si no se corrige la 
causa inmediatámente-

DEFENSOR.— ¿Y en el caso del 
acusado?

DOCTOR.— Le prohibí terminante
mente trabajar. (Behiver entra, carril, 
na cómo un fantasma hasta su pieza. 
Entra y Con el sombrero pujr t̂o s© 
sienta en la cama y queda así.) Y so
bre todo le recomendé reposo y na- - 
da de preocupaciones. ¡Ah eso sí, na
da absolutamente de preocupaciones.

DEFENSOR.— U n a  filtima prer- 
guhta, Doctor. ¿ Cuanto cobra la visi
ta?

DOCTOR/{con naturalidad) .— Dos
cientos pegos.

DEFENSOR,— Muchas gracias. Es
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suficiente. <e i Dootor se  levanta y 
mutis majestuoso por un costado. £1 
"Visitador Médico m  levanta y le lia* 
ce una profunda reverenda.) Y bien. 
(Al jurado pajeándose*) Llegamos al 
final de la historia. Beluver ya no 
puede trabajar ni preocuparse. Ni 
siquiera oye la voz de su señora. 
(Entra la Señora de Beluver y hace 
mímica de grande y severa reprimen, 
da a su alrededor.) Esa señora q u e  
ahora &e dedica a contar los di as. a 
engañar «1 almanaque o «1 reloj a su 
marido. A mostrarle la bolsa vacía 
del morcado o el fondo de la cartera 
vacía- Nada, Beluver ya no vive. Es
pera. Espera simplemente el broche 
de sangre para su destino* (La señora 
de Beluvrr se pasea en circulo con loa 
brazos «n la espalda.) Pasan dias y 
y días. Su trabajo está abandonado. 
(Entra el señor Gutiérrez y se pasea 
en círcu'e frn su escritorio.) Tampo
co ha ido a fin de mes a lo del pres
tamista. (T. Shylock García se le
vanta y se pasea en círculo con las 
manos pn la espalda.) Todo continúa 
aal. . .  Hasta que un día. (T, Sh. Gar
cía avanza hasta el acusador. Este 
va hada él Ujier y le habla al oído. 
El Ujier busca a su compañero y am
bos van hasta una puerta del foro 
donde mutis. Entran en su tugar dos 
pótelas y Se dirigen a casa de Belu- 
ver.. La S e ñ o r a .  Beluver desapare
ce detrás del biombo y el señor Gu
tiérrez mutis-)

POLICIA II (golpea una puerta de 
la pieza).— ¡Señor E l i a s  Beluver! (Behiver contesta. PoHcfa I  entra.) 
Elias Beluver. En nombre de La ley 
y , por orden del Juez competente queda detenido. (Lo tom ín y lo llevan ü ista  la puerta, del foro donde mutis- Entran los U jieres con la jauto y  Beluver adentro. L legan  hasta d u d e  la  primero, v « i. A llí lo sacan y . lo sientan ion el banquillo.)

DEFENSOR.— Así llegamos a este 
proceso. La suerte de un hombre de 
bien, de un honesto trabajador corre 
peligro en manos d e . u n  monstruo. 
(Lo señala.) ¡Tomás Shylock Gar

da ■ El jurado no podrá dictar otro 
fallo que la absolución de Beíuver. 
¡Eso es lo que pido! Nada más. (Ru
mores. Algún aplauso en «1 público- 
El Defensor se sienta. Todos se agi
tan,)

JUEZ.— ¡Silencio!
UJIERES.— ¡Silencio!
JUEZ.— Las pruebas están rendi

das. Los señores del Jurado ®e ser
virán retirarse a deliberar y sólo re
tomarán cuando hayapx decidido sobre 
la culpabilidad o inocencia de Elias 
Beluver. (Golpe. Loo jurados .se le* 
Yantan y bajan del poleo. Caminan 
indemnemente (en fita india hasta «I > 
foro donde se detienen y mimlan nna 
discusión. El público, se levanta y 
sale. Los UJbcres se pascan. Todos 
murmuran.)

ACUSADOR (avanza y toma del 
brazo al Defensor).— Lo felicito, mi 
doctor. Una prueba verdaderamente 
admirabe-

DEFENSOR (casi en secreto, co
mo tentándolo).— ¿Vamos a tomar 
un cafecito, che colega?

ACUSADOR (por la misma cner
da! .— Pero c o m o  no, mi doctor. 
(Avanzan del brazo. Un mozo coloca 
una mpsita y dos sillas- Se sientan.)

DEFENSOR.— Dos cofecitos, che 
morocho. Bien cargaditos. (Sale él 
mhzo.)

ACUSADOR.— Como le decía, mi 
colegia. Me ha gustado su prueba. Es* 
tá bien preparada.

DEFENSOR.— Es un cago perdido. 
Ese documento es una lápida.

ACUSADOR— ¡Es una lástima! 
A mi me gusta mucho su cliente, 
doctor. Parece un buen hombre.

DEFENSOR.— No me embrome, 
compañero. ¡Es un sinvergüenza! 
No ve cómo k» trabajó a Don Shy- 
lock. Su cliente si que es un caballe
ro. A mi me gustarla que condenen 
a Beluver, al fin. y al cabo. 1

ACUSADOR.— Es lamentable, che 
doctor. A mi me gustaba su cliente- 
En cambio Shylock García no preci
sa e&a plata para nada- (El itípzo sir
ve los cafés. El Defensor saca la
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cartera») ¡Pero qué va a hacer, doc. 
tor! (Saca diaercn.) Acá, che moro
cho, acá.

DEFENSOR.—̂ ¡Permítame! Fal
taría más. (Insiste y -id mozo le co
bra.) Le juro que defiendo a Belu
ver contra mi voluntad. Yo, por mí, 
lo liquidaba.

ACUSADOR.— Ahí tiene lo que 
son las cosas. Yo lo acuso y sin em
bargo quisiera que se ¡salve- Qué le 
vamos a hacer. Tenemos que servir 
a los clientes.

DEFENSOR.— Claro, che colega- 
¡Nosotros somos técnicos i Ya lo di
jo  Cervantes: No meter pasión pro
pia en pleito ajeno.

ACUSADOR.— A propósito. Ayer 
lo vi entrando aL Tribunal con una 
chica .■

DEFENSOR.- - Mi nueva secreta
ria. Algo macanudo, che- (Caminan a 
la salida.)

ACUSADOR.— Y la otra que te
nía, acuella gran dota. (Las voces se 
van perdiendo.)

DEFENSOR.— La despedimos, che- 
imagínese que antes de irse, todos 
ios días. . .

UJIER.— ¡El Jurado retoma1 ¡To
dos en su sitio! (Todos Se instalan. 
El Jurado regresa con la misma so
lemnidad y de uno en fonc'o s ub n  
al palco.-)

JUEZ.—  Se recibirá el voto de cada 
jurado. ¡ Señorita Matilde Argañaraz! 
Maestra Normal. ¿ Cuál e s vuestro 
dictamen?

MAESTRA (arregla sus impertinen
tes. Lee en posición escolar correcta, 
de píe)-— Como educadora y maes
tra de párvulos, mi voto no puede 
ser otro que el de “culpable” . Elias 
Beluver e» culpable de molicie, hara1 
ganería, falta de iniciativa y espíritu 
de ahorro. Si hubiera tenido e s a s  
virtudes mo «estarla procesado hoy.  
Su condenación será un ejemplo pa
ra los jóvenes y educandos. Niños 
qu¡e míe escucháis, no sigáis jamás el 
ejemplo de es¡6 mal hombre que es el 
aeflOr Beluver^ ¡Oh! Cuán desdicha
do es aquel que se entrega a la mo

licie y la harageneila. (Se 8lenta.)
JUEZ.— Señor Gotardo Pérez. Vi

sitador Médico. ¿Cuál es vuestro vo
to ?

VISITADOR MEDICO.— S e ñ o r  
Juez. Entiendo que Elias Beluver e& 
culpable. Su error fatal ha sido des
preciar la medicina. Beluver es de 
los que concurren ai médico sólo 
cuai-do sienten la enfermedad y el 
dolor. Los mejores maestros ense
ñan que se debe visitar al médico 
antes de la enfermedad. Ese error 
arrastró todo lo demás. Condenar a 
Beluver es poner la Justicia al ser
vicio de la ciencia, promoviendo la 
medicina preventiva sobre la medi
cina terapéutica, por una mejor y 
más sana humanidad. Mi diagnósti. 
eo es por todo ello, culpable. (Se 
0"rnta.)

JUEZ.— Mario Casalla, Corredor 
de Lapiceras a Bolilla. ¿Cuál es vues
tra voto?

CORREDOR (sonríe).— ¡Absoluta
mente culpable, señor Júez! Todos 
los detalles indican al clásico mal em
pleado y m|al colaborador con sus pa
tronos. Veréis. Sin hablar de lás ven- 
tajas de las lapiceras a bolilla, ya in
discutida, la letra gótica a la que se 
dedicara el procesado indica su es
píritu retrógrado que ignora no ya 
la lapicera a Bolilla ¡sipo hasta la an
ticua,da y venerable q3ti(Iográfica! 
¡Dieciocho años, usando pluma y ar
caico tintero! Es para encarcelarle. 
Y no hablemos de la rapa oscura 'qu® 
está contra las normas del “Maimal 
del Buen Empleado” . Tal como se pue
de leer en los más corrientes, la ropa 
má& aconsejable e(3 la “standard social 
deportiva pulcra j) limpia” . Pero lo 
más grave es haber pretendido impo
ner un producto usándolo personal- 
míente. Craso error. La goma de mas- 
car no se impone’ porque el vende
dor la mastique. Ello e® repugnante 
y predispone en contra. El perfecto 
vendedor debe sonreír, insinuar, ten
tar, sugerir. ¡Jamás consumir! Tres 
razones suficientes para tenerlo por 
culpable. (Se sienta).
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JUEZ.— Señor Isidoro Leiva y 
Obls. Rentista.

RENTISTA.— Simplemente culpa- 
ple. Beluver fué libre de firmar 0 de 
no firmar el documento. Si firmó, 
eligió él libremente su destino. El 
articulo 1197 del Código Civil garan
tiza la libertad de contratar que es 
la base de nuestra civilización. E 1 
hombre ha nacido libre. En nombre 
de lia libertad, pues, condenamos a 
Beluver.

JUEZ.— Cri&itom os Tibioli- Jubila
do.

JUBILADO.— Culpable. Yo soy ju
bilado. (Se siénta.)

JUEZ.— Debe fundar su voto, se
ñor.

JUBILADO.— Es muy simple. Es 
culpable. De otra manera no lo ha
bríais procesado. La Justicia ea una 
institución respetable que ha gastado 
dinero en télegramais, ha convocado 
gentes, ha perdido tiempo y ha he- 
c h o  declarar infinidad de testigos 
Senda una burla a la Justicia después 
de tantos gastos y trabajos declarar 
inocente al procesado. (Se sienta-)

JUEZ.— Señora Julia Chaves- Ama 
de Casa.

AMA DE CASA.-- ¿Y me lo prer 
gunta? ¡Culpable! No hay más que 
ver la, forma como ha tratado ese in
fame a -’u pobre mujer. (Se sienta, 
indignada.)

JUEZ (aójenme).— ¡Elias B e 1 u- 
ver! ¡Póngase dé píe! (Beluver Se 
incorpora.) Acérquese al Jurado. (Be
luver va al Jurado.) Por unanimidad 
da votos ha sido declarado culpable, 
y por tanto se le condena a entregar 
a'Tomás Shylock García, su acreedor, 
ura libra de carne que le será corta
da. por los señores enfermeros d e 1 
Tribunal. (Golpea tres veces con fita 
martillo.) Que entren los enfermeros. 
(Entran tres enfermeros con guarda
polvo y  delantal dé Carnicero, man. 
chados d© sangre y muy sucios. Tie
nen grandes cuchillos de carnicería- 
BcimLr retrocede pero los tr©a le 
dan caza y &e lo llevan detrás d © 1 
palco dal Juez.)

LA NENA.— Papito, papito. ¿Lo 
van a ahorcar? (Se oye un grito (enor
me. Vuelven los enfermeros con un 
paqubV envuelto en papel de diario. 
Lo entregan solemnemente ai Juez, 
quien lo coloca en la balanza.)

JUEZ (grita).— Una libra de carne 
exacta. (A  T. Sh .Garifa.) Señor To
más Shylock García, en éste a c t o  
procedo con todas las formalidades 
d© la ley a haceros entrega de una 
libra de carne de vuestro deudor don 
Elias Beluver, la cual ha sido cortada 
del sitio más próximo al corazón, se
gún lo ind¡ica el documento ejecuta
do. Con ello queda cumplida la sen
tencia y por ello el procesado recupe- 
ra la libertad en este acto. (Pasaa 
los Ujieres Uevaíido a Beluver sos
tenido por los brazos, hada una sa
lida y m)rtís. £1 Juez tiende el paque. 
te a T. Sh. García.)

DEFENSOR.— Un momento, seño, 
ria. Formulo una reserva de derecho. 
Ccf forme a un antecendente juris
prudencial en. un caso análogo ocu- 
iTido en Venecia en tiempos del Juez 
Percio, el acreedor tiene derecho a la 
carne pero no a la ¡sangre del deudor, 
si ro ha sido estipulada- Y nuestro Jo- 
cúmento dio© solamente la carne. D© 
modo que ai se ha derramado una so
la gota de sangre por causa de este 
proceso, el señor Tomás Shylock Gar
cía dvberá respónder por el delito de 
lesiones, tentativa de homicidio e in
demnizar los daños y perjuicios a mi 
cliente. Solicito s© disponga embargo 
inmediato' de bienes.

T, Sh. GARCIA ( alarmadísimo).— 
¿ En cierto eso ?

ACUSADOR.— Depende de lo qiie 
diga el Juez. Pero yo creo que sí.

JUEZ.— Considero atinada y ajus
tada a derecho la reserva formula
da por el defensor d e 1 procesado. 
(Golpea.) ¡Enfermeros !'*

T. Sh. GARCIA.— En ese caso 
a p e l o ,  desisto, perdono. No qüiero 
nada. Que se guarde &u maldita car
ne. Que se la ponga de nuevo en su 
sitio. Tengo piedad de su desgracia. 
Es un ser humano. Incluso le paga-
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ré los gastos- ¡Yo lo quería com o a 
uii hijo!

JUEZ.—  Esté a lo proveído. Enfer
meros. (Loa enfermaros avanzan.) 
Abrid ese paquete. (Los enfermeros 
ge agrupan tm torno al paquete. Tam
bién los UjiereS( eI Acusador, T. Sh. 
García, el Defensor y  algunos del pü- 
blicf.)

LA MAESTRA,—  A mí me des- 
compone, Yo no puedo ver sangre.
¡Qué horror!

VISITADOR M E D I C O . —  Ltpotí- 
mía. No es nada- YO estoy aquí, a 
su lado. (Todos los que rodean la 11. 
bra de carne prorrumpen en un ¡oh! 
do a&ttnbroi)

TODOS.— ¡Oh!
J U E Z . —  ¡Señor Tomás Shylock 

García! De las comprobaciones prae- 
ticadas por loa señores enfermeros re
sulta: Que el acusado EJías Beluver 
no tiene s alegre en su cuerpo, que en. 
ningún a parte le ha sido hallada una 
sola gota de eangre. Y por tanto, es
ta libra d& carne es vuestra y proce. 
do a entregárosla. (Entrega el pa
quete. Tomás Shylock García se des
maya. Los e n f e r m e r o s  lo sacan 
arrastrando afuera. El Juez golpea-) 
¡Ha terminado la Vigta! (Se incor
pora,)

UJIERES.— — ¡Todo el mundo de 
píe! ¡Su señoría Se retira! (Todos se 
levantan. Entran La Periodista y El 
Fotógrafo. S ó l o  queda sentado El 
Hombre, como sí dormitase-)

PERIODISTA (al Público H ).— 
¿ Terminó ya ?

PUBLICO II.—  Sí, señorita. Lo 
condonaron recién.

PERIODISTA.— ¿ M e permite ? 
(C iitq hacia el teléfono y marca un 
número. Espera.)

UJIERES.— ¡Sírvanse desalojar la 
fig'a! (El Jurado se pone de pie y  el 
público comienza a aplaudirlos- Los 
ju rada  se Inclinan y saludan. Lu«. 
g » bajan del pa1co. Pero los aplau
sos son tan insistentes que vw; lve« 
a subir. Los hombres adelantan a 
las dos mujeres del Jurado tomán
dolas de las manos. Agradecen co

mo una compañía teatral Alguno
grita ¡bravo!)

PERIODISTA.— ¡Hola! Redacción. 
Si, hablo yo. Lo condenaron. Paree® 
que todo fué por una mujer. Upa tal 
Molida o Molicie, no sé bien. Vos po. 
né Molicia que queda mejor. Sí, llevo 
fotos suficientes. (Sigue hablando. El 
público va retrocediendo lentamente 
hacia la salida. Los jurados Se feli
citan mutuamente y lo mismo al Acu
sador y al Defensor que salen detrás 
del Juez por la puerta del foro. Sólo 
El Hombrb queda sentado, la Cabeza 
entre las mimos. Mhitis general. Los 
Ujieres se aerean al Hombre. L» 
Periodista, cuelga y  avanza hada el 
centro.)

PERIODISTA (al UJÍbr).— ¿Des
pués me anota todo lo que pasó y 
me lo manda al diario, eh?

UJIER.—  Esté tranquila. Pero re-. 
cuerde que el Juez no quiere fotos 
de perfil. (Al Fotógrafo.) ¿Oyó Us
ted?

FOTOGRAFO.— No se preocupe. 
No tenía placas. La foto que va a sa
lir es de la semana pasada- Pero a 
la gente le gusta que la fotografíen 
para el diaro. Después lo compran.

UJIER.— —Bueno. Salgan ahora 
que hay que desalojar la sala. (Los 
acompaña. El Hombre sigue senta
do. El Ujier vufcilve y lo ve. Se enca
ra con él.) Hay que desalojar la sa
la, señor. ¿No escuchó?

HOMBRE.— ¿Me podría decir qué 
papó con Beluver?

UJIER.— ¿Cómo, qué paso? ¿No 
estuvo usted presente?

HOMBRE.— Sí. Pero me refería 
a lo que le pasará después a Belu
ver. ¿Quién le. dará trabajó, dónde 
rá? Nadie explicó nada.

UJIER.— El procesado está e¡n li
bertad. A la Justicia no le importa 
saber ni averiguar nada de- la vida 
privada de las gentes. Son libres y 
responsables de su» actos. ■ (Pauso.) 
Y haga el favor de irse, que aquí ño 
se puede andar.

HOMBRE (Incorporándose)-— Y» 
dígame.., ¿tampoco le interesa a la
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Justicia Saber por qué Beluver no 
tenia sangre? (Llega otro Ujier y 
se le une al que estaba*)

UJIER.—■ Retírese señor. No esta
mos para discusiones. (Entre los dos 
Ujieres toman por la solapa del saco 
al Hombre.)

HOMBRE.^- Pues yo le voy a decir 
por qué no tenía sangre Beluver. (Lo 
van empujando hacia la sala*) ¡Se la 
robaron! ¡Lo exprimieron como una 
naranja! (Bajan a la platea*) ¡Se la 
robó el patrón ese de la molicie. (El 
telón cem'cnza a caer.) Y el de la 
ropa oscura y el médico de la letra 
gótica y el del chicle* (Lo van empu

jando entre los espectadores.) Y lo
terminaron de exprimir aquí, entre 
log abogados y los Jurados. (Se suel. 
ta <v los Ujieres y Se vuelve al pú
blico.) ¡La sangre del hombre es sa
grada y no pertenece a ningún pa
tria, a ningún jurado, a ningún acre
edor! Son Vampiros que andan suel
tos. Cuidado. La ciudad e^tá llena 
de vampiros. ¡Hay que terminar con 
eso! (Lo van sacando otra vez a 
empujones. Casi mutis.) ¡ Andajn suel
tas! (Salen.) ¡Son los vampiros! ¡Son 
los vampiros! ¡Som, los vampiros! (Las 
voces »e pierden mientras las luces 
de la sala se Encienden bruscamjen. 
te y la estatua de la justicia se des
ploma agobiada.)
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